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Si su auto 
consume de más, 
1 Quién paga 
la diferencia! 


En los tiempos que vivimos 
no hay margen para errores. 

La realidad es que el pro¬ 
blema del petróleo se ha ins¬ 
talado para vivir con nuestra 
generación. 

Lo más probable es que el 
petróleo cueste cada vez más, 
y no menos. 

Lo más seguro es que en 
todo el mundo se sigan to¬ 
mando medidas para raciona¬ 
lizar su consumo. 

Estos hechos explican la 
súbita inquietud de los fabri¬ 
cantes de automóviles, que 
inundaron el mundo con esos 
dinosaurios que toman a las 
estaciones de servicio por 
asalto. 

Las matemáticas 
del consumo. 

Un auto cuando es grande 
pesa más. Y para mover se¬ 
mejante peso necesita consu¬ 
mir mayor cantidad de nafta. 

Además, a medida que se 
multiplican los automóviles, en 
todas las ciudades falta espa¬ 
cio para transitar y espacio 
para estacionar. 

Esas son algunas de las ra¬ 
zones por las cuales en FIAT 
siempre pensamos que el co¬ 
che grande es un error. 

-/j V: 

FIAT 125. 

Longitud: 4.25 m. peso: 1055 kg. 

Velocidad: 170 km h 

Campeón de Turismo Nacional 1974. 

COCHE DEL AÑO 1973. 

En cambio, nos preocupó 
conservar otras cosas del co¬ 
che grande. La comodidad de 
los espacios amplios. Las bue¬ 
nas aceleraciones. El andar se¬ 
reno. Lo que hicimos, enton¬ 
ces. fue incorporar esas cuali¬ 


dades en autos más sensatos. 

Coches que no fueran gran¬ 
des por fuera. Que no tuvieran 
un motor sobrealimentado de 
potencia inútil. Que, por su¬ 
puesto, no fueran ni de cerca, 
tan caros de mantener como 
los coches grandes. 



FIAT 128. 

Longitud: 3.88 m. Peso: 830 kg. 

Velocidad: 145 km h. 

Campeón de Turismo Nacional 
1973 y 1974. 

COCHE DEL AÑO 1974. 

El FIAT 125, que es el más 
pesado de nuestros modelos, 
es casi 100 kg. más liviano y 
tiene prácticamente 200 cm\ 
de cilindrada menos que su 
competidor más cercano. Sin 
embargo, ofrece las mismas 
comodidades y lo supera en 
prestaciones. 

Es probadamente más ve¬ 
loz, tiene aceleraciones más 
vivas y es más económico 
en el consumo de nafta. 

FIAT dotó al 125 con un 
motor único, que no tiene 
ningún otro coche de su 
categoría: una máquina con 
doble árbol de levas a la 
cabeza y un sistema de ali¬ 
mentación para lograr el más 
completo aprovechamiento de 
la nafta. 


El FIAT 128 pesa solamente 
830 kg. y lleva a 5 pasajeros 
y 7 valijas a velocidades de 
crucero de 120 a 125 km/h. 
durante todo un día sin que 
el motor presente el más leve 
signo de fatiga. Pero en el 
FIAT 128 también encontrará 
una solución mecánica inno¬ 
vadora: un motor con árbol de 
levas a la cabeza y colocado 
transversalmente para ahorrar 
espacio, que entrega, además, 
aceleraciones rapidísimas y 
que hacen del 128 el coche 
más dinámico de su categoría. 



FIAT 600. 

Longitud: 3,35 m. Peso: 625 kg. 

Velocidad: 110 km h. 

El coche mis vendido del país. 

Y por último el FIAT 600. 
Es un automóvil de tan sólo 
625 kg. de peso, que puede 
conducir a 4 personas a más 
de 100 km/h. gracias a un 
motor que ocupa nada más 
que el 10 % del espacio to¬ 
tal del auto. 

Como se ve, en FIAT no 
nos conformamos con una 
sola solución. Cada uno de 
nuestros modelos es una pro¬ 
puesta diferente. Pero todos 
apuntan al mismo objetivo. 

Economía. 


En 1972 la producción mun¬ 
dial de automóviles tue de 
27.866.168 vehículos. Sí cada 
coche hubiera gastado 15% 
menos de combuslible. el 
mundo habría ahorrado 
4.000 000.000 de litros de 
nafta. 


¿Quién paga 
la diferencia: 

Lo más fácil es plantearse 
los problemas con ejemplos. 

Pensemos en el traslado 
de 4 personas de un lugar 
a otro. 

Imaginemos que se utiliza 
un coche grande. Con mu¬ 
cho hierro, con mucho cobre, 
con mucho plomo y cromo, 
con mucho peso. ¿Cuánta 
nafta se necesitará para mo¬ 
ver todo ese peso? 

Demasiada. 

Estimemos ahora cuánto 
peso de menos vamos a mo¬ 
ver —y cuánta nafta de me¬ 
nos vamos a gastar— si usa¬ 
mos un FIAT. 

Cualquier FIAT, con la mis¬ 
ma cantidad de pasajeros. 

Usted comprobará que la 
diferencia es grande. En pe¬ 
so de menos, a favor de FIAT. 
En nafta de menos, a favor de 
FIAT. 

Y además en otros gastos 
como neumáticos, repuestos, 
estacionamiento, patente y 
lavado, los FIAT tienen tarifa 
mínima. 

Veinte litros más de nafta 
hoy. Veinte litros más de nafta 
mañana, hacen con los diás 
una diferencia muy grande en 
nafta y en pesos. Y en estos 
tiempos ¿quién está dispuesto 
a pagarlo? 



con sensatez 


DE CADA IO PERSONAS, 3 COMPRAN FIAT; LAS 7 RESTANTES 
ELIGEN ENTRE 6 MARCAS DISTINTAS. 
























LOS PREMIOS “CONSAGRACION NACIONAL” 


Por primera vez la Secretaria de Estado de Cultura ha concedi¬ 
do ios premios “Consagración Nacional" a las personalidades que 
en toda su vida se hayan distinguido por su labor de creación, in¬ 
vestigación, esclarecimiento o realizaciones en cualquiera de las 
materias que hacen a la cultura de un pueblo. En paridad de mé¬ 


ritos se tuvo en cuenta, especialmente, el aporte que su obra haya 
significado para el enriquecimiento y trascendencia de la actividad 
o especialidad de que se trata. Los premios "Consagración Nacio¬ 
nal" consisten en Diploma de Honor, 5.000.000 de pesos moneda 
nacional y los beneficios de una pensión. Estos son los premiados. 




LEONARDO CASTELLANI: “por su sabi¬ 
duría y la proyección de su labor huma¬ 
nística er. los campos de la filosofía, la 
literatura, etcétera". Se ordenó de sacer¬ 
dote en 1930, y cinco años después, tras 
diecisiete de estudios superiores en Roma, 
regresó al país y se entregó a la labor do¬ 
cente. Un hombre que es ejemplo. 



ERNESTO SABAT0: “por su relevante 
obra literaria". Escritor de éxito, sus obras 
han sido siempres sucesos resonantes 
—“El túnel", “Sobre héroes y tumbas", 
“Hombres y engranajes", “Abaddon, el ex¬ 
terminado^’ ya han conocido traducciones 
numerosas. Premio a una labor creativa 
constante de quien es uno de nuestros me¬ 
jores escritores. 


LUIS FEDERICO LELOIR: “por sus pro¬ 
fundas investigaciones, que han aclarado 
r.rmerosos mecanismos bioquímicos de 
importancia para la vida, y por su ejempla- 
ridad en la formación de discípulos, con¬ 
tinuadores de su obra". En octubre de 1970 
le fue adjudicado el Premio Nobel de Quí¬ 
mica. Un ejemplo de humildad y dedica¬ 
ción al trabajo. 




CARLOS A. AL- 
VARADO: "por las 
pautas científicas, 
técnicas y operati¬ 
vas usadas y proba¬ 
das por este cientí¬ 
fico en la Argenti¬ 
na, erradicando el 
paludismo. Sus 
pautas han sido uti¬ 
lizadas con éxito en 
programas simila¬ 
res de otros países 
latinoamericanos y 
han ejercido in¬ 
fluencia en los pro- 


ANGEL BATTISTESSA: "por su fecunda dedicación 
al estudio de las letras y su ejemplaridad como 
maestro". Es un estudióse de las literaturas del mun¬ 
do e intérprete de autores célebres de distintas épo¬ 
cas y escuelas. Sus libros han contribuido a la di¬ 
fusión de la cultura, del arte y de la literatura ar¬ 
gentinos. 


gramas de lucha 
contra el paludismo 
por la Organización 
Mundial de la Sa¬ 
lud". 


JOSE FiORAVANTI: “por su gran labor d e escultor 
y estatuario". Es autor de algunos de los más her¬ 
mosos monumentos de Buenos Aires, entr e ellos los 
de Avellaneda, Sáenz Peña, Bolívar, Roosevelt y par¬ 
te de ios grupos escultóricos que ornar, el Monumen¬ 
to a la Bandera, en Rosario. Su vasta obra está 
inserta en la tradición artística latina y mediterránea. 







VX NOCHEBUENA, CON VIDELA, 
EN EL FRENTE DE TUCUMAN 

Por primera vez en lo que va del siglo el Ejército Argentino se en¬ 
cuentra en guerra. No es una guerra franca, donde el enemigo da la 
cara. Por eso las armas vigilan aun en Nochebuena. El general Vide- 
la estuvo en el frente de Tucumán y nosotros con él. Testigos del 
temple y el valor de soldados que sin dejar sus armas celebraron 
a su modo el día que es el símbolo de la paz en el mundo entero. 

Por MANUFL CALDEIRO. Fotos: GUILLERMO GRUBEN. (Enviados especiales a Tucumán) 



SANTA LUCIA. Este lugar fue hasta hace poco bastión de la 
subversión. Ahora es la avanzada de un Ejército que 
lucha por la paz de todos los argentinos. La foto es toda una 
síntesis dcnde la guerra y la paz conviven 
en este día de Navidad, el primero en lo que va del siglo 
que el Ejército Argentino se encuentra en guerra. 


INGENIO SAN PABLO. Grupo de gendarmería San • 
Juan. El general Videla visitó todas las unidades 
que operan en Tucumán. Su presencia fue un estimulo 
para los hombres que luchan en el monte. 
Más allá de la formalidad, el comandante general del 
Ejército saludó personalmente a cada uno de los soldados. 









INGENIO SAN PABLO: La Navidad acerca a Dios. En un día como 
éste las palabras del capellán 
del Ejército cobran un significado especial. 

FAMAILLA: Durante el descanso un soldado lee una carta de< 
su madre. La familia ausente se 
extraña, pero también es el sentido de esta lucha. 

FAMAILLA: El general Videla y GENTE. “El compromiso 
del Ejército para alcanzar la paz no 
tendrá límites. La entrega es total’’, dijo. 


No puedo dejar de pensar en 
otra noche igual a ésta en Bjenos 
Aires. Yo tenia 20 años y un fusil 
en la mano. En aquel'a época "vio¬ 
lencia" era para nosotros una in 
comprensible palabra que venia 
acompañando algunas noticias que 
llegaban de lejanos países. 

Como conscripto me tocó estar 
de guardia aquella Nochebuena. 
Desde mi puesto de centine a veía 
una ventana iluminada que enmar¬ 
caba una familia reunida alegre¬ 
mente en torno de una mesa. Las 
luces intermitentes del arbolito na¬ 
videño marcaban el ritmo de mi 
pensamiento. Uno tras otro desfi¬ 
laban por mi mente los rostros de 
les personas queridas con las que 
hubiera deseado compartir aquella 
noche. Cuando dieron las doce y 
sonaron los corchos de la sidra 
aquella familia desconocida se con¬ 
fundió en besos, en abrazos y en 
risas. Yo medí mi soledad en aquel 
momento, me abracé a mi fusil y 
tuve muchas ganas de llorar. 

Pero ahora estoy en Famaillá. Ha 
pasado mucho tiempo y muchas 
cesas desde aquel 24 de diciembre. 
"Violencia" ha dejado de ser una 
palabra Incomprensible para nos¬ 
otros, pero ¡o que no ha cambiado 
es el significado de amor que en¬ 
vuelve a la Nochebuena. Estoy se¬ 
guro que aquellos muchachos que 
apuntan con sus ametralladoras 
detrás de las bolsas de arena no 
pueden dejar de pensar en estos 
momentos en sus seres queridos. 
Siento el impulso de pedir una bo¬ 
tella de sidra, arrimarme a la ba¬ 
rricada y compartirla con ellos. Pe¬ 
ro se acerca un suboficial y me 
dice: “El general Videla va a reci¬ 
birlos ahora”. 

Esta es la primera vez en lo que 


24 DE DICIEMBRE 


Falta menos de una hora para 
las doce de la noche. Las mesas 
en la vereda del bar que está fren¬ 
te a la plaza de Famaillá se en¬ 
cuentran vacias. Tan sólo Gruben 
y yo compartiendo una cerveza que 
no alcanza a mitigar el calor hú¬ 
medo y pegajoso que envuelve esta 
noche. A menos de veinte metros 
de mi mesa se levanta una barri¬ 
cada formada con bolsas de arena. 
Detrás de ella algunos soldados 
apuntan con sus ametralladoras. 
No puedo distinguir sus rostros en 
la sombra; sólo el perfil de sus cas¬ 
cos y la silueta de sus armas per¬ 
manentemente alertas. Suenan al¬ 
gunos cohetes y petardos que lejos 
de marcar el clima festivo de esta 
Nochebuena ponen más tensos y 
vigilantes a los soldados que custo¬ 
dian la sede del comando táctico 
de| III Cuerpo de Ejército, donde 
en este momento se encuentra 
nada menos que e| comandante 
general del Ejército, teniente gene¬ 
ral Jorge Rafael Videla. 

Desde el Interior del bar llega 
la música alegre y dulzona de un 
disco de "Los Wawancó" que se 
mezcla con las órdenes precisas y 
tajantes que salen por las motoro- 
las de los vehículos militares esta¬ 
cionados en las inmediaciones. Ya 
no queda ningún cliente dentro del 
negocio, y la familia de los dueños 
procede a juntar algunas mesas 
para cenar alrededor de un arbo¬ 
lito adornado con guirnaldas y pa¬ 
quetes con regalos para todos. La 
guerra y la paz a sólo 20 metros de 
distancia en esta noche agobiante 
en Famaillá. 






va del siglo que el Ejército Argén 
tino se encuentra en guerra. No es 
una guerra franca y leal, donde el 
enemigo está enfrente, mostrando 
su cara, sus insignias, sus armas. 
Es una guerra donde el enemigo 
está escondido, agazapado en la 
sombra, diseminado por todo el 
naís, esperando atacar por sorpre¬ 
sa objetivos militares o civiles. Aun 
en las más encarnizadas guerras 
en todo el mundo, los bandos en 
lucha suelen pactar una tregua pa¬ 
ra Navidad. Pero eso no es posi¬ 
ble frente a la subversión que 
marca —a pocas horas de la No¬ 
chebuena— sus crueles reglas de 
juego con el ataque al cuartel de 
Monte Chingólo y el atentado con¬ 
tra la casa del doctor Balbin. 

Por eso no hay tregua en esta 
Nochebuena. 

Por eso quizás, como un símbo¬ 
lo, el general Videla está junto a 
sus hombres esta noche en el fren¬ 
te de Tucumán. 


Dentro del Comando Táctico la 
rutina bélica no cesa. Hay rostros 
cansados en las patrullas que re¬ 
gresan del monte, hay aprestos en 
las que están por partir. Pero hay 
también afectos repartidos en bra¬ 
zos y brindis con jarros de latón. 
Nadie deja de pensar que hoy es 
Nochebuena. Pero tampoco nadie 
oivida que están en un frente de 
batalla. Todos extraflan a la fami¬ 
lia ausente, pero cada uno tiene 
conciencia de que están allí pre¬ 
cisamente para defender el derecho 
a la paz de su propia familia y el 
de todas las familias que forman 
el país. Entonces el abrazo con el 
compañero es como un símbolo. 
Una síntesis del espíritu de lucha 
que anima a estos soldados. El 
general Videla acaba de pronunciar 
su mensaje desde este lugar. Sus 
párrafos sobresalientes son tan cla¬ 
ros y precisos que no necesitan 
comentario alguno: 

“Frente a esta situación es im¬ 
prescindible que ei pueblo argen¬ 
tino y sus Fuerzas Armadas tomen 
conciencia de la gravedad de las 
horas que vive la Patria. 

"Tenga presente el Ejército y 
compréndale asi la Nación que la 
delincuencia subversiva, si bien se 
nutre de una falsa ideología, actúa 
favorecida por el amparo que le 
brinda una pasividad cómplice. 

"Por ello, en estas singulares 
circunstancias, los integrantes de 
la fuerza celebramos también el 
nacimiento de Cristo, pero lo ha¬ 
cemos lejos de nuestros hogares, 
con el arma al brazo, los múscu¬ 
los tensos y la mirada atenta, en 
procura de| objetivo que la Nación 
nos impusiera. 

"Ante esta dura realidad que 
aceptamos con patriotismo y espí¬ 
ritu de servicio miramos conster¬ 
nados a nuestro alrededor y obser¬ 
vamos con pena, pero con la sana 
rabia del verdadero soldado, ¡as 
incongruentes dificultades en las 
que se debate el país, sin avizo¬ 
rarse solución. 

"Frente a estas tinieblas la hora 
del despertar del pueblo argentino 
ha llegado. La paz no sólo se rue¬ 
ga, la felicidad nc sólo se espera, 
sino que también se ganan. 

"El Ejército, con el justo dere¬ 
cho que le concede la cuota de san¬ 
gre generosamente derramada por 
sus hijos héroes y mártires, recla¬ 
ma con angustia pero también con 
firmeza una inmediata toma de con 
ciencia para definir posiciones. La 
inmoralidad y la corrupción deben 
ser adecuadamente sancionadas. 
La especulación política, económi¬ 
ca e ideológica deben dejar de ser 
medios utilizados por grupos de 
aventureros para lograr sus fines. 
El orden y la seguridad de los ar 
gentinos deben vencer al desorden 
y la inseguridad. -j 



HOSPITAL DE TUCUMAN: Este soldado fue herido en una emboscada en el monte. Sólo 

desea que lo den de alta para volver a luchar. 


"Asi, sólo asi, la República toda 
recobrará su fe y el espíritu nacio¬ 
nal que hasta no hace mucho la 
habiar.- caracterizado." 

Con voz firme el general Videla 
terminó su alocución desde Famai- 
llá pidiendo a Dios que "Ilumine 
a aquellos que, modificando rum¬ 
bes, deban adoptar las decisiones 
que solucionen los problemas del 
pais, y no ruego por el castigo 
eterno de aquellos que han aban¬ 
donado el recto camino, pero si lo 
hago para que la ley de los hom¬ 
bres caiga con todo rigor sobre 
ellos". 

Minutos después de este men¬ 
saje tengo el privilegio de ser el 
primer periodista que el general 
Videla recibe individualmente des¬ 
de que asumió el comando general 
del Ejército. La casualidad hace que 
la entrevista se lleve a cabo en un 
lugar que es tedo un símbolo: entre 
un árbol de Navidad levantado den¬ 
tro del comando táctico de Famai- 
llá y las barricadas que defienden 
el edificio. Como todos allí, el ge¬ 
neral Videla lleva casco, viste uni¬ 
forme de campaña, el arma en su 
cintura, y en sus manos, el bastón 
que simboliza su jerarquía de co¬ 
mandante. 

—General Videla, ésta es la pri¬ 
mera vez en lo que va del siglo 
que un comandante general del 
Ejército pasa la Nochebuena junto 
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a sus soldados en un frente de ba¬ 
talla. ¿Con qué ánimo lo hra hecho? 

—Yo me he constituido en la zo¬ 
na de operaciones de Tucumán con 
el objeto de señalar la presencia 
del comando general del Ejército 
junto al personal que está aquí 
luchando contra la delincuencia 
subversiva. No lo hago con exclu¬ 
sividad, por cuanto todo el Ejército 
está en operaciones, pero Tucumán 
es para nosotros un símbolo. Aquí 
se está construyendo la victoria fi¬ 
nal contra la delincuencia. Por eso 
ha sido nuestro mejor deseo testi 
meniar el reconocimiento del Ejér¬ 
cito a quienes luchan por esa vic- 
t?ria dia a día. Pero deseamos tam¬ 
bién que asi como nosotros hemos 
armado nuestro brazo en procura 
ds esa victoria, el esfuerzo manco¬ 
munado de otros también constru¬ 
ya la paz y la fecilidad para el pue 
ble argentino que todos deseamos. 

—¿Con qué espíritu encontró a 
los soldados que luchan en Tu¬ 
cumán? 

—No es común entre nosotros 
haber celebrado la Navidad en ope¬ 
raciones. Lo hacemos plenos de 
emoción, porque es precisamente 
una prueba a nuestra capacidad de 
servicio a la Nación. He encontra¬ 
do rotundo eco en la gente que es 
tá aquí, que no deja de pensar que 
es Navidad, que añora a sus 
seres queridos, pero arma el brazo 


y con la mirada atenta cumple ab¬ 
negadamente con su misión, que es 
la de alcanzar la paz para todos. 

—¿Cuál es el compromiso del 
Ejército para alcanzar esa paz? 

—Sin limite. El compromiso 
nuestro es todo nuestro esfuerzo. 

—A la luz de los ú'timos aconte¬ 
cimientos parecería ser que alcan¬ 
zar esa paz puede ser algo dolo¬ 
roso. 

—Aun con el dolor, nuestro com¬ 
promiso no tendrá limites. La en¬ 
trega es total. 


El general Videla me autoriza a 
continuar recorriendo mañana con 
él otros dastacamentos en opera¬ 
ciones en la zona de Tucumán. Es 
la una y treinta del 25 de diciem¬ 
bre. Tres helicópteros sin puertas 
nos esperan para trasladarnos a la 
ciudad. Desde el aire no se padece 
el calor de esta noche tucumana. 
Los helicópteros vuelan bastante 
bajo y podemos ver muchos patios 
iluminados con familias reunidas en 
torno de una mesa. Suenan algunos 
■estampidos allá abajo y me pon¬ 
go tense. Resulta difícil en estas 
circunstancias recordar que la gen¬ 
te suele hacer estallar petardos pa¬ 
ra festejar la Navidad. Acabamos 
de llegar al aeropuerto Benjamín 
Matienzo. Solicito permiso para vi¬ 
sitar el hospital. Son las dos de la 


mañana, las calles están desiertas. 
En la sala general del hospital la 
mayoría de los soldados heridos 
duermen. Me acerco a la cama de 
Sebastián G. Un grueso apósito le 
cubre el ojo que le hirieron en una 
emboscada en el monte. Sebastián 
nació en San Juan; sobre su mesa 
de luz hay una carta de la madre 
que desde Jáchal le pide que "se 
cuide mucho”. “Pobre vieja, me hu¬ 
biera gustado estar esta noche con 
ella, reunidos como todos los años 
bajo la parra del patio, pero tengo 
que estar acá en la cama de un 
hospital”. Hay un brillo húmedo en 
su ojo descubierto. Le digo como 
para consolarlo: "No te aflljás, 
pronto te van a dar la baja y vas 
a poder volver a ver a tu vieja”. 
Sebastián se queda pensando un 
rato y me dice algo que difícilmen¬ 
te podré olvidar: "No. señor, cuan¬ 
do me den de alta quisiera vol¬ 
ver al monte para ayudar a que to¬ 
do esto se acabe de una vez”. 

Pienso en mis dos hijos varones. 
Quizás cuando ellos tengan veinte 
años sólo deban empuñar un arma 
para defender la paz. 


25 DE DICIEMBRE 


8 de la mañana. Los helicópteros 
están sobre la pista listos para 
partir. El general Videla y los ge¬ 
nerales Osvaldo René Aspitarte. 
Santiago Ornar Riveras. Leopoldo 
Fortunato Galtieri, Luciano Benja¬ 
mín Menéndez y Antonio Bussi se 
disponen a abordarlos. Vamos con 
ellos. Destino: el ingenio San Pa¬ 
blo, donde tiene su asiento el grupo 
de gendarmería San Juan. Las má¬ 
quinas descienden en un campo ve¬ 
cino y atravesamos a pie el pueblo 
para llegar a la unidad. Rígidamen¬ 
te formado el destacamento recibe 
a la comitiva, pero el general Vi¬ 
dela ordena descanso e improvisa 
unas palabras en las que dice que 
"fuera de la formalidad, su presen¬ 
cia ante el grupo de gendarmería 
San Juan responde a un acto de 
mando. Quiero que en esta oportu¬ 
nidad la presencia del comandante 
general en representación del Ejér¬ 
cito sea un estímulo para quienes 
no miden el sacrificio en el cum¬ 
plimiento de su deber. Somos gen¬ 
te de vocación que hemos consa¬ 
grado la vida al servicio de una 
función. El servicio no es para nos- 
ctrcs una obligación sino un gozo. 
Por ello al margen de toda forma¬ 
lidad quiera saludar a cada uno de 
ustedes personalmente". 

Cuando e' general Videla se re¬ 
tira, un suboficial con casi 30 años 
cíe servicio me confia: "Sólo un 
viejo soldado como vo sabe el va¬ 
lor que tiene un gesto como éste". 


Aún falta el monte. En la nota 
de GENTE que Alfredo Serra rela¬ 
ta el combate de Acheral hay esta 
exacta descripción: "Nadie que no 
haya estado en el monte puede 
imaginarlo. Es un laberinto, un In¬ 
fierno. De dia abrasa. De noche 
hiela. La azotan temporales. Lo 
anegan dos metros de agua por 
año. Hav víboras, insectos, tram¬ 
pas. Es muy fácil perder el rumbo: 
todo es infinito e igual”. 

El destacamento Aconquija, en 
Santa Lucía, está en el monte. Este 
pueblo fue un verdadero bastión 
de la subversión. Aquí llegaron in¬ 
cluso a desfilar con sus efectivos. 
En Santa Lucia ninguna actividad 
se interrumpe con la Navidad. Las 
patrullas siguen abriendo sendas 
en el monte y la vigilancia es tan 
rígida como siempre. Pero dentro 















üei campamento hay una alegría 
distinta. Una vecina de este pueblo 
recuperado ha entregado un árbol 
adornado para que a los soldados 
no les falte este símbolo en Navi¬ 
dad. En torno de él un oficial le 
entraga a cada conscripto paquetes 
con regalos, mientras que bajo la 
sombra de unos árboles de palta 
se tiende la mesa para el asado 
que el jefe de la unidad, mayor Mi¬ 
guel Alfredo Paz. ha dispuesto que 
sirvan a los soldados. 

Hoy es dia de visita en Santa 
Lucía. El soldado Guido G. pulsa 
una guitarra y entona con voz me¬ 
lodiosa una zamba. Toda su fami¬ 
lia y también su novia han viajado 
desde Tucumán para estar éste dia 
con él. Guido canta feliz y todo 
el cuadro parece irreal: la tarde 
soleada, los carros azules recortán¬ 
dose detrás, el grupo familiar y las 
canciones. Pero al lado de su guita¬ 
rra descansa el arma del soldado 
Guido, y entonces uno vuelve a re¬ 
cordar esa palabra dura, triste, do- 
lorosa: guerra. 

Y aunque no hubo tregua, la Na¬ 
vidad no ha perdido su significado 
de amor para los que luchan en 
Tucumán. Mañana tal vez volverán 
las balas, las explosiones, las vic¬ 
torias, las emboscadas, porque así 
es esta guerra: una larga penuria, 
un largo sacrificio. 

Pero cada oficial, cada subofi¬ 
cial, cada soldado, está convencido 
que detrás de su sacrificio está la 
victoria final y con ella la paz pa¬ 
ra todos. Una paz que, inexplica¬ 
blemente, nos dejamos arrebatar 
los argentinos. 





29 de diciembre de 1975, 
14.30 horas 


QUE LOPEZ RIGA 
RUJO A LA CITA 

El ex ministro de Bienestar Social y ex 
Secretario Privado de la Presidencia debió 
presentarse ante el juzgado número 
cuatro, temporariamente a cargo del doctor 
Alfredo Nocetti Fasolino para 
declarar como imputado y procesado 
en distintas causas. En su 
lugar acudió su hija, quien presentó 
un certificado médico 
donde se asegura que tiene 
diabetes y no puede viajar. 



POLICIA FEDERAL ARGENTINA 

ORDEN DEL DIA 


PUBLICA N* 245 



^9—López Rega. José. Trio. C. 1. 1.S74.G2G. cx-Miniatro de Bienestar Social de la Nación y 
. Villone. Carlos Alegad*» Gustavo o Carlos Alejandro, Prio. D. E 225.969; cauta 3016 
n CGnrn dK-Dipalados de la Nación & denuncio malversación de caudales públicos; defrauda¬ 
ción Administración Pública y falsificación documenta públicos"; incomunicados Alcaidía P. 
de Justicia. - Juez Federal a cargo interinamente del Juzgado Federal N° 4 Dr. Alfredo No¬ 
cetti Fasolino. secretaria N9 13 a cargo del Dr. Carlos Albino Rodríguez. (Expíes. T. 
276.214 y 276.215 75). • 


29 —Cabrera, 7xnl«» Eusebia, Expte. D. E 130.833, argentino, 38 años; causa 8945, usurpación 
Juez en lo Fcnal del Ppto. de Junín. Pcia. de Bs. Aires Dr. Alfredo Poncc de León, secreta 



El mismo día en que debió presentarse en 7 ribunales. la policía publico 
en su orden del día el pedido de captura iunto con el de Villone. 



Este es el despacho del juez Nocetti Fasolino, en el Palacio de Justicia. El lunes 29, a las 14.30, el magistrado debió estar sentado en su sillón, y en 
la silla que se encuentra frente al escritorio, el ex ministro de Bienestar So cial José López Rega, pero está enfermo de diabetes y no se presento. Su 
hija llevó un certificado, 
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\é vencido, y José López Rega no ha lieg ado. En su lugar fue su hija, que presentó un certificado 
el doctor Florez Tase ón asegura que por su diabetes no puede "movilizarse ni viajar". En ese 
certificado López Rega fijaba su domicilio en la quinta "17 de Octubre". 


Son las dos y media de la tarde del lu¬ 
nes 29 de diciembre. Exactamente a es¬ 
ta hora debía presentarse a declarar ante 
el juzgado del doctor Alfredo Nocetti Fa- 
solino el ex ministro de Bienestar Social, 
José López Rega. En ese juzgado se ins¬ 
truyen dos causas: en una de ellas el ex 
funcionario figura como implicado, pero 
en la otra está como procesado. 

La primera de las causas es aquella en 
la que aparece la Empresa de Transpor¬ 
tes Rojas. “Por esta causa es por la que 
se lo habla citado en principio a López 
Rega —aclara el juez—. pero luego ¡a fis¬ 
calía general de la Nación me envía lo 
referido a la malversación de fondos, y 
entonces allí ya se encuentra como pro¬ 
cesado". 

—¿Por qué no se presenta López Rega? 

—El viernes se presentó su hija (Nor¬ 
ma López Rega de Lastíri) en carácter 
de su apoderada y trajo ur> certificado 
médico por el cual se excusa de presen¬ 
tarse. 

El poder general presentado por Nor¬ 
ma López Rega es del 7 de diciembre de 
1967, y el certificado médico, del 19 de 
diciembre último. Ambos están fechados 
en Madrid, y el certificado médico asegu¬ 
ra que el ex ministro y secretario privado 
de la Presidente está siendo'atendido por 
padecer diabetes, y que esto N/eta de mo¬ 
mento todo tipo de desplazamiento y via¬ 
je", Lieva la firma de| eminente médico 
español Francisco José Florez Tascón. 
quien aclara que el tratamiento “higiéni¬ 
co medicamentoso" al que está someti¬ 
do le impide presentarse en el juzgado. 
Al mismo tiempo, en la presentación he¬ 
cha por intermedio de su hija. López Re¬ 
ga se ofrece a evacuar por escrito cual¬ 
quier consulta sobre los puntos que el 
juez estime conveniente. 

—¿Se puede levantar et pedido de cap¬ 
tura? 

—Aquí hay una confusión*. El pedido 
hecho a Interpol se debe a la otra causa, 
la de malversación de fondos. 

—Es decir que si llegara al país debe¬ 
ría ser detenido y trasladado inmediata¬ 
mente a su juzgado. ¿Nos podría aclarar 
la diferencia entre ser testigo, imputado 
y procesado? 

—Como testigo es fácil, se puede ex¬ 
cusar perfectamente por enfermedad. En 
el caso de imputado puede aclarar tam¬ 
bién su situación luego de la declaración, 
porque los cargos se realizan debido a 
que su firma aparece er? varias órdenes 
de pago. Pero en la otra causa la situa¬ 
ción es distinta. 

—¿Es decir que allí existiría lo que se 
llama "semiplena prueba de la respon¬ 
sabilidad”? 

—Bueno, eso recién se determina en 
el momento de dictar la prisión preven¬ 
tiva. 

—¿Interpol lo puede detener donde lo 
encuentre? 

—No, porque yo no tengo jurisdicción 
en España, por ejemplo. Interpol sola¬ 
mente lo localiza y nos comunica a nos¬ 
otros dónde está. Entonces se hace el 
pedido de extradición y si Se acuerda 
recién entonces se lo detiene. 

—¿Y si viajara a nuestro país? 

—La obligación de la polica es dete¬ 
nerlo. 

La primera presentación de la hija de 
López Rega se hizo el viernes, pero el 
lunes, también come apoderada de su 
padre, hizo una aclaración al juzgado. El 
viernes Norma López Rega de Lastíri da¬ 
ba como domicilio de su padre la quinta 
17 de Octubre, ubicada en Puerta de Hie¬ 
rro, pero el lunes aclaró que "éste no 
era su domicilio real sino que lo daba 
al solo efecto de recibir allí cualquier ti¬ 
po de notificación o intimación". En cuan¬ 
to ai domicilio real del ex funcionario, 
aclaró que en cuanto lo supiera lo daña 
a conocer. u 
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Manifestación frente a la casa 
del almirante Rojas 

E| viernes al atardecer un numeroso gru¬ 
po de simpatizantes de la Revolución Li¬ 
bertadora se concentró frente al domicilio 
del almirante Isaac Rojas, en Austria y la 
Avenida Santa Fe. 

Luego de cantar varios estribillos de apo¬ 
yo al brigadier Orlando Jesús Capellini, 
principal protagonista de los sucesos de 
Morón, entonaron el Himno Nacional Ar¬ 
gentino y la Marcha de la Libertad. A las 
ocho de la noche un patrullero se apostó 
en la esquina de Arenales y Austria, mien¬ 
tras otros cinco hacían lo mismo en Santa 
Fe y Austria. 

A las ocho y diez apareció en el balcón 
del segundo piso de Austria 1728 el almi¬ 
rante Rojas, e| que saludó a sus simpati¬ 
zantes con la mano derecha en alto, for¬ 
mando con el pulgar y el indice la letra 
“L", símbolo de la revolución del cincuen¬ 
ta y cinco. El público volvió a entonar la 
Marcha de la Libertad, y u n joven repartió 
entre los periodistas presentes la siguiente 
declaración del "Movimiento de Juventudes 
Democráticas": "Tenemos el deber históri¬ 
co de recuperar la paz para la República, 
y al frente de ese gran deber están las Fuer¬ 
zas Armadas". 
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ATENTADO CONTRA BALBIN 



E| sábado, a las dos menos cuarto, dos 
automóviles pasaron a gran velocidad por 
la casa del doctor Ricardo Balbin, en la 
Plata, y al mismo tiempo que efectuaban 
ráfagas de ametralladoras arrojaron dos 
bombas incendiarias. 

La custodia del líder radical, un cabo de 
la Policía Federal y un agente de la bonae¬ 
rense, repelieron e| ataque y por breves ins¬ 
tantes se produjo un intenso tiroteo que 
alarmó a los vecinos, pero que no produjo 
víctimas. 

El doctor Balbin, que se encontraba dur¬ 
miendo, salió a la calle inmediatamente 
preocupado por la vida del personal de cus¬ 
todia, y al comprobar que no había heridos 
volvió a la cama deslizando esta frase: 
"Bueno, me voy a dormir, ya que no pasó 
nada, porque mañana me tengo que levan¬ 
tar temprano". Efectivamente, a la mañana 
siguiente partió para Balcarce, donde inicia¬ 
ría una gira política. 

Por su parte, el gobernador de la Provin 
cía de Buenos Aires, señor Victorio Calabró, 
le hizo llegar el siguiente mensaje: "Expré- 
solé mi más enérgico repudio al cobarde 
atentado de que ha sido objeto su domici¬ 
lio. Los criminales, sus cómplices e insti¬ 
gadores no podrán interferir en el esfuerzo 
de mantener las instituciones. 



ALFREDO ALCON Y EL TEATRO 

Alfredo Alcón está ensayando en el Blan¬ 
ca Podestá ‘Panorama desde e| puente", 
de Artur Miller. "Esta es una de esas cua 
tro o cinco piezas que todo actor quiere re¬ 
presentar por lo menos una vez en su vi¬ 
da", dice el actor, que ya representó otra 
obra del mismo autor, ‘‘Las brujas de Sa¬ 
lem”. El debut será en Mar del Plata, en el 
teatro Atlas, el 15 de enero, y está, previsto 
continuar luego todo el año en Buenos Aires. 

La dirección es del talentoso Carlos Gan- 
cJolfo, y acompañan a Alcón*José Slavin, Al¬ 
do Barbero, Silvia Montanari y los jóvenes 
Susana Ortiz, Daniel Migloranza y Juan 
Carlos Janusai. 
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Las aguas 
contaminadas 
no los asustaron 

Mientras en las playas de la 
Costanera Norte el público acató la 
recomendación de no bañarse en 
el rio y mucho menos beber el 
agua, no sucedió lo mismo en la 
Costanera Sur. Allí, todos se me¬ 
tieron en el agua, ya que no 
se dio a conocer a los bañistas los 
peligros de la contaminación. En 
la playa de Saint Tropez se había 
colocado un cartel que recomenda¬ 
ba "utilizar esta playa sólo para 
recreación y solarium", mientras 
que en el viejo balnearia, varios 
guardavidas a les que consultamos 
nos dijeron que no se les había 
comunicado ninguna orden sobre 
la necesidad de prevanir al públi¬ 
co, y que si el estado de las aguas 
revestía algún peligro para la sa¬ 
lud. "nosotros, los guardavidas, 
tendríamos que estar enfermos". 

ACCESO NORTE: 
REGRESO DE UN 
BUEN FIN DE 
SEMANA 

Las obras de remodelación del 
Acceso Norte continúan lentamente. 
El panorama para los automovilis- 
tas que regresan a Buenos Aires los 
fines de semana sigue siendo bas¬ 
tante desalentador. Los trabajos 
que se realizan por etapas no res¬ 
petan las más elementales reglas de 
seguridad. Por ejemplo, el ramal 
que baja a la calle Donado ha sido 
reducido de manera que no permite 
el paso de más de un coche por 
vez, con la agravante de que una 
mala maniobra llevaría al automovi¬ 
lista a un pozo de más de dos me¬ 
tros de profundidad, y ni siquiera 
se ha colocado un guard-rail o una 
barrera de protección, lo que suma¬ 
do a la falta de luz convierte ese 
paso en una verdadera trampa mor¬ 
tal de fin de semana, 
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Ricardo Cano: lo» que saban 
aseguran que será el 
sucesoi de Vilas. 


ARGENTINA 
A LA FINAL 

El domingo, antes de disputar 
los dos últimos partidos. Argen¬ 
tina ya se había clasificado para 
pasar a la final de la subzona su¬ 
damericana da la edición 1976 de 
la Copa Davies. Hasta ese momen¬ 
to el equipo argentino llevaba acu¬ 
mulados tres puntos del máximo 
de cinco que había en juego. Pero, 
el domingo, nuestra representa¬ 
ción vclvió a ganar, por lo que el 
equipo brasileño fue derrotado en 
forma contundente por cinco a 
cero. 

La Argentina estuvo representa 
da por Ricardo Cano, Alio Alvarez 
y Enrique Caviglia, quienes posible¬ 
mente también integren el equipo 
que jugará contra Chile en febrero 
y marzo. 






El caso del reportaje 
a Fatigati 

Una nota periodística que 
conmocionó al país. 

Ni siquiera la vertiginosa suce¬ 
sión de noticias políticas e institu¬ 
cionales de los últimos días han 
conseguido eclipsar la importancia 
de las declaraciones del general Fa¬ 
tigati en Comodoro Rivadavia, El 
polémico reportaje, conseguido en 
forma exclusiva por un periodista 
de un modesto diario editado en 
plena Patagonia, fue capaz de sa¬ 
cudir —a más de 2.000 kilómetros 
de distancia— todos los resortes 
políticos, parlamentarios y de go¬ 
bierno. Esas reacciones probable¬ 
mente arrojen un poco más de cla¬ 
ridad en uno de los procesos que 
la opinión pública sigue con mayor 
expectativa: la investigación sobre 
el manejo de fondos en el Minis¬ 
terio de Bienestar Social y la Cru¬ 
zada de Solidaridad Justicialista. 

Reproducidas por toda la prensa 
del país, ya son suficientemente 
conocidas las declaraciones del vi¬ 
cepresidente de la Cruzada de So- 



Tabaré Fernando Areas: el hombre que entrevistó a Fatigati. 


lidaridad. general Fatigati. asi co¬ 
mo también su posterior desmen¬ 
tida. Por eso ésta es la "nota de la 
nota", es decir la historia de uno 
de los reportajes más importantes 
del año. la historia de un periodis¬ 
ta del interior que tuvo “su" opor¬ 
tunidad y la supo aprovechar con 
su más alta capacidad profesional. 


EL REPORTAJE 


Se llama Tabaré Fernando Areas, 
y como su nombre lo trasluce es 
uruguayo. Llegó a la Argentina 
cuando tenia apenas Jn año, y aho¬ 
ra. a los 23, es el protagonista. 
Su vocación arranca en la época 
que cursaba el bachillerato en el 
Colegio Nacional Almirante Brown, 
de Adrogué, donde dirigía una revis¬ 
ta colegial que se llamaba "La voz”. 
Fue su primera experiencia. En di¬ 
ciembre de 1974 se recibió de li¬ 
cenciado en Ciencias de la Infor¬ 
mación, en la Escueia de Periodis¬ 
mo de la Universidad Nacional de 
La Plata, ciudad donde trabajaba 
en el departamento informativo de 
LR 11, la radio de la Universidad. 
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V ?¡K. FÍat ^, C ^ , B 1123462 al que chocó en Libertador 

y Ocampo el Chevy C 311.603. Los dos conductores, que viajaban solos 
resultaron ilesos. Hubo otros dos accidentes la misma ncche: otro en *, 
' ug . a ^ y uno , en la General Paz y Libertador. Allí, Carlos García 
Rey embistió al guard-rail y fue internado en la Clínica Olivos pero está 
P e,, 8 ro - Afortunadamente los accidentes del sábado a la noche 
han disminuido en forma realmente alentadora. 


"Pero el Sur tenía una magia espe¬ 
cial para mi —asegura Tabaré Fer¬ 
nando Areas—. Ya le conocía por 
via>s anteriores hechos a puro pul¬ 
món, a dedo y con la mochila en¬ 
cima. Comprobé que acá, er. la Pa- 
tagorria, está aún tedo por hacerse 
y muy especialmente en lo que se 
refiere a medios masivos de comu¬ 
nicación. No veía la ocasión ds ren¬ 
dir la última materia de la licencia¬ 
tura para largarme sin rumbo fijo 
y con unas gara s tremendas de ha¬ 
cer ccs3s. Llegué a Comodoro R¡ 
vadavia, donde ya hace más de 
seis meses que trabajo en la re¬ 
dacción del diario “Crónica”. 


EL REPORTAJE 


"Cuando nos enteramos en la 
redacción que entre los integran¬ 
tes del directorio de| Banco Na¬ 
cional de Desarrollo llegaba el ge¬ 
neral Fatigati tuvimos la sensación 
de que por ese lado podía estar “la 
neta". Me tocó en suerte cubrirla 
a mí —evoca Tabaré Areas—. La 
comitiva daba una corvferencia de 
prensa en el Comodoro Hotel. Yo 


procuré sentarme frente al general 
Falígati, y una vez finalizada la re 
unión alcancé a tener este rápido 
diálogo con él: 

—General, ¿puedo hablar con us¬ 
ted a solas? 

—¿Sobre qué? 

—De la Cruzada. 

Mientras se dirigía al ascensor 
El general Fatigati me dijo que 
la entrevista podría llevarse a cabo 
al mediedia. Fue un compromiso 
establecido vagamente, ya que de¬ 
bía cumplir, junto con los miem 
tros del directorio del BND, un in¬ 
tenso programa. Por las dudas que 
cambiara de opinión, a partir de 
ese momento seguí al genera! a so| 
y scmfcra. Entre tanto entablé con¬ 
tacto con el titular de prensa de 
la delegación, que sería el encarga¬ 
do de concretar los detalles de la 
entrevista. Esta seria exclusiva: el 
general Fatigati y yo encerrados 
en una habitación y con el graba- 
dor funcionando. El hall del hotel 
era un hervidero de gente que se 
acercaba a saludar y conversar con 
los integrantes del directorio, que 
se aprestaba a partir rumbo a la 


sucursal de| Banco. Me instalé en 
un sillón al lado de la puerta ob- 
rrrvando los movimientos d» Fati¬ 
gati y del mediador. Mientras tan¬ 
to t> ataba de mantener la cabeza 
fria y evaluaba los alcances y las 
repercusiones que podía tener la 
neta. Era la primera entrevista ex- 
(iusiva que el general Fatigati 
otorgaría a un diario del país desde 
que comenzó la Investigación sobre 
el maneje de fondos en el M niste- 
rio de Bienestar Social y la Cruza¬ 
da de Solidaridad. Por otra parte 
mentalmente iba marcando la es¬ 
tructura de la entrevista. En- eso es¬ 
taba cuando llega el intermediario 
y me informa que el general me es¬ 
pera en la habitación 803, del oc¬ 
tavo piso. Tengo 20 minutos hasta 
que la delegación vuelva del Ban¬ 
co. Me introduzco subrepticiamen¬ 
te en el ascensor mientras el resto 
de la comitiva sale por la puerta 
principal del hotel”. 


EN LA HABITACION 803 


“Bajo en el octavo piso. En el pa¬ 


sillo compruebo si el grabador fun¬ 
ciona y la cinta está puesta al co¬ 
mienzo. Camino unos pasos y gol¬ 
peo en ia puerta de la habitación 
8C3. 

—¡Adelante!, me dicen. 

El general Fatigati me recibe de 
pie, en mangas de camisa. Su sa¬ 
ludo, ccmo todo el resto del repor¬ 
taje, es de un tono puramente cor¬ 
dial. Echo un vistazo veloz bus¬ 
cando un enchufe, no sea que las 
pilas me jueguen una mala pasada. 
Rengo a funcionar el grabador y 
nos sentamos frente a frente a 
conversar sobre la Cruzada. "¿Está 
grabando?", me pregunta. Le res¬ 
pondo que sí y me dice que no 
distorsione luego sus expresiones 
“por lo delicado del tema”. A con¬ 
tinuación ei general Fatigati me 
dijo las cosas ya conocidas sobre 
les fines de la Cruzada, el cheque 
presidencial, la culpabilidad del ex 
ministro Benitez, López Raga, y de 
su posición ante las próximas elec¬ 
ciones”. 


MANUEL CALDEIRO 
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¿QUE PASA 



CALAMO 
Y LORENZO 
MIGUEL? 

L a rivalidad entre Victorio Calabró. gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, y Lorenzo Miguel, secre- 
tario general de las 62 Organizaciones Gremiales Pero 
nistas y de la Unión Obrera Metalúrgica, es uno de los 
temas sustanciales de la política argentina de hoy. Ya 
no existe espacio en el peronismo para dar cabida si¬ 
multánea a estos dos hombres. O en favor de uno o del 
otro deberá resolverse en los primeros meses de 1976 
el pleito abierto a partir del momento en que el gober¬ 
nador bonaerense desafió al verticalismo partidario pa¬ 
ra el cual la jefatura peronista está encamada por 
la señora de Perón. Quien pierda —sea Calabró, sea 
Miguel— perderá sin términos medios. 

Ambos son herederos por igual del más habilidoso de 
los dirigentes gremiales argentinos de los últimos vein- 
te años: Augusto Timoteo Vandor, cuyo asesinato, en 
1969, fue el umbral a cuyo través la Argentina penetró 
en el campo sórdido donde las diferencias políticas se 
han decidido sistemáticamente por el empleo de la vio¬ 
lencia. 

C alabró ha jugado >a carta del antiverticalismo: pri¬ 
mero se plantó ante el poder totalizante acumulado por 
José López Rega er. los meses siguientes a la muerte 
del presidente Perón; después impugnó la jefatura no¬ 
minalmente asumida por la señora de Perón. 

Miguel, en cambio, ha jugado la carta del verticalis¬ 
mo: con Isabel todo; sin Isabel nada. Esta consigna ex- 
cluyente prefigura la suerte del mando ejercido por e! 
poderoso caudillo de las 62 Organizaciones: mientras la 
señora de Perón esté en la presidencia de la Nación y 
mientras sea posible que ella resulte reelecta en los 
comicios nacionales de 1976, o bien mientras ella ten¬ 
ga el poder arbitral suficiente para indicar el nombre 
de su sucesor en la Casa Rosada, la estrella de Miguel 
seguirá reluciendo como la del hombre más influyente 
detrás del trono presidencial. 

tfl asta aquí los más veteranos observadores del pano¬ 
rama gremial argentino habían sostenido que los plei¬ 
tos de la Unión Obrera Metalúrgica, por más grave que 
fueran, a la larga se resolvían en su seno. Dicha cons¬ 
tante se ha interrumpido ahora porque el conflicto en¬ 
tre Calabró y Miguel ha desbordado tumultuosamente las 
fronteras del más fuerte de todos los gremios y ha des¬ 
bordado también las fronteras del peronismo. Tal plei¬ 
to está instalado, en efecto, en la médula de la política 
nacional, porque de acuerdo con quien sea el vencedor s e 






afirmarán distintas líneas de considerable gravitación 
para la evolución política del país. 

Miguel ha vencido a Calabró en la primera parte del 
conflicto, en cuanto concierne a la situación de ambos 
en la U.O.M., primero, y en las 62 Organizaciones, des¬ 
pués. Calabró ha sido expulsado de ambas organizado- 
nes y también del Partido Justicialista, y Miguel con¬ 
serva el control sobre aquellas organizaciones gremiales. 
Pero ha habido que pagar un alto costo por estas expul¬ 
siones: por un lado la intervención a algunas secciona¬ 
les de la U.O.M.; por el otro, afrontar la hostilidad de 
algunos baluartes metalúrgicos del Gran Buenos Aires. 

La estrategia de Miguel, al parecer aceptada en prin¬ 
cipio por la Presidente, había previsto la intervención 
a la provincia de Buenos Aires como movimiento final 
de todo un operativo. Contra este movimiento se ha 
cpuesto francamente el ministro del Interior. El doctor 
Angel F. Robledo desmintió reiteradamente las versio¬ 
nes sobre una intervención a la provincia; pero, por si 
hubiera alguna duda sobre su pensamiento, expresó 
más de una vez que no veía causales constitucionales 
para dictar una medida de esa naturaleza. 

Miguel consideró llegado el momento de precipitar la 
intervención a Buenos Aires a raíz del intento de dos or¬ 
ganizaciones subversivas de copar el batallón de Arse¬ 
nales 601, situado en Monte Chingólo, en la periferia de 
la Capital Federal. Una declaración de las 62 Organiza¬ 
ciones reclamó públicamente la intervención después 
de responsabilizar al gobierno de Calabró por los he¬ 
chos que habían tenido por escenario una vasta área 
de su jurisdicción provincial. 

C ontra este reclamo se opuso, sin embargo, el radio¬ 
grama de felicitación del comandante general del Ejér¬ 
cito a Calabró por la actuación que cupo, frente a los 
sucesos de Monte Chingólo, a diversos organismos pro¬ 
vinciales, en particular la policía bonaerense. Entre la 
intervención pedida por las 62 y las felicitaciones de 
Videla a Calabró en nombre del Ejército hubo un con¬ 
traste lo bastante rotundo como para que el Gobierno 
midiera con más atención los pasos por dar en adelante. 

Los partidos políticos, fueren de la oposición o de la 
alianza que vincula al peronismo con otras fuerzas en 
el Frente Justicialista de Liberación, salieron al cruce de 
las versiones sobre una intervención a Buenos Aires, 
calificando una medida como la preanunciada "de ex¬ 
trema gravedad” en la s presentes circunstancias del 
país. Esta semana Calabró parecía haber superado el 
trance más apremiante. Por lo menos había ganado 
tiempo, pues el gobierno ya tendría que buscar otras 
razones para intervenir Buenos Aires que las invocadas 
por las 62 Organizaciones en su declaración del viernes 
26. Dicha declaración, además, no habría sido compar¬ 
tida en todos sus términos por los jefes de algunos de 
los gremios que venían solidarizándose con Miguel en 
su enfrentamiento con Calabró. 

E I gobernador bonaerense es el rival natural de Mi¬ 
guel en una lucha por la conducción del movimiento 
obrero peronista. No ignoran ambos, sin embargo, que 
en esa lucha se están exponiendo a un desgaste que 
puede beneficiar a terceras partes: dentro del peronismo 
ortodoxo, a otros hombres de la U.O.M. u a otras fi¬ 
guras del peronismo gremial; fuera del peronismo or¬ 
todoxo a los militantes de una izquierda embarcada en 
la guerrilla fabril que tiene como objetivo nada secun¬ 
dario destruir las estructuras sindicales existentes. Por 
eso tanto Calabró como Miguel saben que no sólo 
deten triunfar categóricamente; deben, además, triun¬ 
far en el menor tiempo posible. 
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GENTE en Tucumán con el general 
Jorge Rafael Videla. Navidad con los hombres 
que están en el frente da batalla. 


La Navidad, en el país, no fue este 
año igual para todos. La mayoría es¬ 
peró las 12 en su casa, con su gente, 
alrededor de su mesa Pero muchos 
hombres recibieron esa hora, ese mo¬ 
mento de paz, de serenidad, de ba¬ 
lance espiritual, en ámbitos inhóspi¬ 
tos y peligrosos. Por ejemplo, en el 
monte y en la selva de Tucumán, don¬ 
de el país libra una guerra difícil. Tai 
vez muy pocos argentinos se acorda¬ 
ron, al dar las 12, de esos hombres 
que luchan y mueren en Tucumán. Pe¬ 
ro no lo olvidó Jorge Rafael Videla. 
el comandante general del Ejército, 
que viajó especialmente para acompa¬ 
ñar a los soldados y brindar con ellos 
levantando un jarro de latón de los 
que se usan en campaña. Y tampoco 
lo olvidamos nosotros. Manuel Caldei- 
ro y el fotógrafo Guillermo Gruben es¬ 
tuvieron allí (sacrificando su Navidad 
personal, lejos de sus familias), y 
también fueron protagonistas de ese 
brindis con jarros de latón. Un brin¬ 
dis breve, emocionado, que sin em¬ 
bargo no sacó de sus puestos a los 
centinelas. 


Hay en este número 10 páginas de¬ 
dicadas a la batalla de Monte Chin : 
goto, el episodio más cruento de la 
Argentina contemporánea. Con esa 
nota saldamos una deuda con el lector. 
La semana pasada, cuando estalló el 
combate , la revista estaba totalmente 
cerrada. Sin embargo, mediante un 
operativo de emergencia, redacción, 
fotografía y taller ajustaron al máximo 
sus mecanismos. El resultado fue un 
éxito: casi sobre la hora de llegar la 
revista a los quioscos alcanzamos a 
“meter" (como decimos en la jerga 
interna) cuatro páginas con fotogra¬ 
fías exclusivas de los sucesos. Pero no 
era suficiente. Por eso un equipo de 
cinco cronistas y otros tantos fotógra¬ 
fos siguió firme en el lugar de los he¬ 
chos, registrando todo lo que después 
daría lugar a una nota de más de 7 
mil palabras, posiblemente el mayor 
informe sobre la batalla que se haya 
publicado: decenas de testimonios, re¬ 
portajes, detalles inéditos, fotografías 
exclusivas. En suma, la batalla, pero 
contada desde adentro y desde afue¬ 
ra del cuartel. Era lo menos que po¬ 
díamos hacer para saldar la deuda 
con el lector. De paso, pedimos per¬ 
dón. En el número anterior faltan al¬ 
gunas secciones “sagradas" (Correo 
del Lector, Cine-Guia, Página 3): hubo 
que levantarlas para poder publicar las 
primeras fotografías de los hechos de 
Monte Chingólo. En periodismo las re¬ 
glas están hechas para ser violadas. 

Hasta la póxima. 

GENTE 
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ATOMIK 

iTEINIISm 


Aprobado por la Asociación Argentina de Tenis 


PUNTOS 


para preferir el 
calzado ganador 


CueUo acolchado 
de calce suave y firme. 
Actúa como tobillera 
incluida. 


Cartera de refuerzo 
de los ojalillos 
que permite un apropiado 
ajuste de los cordones. 


Plantillas mullidas 
de espuma de goma. 
Evitan el cansancio. 


> Capellada en tela de 
algodón, especialmente 
desarrollada para lograr 
ajuste elástico, 
frescura y suavidad. 


Banda perimelral 
de protección anatómica, 
con refuerzos 
en puntera, arco y talón. 


I 7 Ventílete» de aireación 
' que hacen de este 
calzado el más frasco 
y saco. 


: Q Rafuarzo lataral protactor. Q DIsaAo da la suata 
V Asegura desplazamientos exclusivo con “Orlp" 

extremos para ganar para lograr piques, 

tantos Imposible*. agarre y treno perfectos 

a Inetantáneos. 


Suata da caucho 
integrada en una sol. 
plaza con al cuerpo 
dal calzado. 


( g Puente dal arco 
- anatómico, disertado 
científicamente Otorga 
sostén y descanso al pía. 


PANAM: UNA INMfSTtlA AA6INTINA CON TfCNOtOGIA AAWNTKU 


AON. Y VtNTAt N. ffUIIA V » - OlIVOS - IU. 747-0*17/»/* 













ASI SE VE LA 
TV COLOR 
EN LA ARGENTINA 


Si, aquí, en nuestro país. 
Reuniendo los esfuerzos 
técnicos de empresas oficiales 
y una firma privada, fue 
posible ver en directo 
y en colores la pelea 
Monzón-Tonna. Así se ve TV 
color en la Argentina. 




PARA LA' 
HISTORIA: "PICHUCO" 

Aníbal Troilo. el 
inmortal Pichuco . 
durante un reportaje que 
se le grabó en febrero 
de 1975. En el habla de 
su vida, sus amores, su 
música, de su amistad con 
Joan Manuel Serrat. revelando 
una anécdota que pocos 
conocen: ' Una noche 
lo hice cantar conmigo 
en Caño 14. El 'Gallego' 
canto Uno y la gente 
se volvio loca . Un tape 
para la historia del tango. 


•LA PELEA, EN 
"TECHNICOLOR" 

Asi se vio la pelea. Con 
total nitidez y muy 
buen color. El ministro 
Arrighi. presente 
durante la emisión, 
comentó al finalizar 
ésta: Fue un alarde de 
técnica. Nada tenemos que 
envidiarle a la televisión 
europea, que es la que he 
tenido oportunidad de ver . 
Alejandro Yebra. 
subsecretario de deportes, 
agrego. Hoy podemos 
decir, como Carlos de la Púa. 
que los colores se hacen 
mas lindos cuando la 
alegría nos acompaña '. 


LA BELLEZA 
DE UNA FLOR 

Vistas aéreas, planos 
cortos, detalles. Una 
flor o el vuelo de un 
pajaro. Todo esto forma 
parte de un tape'' sobre 
Punta del Este. Las 
producciones en color 
grabadas en nuestro país 
son exportadas a toda 
America, donde se 
utiliza el mismo sistema 
NTSC. Se hacen ' tapes ' de 
programas culturales, 
telenovelas, periodísticos, 
etc. Aquí, en ia Argentina. 


PALERMO, SOL. . 
¡LARGARON! 


Una tarde de burros' 
en Palermo. Los 
deportes son motivo de 
gran cantidad de 
grabaciones. Gustavo 
Rozas, uno de los 
directores de RZS. dice: 
"Es importante tener una 
idea precisa de que. sin 
alharacas, se ha formado 
en ia Argentina una 
infraestructura total para 
la TV de color' . Los 
ingenieros de ENTel ya 
tienen listas las líneas. 













A TODA VELA 

En los primeros días de diciembre 
se realizó en Punta del Este el 
Campeonato Mundial de Snipe. veleros 
chicos para sólo dos 

tripulantes. Este es el‘tape'que muestra 
la carrera, ganada por un español. 


UN PAISAJE "CON TODO" 

Vista aerea de Playa Mansa. Esta 
escena forma parte de un ••tape -- 
promocional sobre Punta del Este. 

que fue visto por las 
autoridades uruguayas, incluyendo 
al presidente Bordaberry. 


EL COLOR DEL TANGO 

El Polaco" Goyeneche en pleno 
tango. Esta producción se 
grabo en Mar del Plata en 
el verano del 75. directamente 
desde el show que se realizo en 
boite, donde cantaban otras 
figuras, como Ruth Durare. 





¡CLICK!. . . PERO EN 
COLORES 

El sabado 13 de diciembre, más de cien 
personas asistían en el Teatro San Martin 
a la transmisión de la pelea Monzon-Tonna 
por la corona del mundo. Pero EN COLO¬ 
RES. Se trataba de la primera transmisión 
en directo y para público, vía satélite, que 
se hace en nuestro país. La agencia oficial 
de noticias Télam. en posesión de los de¬ 
rechos de la pelea, contrato los servicios 
de RZS. único equipo profesional de tele¬ 
visión en colores que existe en el pais. 
Hizo falta el trabajo de mucha gente para 
concretarla exhibición: la Estación Terres¬ 
tre de Balcarce recibió la señal del satélite. 
Desde allí, se envió por coaxil al Edificio 
República, de ENTel. ENTel. por mi- 
croonda. puso la señal en el Teatro San 
Martin, donde la recibió el equipo de RZS, 
comandado por Héctor Boente y Horacio 
Delgado. Este, paralelamente, grabo y 
mostro el match en directo. Mas de quince 
monitores se habían distribuido en dos 
grandes salas, rodeados por comodos si¬ 
llones. 


. . .8, 9, 10. . . ¡OUT! 

Cae el franco-tunecino Tonna. Ya no si 
levantara. El campeón del mundo siguí 
siendo Carlos Monzon. Momento cumbr 
de una pelea que tuvo sobre ascuas 
a todo el país. Y que vista en colores 
cuota de emoción extra. 





LAS FRASES FAMOSAS DE LA HISTORIA 


• Ministerio de la In¬ 
flación. 

• Ministerio del Rumor. 

• Ministerio de los Ba 
ches. 

• Ministerio de los se¬ 
máforos que no funcio¬ 
nan. 

• Ministerio del qué di¬ 
rán. 

• Ministerio de los Cré¬ 
ditos. 

• Ministerio de la De¬ 
valuación. 

• Ministerio del Influ¬ 
yente. 

• Ministerio del Che¬ 
que Volador. 

• Ministerio de la Ca¬ 
dena del Cheque. 

• Ministerio del Baile 
Suelto. 

• Ministerio de la Mú¬ 
sica Frívola. 

• Ministerio del Fol¬ 
klore. 

• Ministerio de los Café 
Concerts. 

• Ministerio de la De¬ 
socupación. 

• Ministerio de la Cha¬ 
cota. 

• Ministerio de los 
Café al Paso. 

• Ministerio del Chan- 
ta. 

• Ministerio del Stress. 

• Ministerio de la Mis¬ 
il ¡adura. 

• Ministerio de la Frus¬ 
tración. 

• Ministerio de la 
Pampa Húmeda. 

t Ministerio de la Oli¬ 
garquía. 




Ministerio dei ego. 


• Ministerio del Shus- 
heta. 

• Ministerio de los Via¬ 
jes al Extranjero. 

• Ministerio de la Cues¬ 
tión de Privilegio. 

• Ministerio del Delirio. 

• Ministerio del Barrio 
Norte. 

• Ministerio de las 
Obras Paralizadas. 

• Ministerio de la Ca¬ 
nasta Familiar. 

• Ministerio de la Cen¬ 
sura y Moralidad. 

• Ministerio del Strea- 
king. 

• Ministerio de la Mu¬ 
lata. 

• Ministerio de la So¬ 
lemnidad. 

• Ministerio de la In¬ 
triga. 

• Ministerio de la Me¬ 
diocridad. 

• Ministerio de la Pa¬ 
chorra. 

• Ministerio del Status. 

o Ministerio de la In- 
dexación. 

• Ministerio de la Re¬ 
comendación. 

• Ministerio del Ca¬ 
melo. 

• Ministerio del Corte 
de Luz. 

• Ministerio de la Ili¬ 
quidez. 

Ministerio de la Rece¬ 
sión. 

• Ministerio del Más 
Allá. 

t Ministerio del Ejecu¬ 
tivo. 





































• Ministerio del Vamo 
y Vamo. 

• Ministerio del Maso- 
quista. 

• Ministerio de los Psi- 
coanalizados. 

• Ministerio de los 
Acomplejados. 

• Ministerio del Há- 
beas Corpus. 

• Ministerio del Paño 
de Lágrimas. 

• Ministerio de la 
Trampita. 

• Ministerio del Re¬ 
miendo. 

• Ministerio del Taca 
Taca. 


• Ministerio del Hippie. 

• Ministerio de la 
Grúa. 

• Ministerio de la Eva¬ 
sión de Impuestos. 

• Ministerio del Con¬ 
trabando. 

• Ministerio del Esco- 
laso. 

• Ministerio de la Co¬ 
yuntura. 

• Ministerio de la Mujer 
Emancipada. 

• Ministerio del Ex- 
Ministro. 

• Ministerio del Aero¬ 
sol. 

















































GSTAAD, SUIZA. EL LUGAR PREFERIDO DEL JET-SET. LO LLAMAN "SUBURBIO DEL CIELO" 

10 MAS FAMODO AL PARAISO 

MUCHISIMAS VECES USTED ESCUCHO HABLAR DE ESTE LUGAR. AQUI SE LO MOSTRAMOS EN TODO 
SU ESPLENDOR. QUEDA EN SUIZA, EN EL RINCON DE OBERLAND, ES REFUGIO DE GENTE MUY 
FAMOSA. SUS PROPIOS HABITANTES LA DEFINEN COMO "UN SUBURBIO DEL CIELO", HAY 
QUE CREERLES. ES UN LUGAR QUE REGALA BELLEZA, NIEVE, CALOR, TRANQUILIDAD, LUJO, 
DEPORTES Y TODO LO QUE SE LE IMAGINE. 
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t legó el Evening Standard? 

— Sí, míster Burton. Sírvase. 
—Oeme Time también. 

En el quiosco de la pequeña esta¬ 
ción ferroviaria, atendido por una 
simpática rubia treintañera, descu¬ 
brimos que ese hombre alto, de piel 
muy tostada, anteojos oscuros, ciga¬ 
rrillo en la boca y espectacular gamu- 
lán, es Richard Burton. Había ido a 
comprar los diarios como cualquier 
vecino, nadie corría'a pedirle autógra¬ 
fos y a lo sumo algunos lo miraban 
de reojo, como para satisfacer la cu¬ 
riosidad sin molestar. 

Recién habíamos llegado a Gstaad 
y estábamos bajo los efectos del im¬ 
pacto visual que nos produjo cuando, 
después de viajar horas por los bellos 
panoramas suizos, desembocamos 
de pronto ante ese rincón del Ober- 
land bernés, llamado "un suburbio 
del cielo" por un slogan que se apro¬ 
xima bastante a la verdad. El Alto País 
Verde —que se transforma en Alto 
País Blanco en invierno— nos des¬ 
lumbró con el paisaje de sus prados, 
sus bosques de pinos y sus riachos, 
más allá de los cuales se yerguen 
cerros escarpados y la impresionante 
región de los glaciares. 

Al alejarse Burton pedimos a la ru¬ 
bia un rollo de película y aprovecha¬ 
mos para comprar Time, que nos 
costó 3.10 francos suizos, o sea unas 
1 5 veces más de lo que sale recibido 
por suscripción en Buenos Aires. 

Si la indiferencia de la gente ante 
Burton nos había dado un primer in¬ 
dicio de por qué tantas celebridades 
tienen casa en Gstaad (allí pueden 
vivir tranquilos) el precio de la revista 
fue el primer indicio de otro por qué 
(allí sólo es posible moverse con mu¬ 
chos billetes de moneda fuerte). Re¬ 
corrimos el breve andén en la misma 
dirección que había tomado el actor y 
echamos un discreto vistazo para in¬ 
dagar si Liz Taylor andaba por allí. No 
tardamos en verla, tapado de piel en 
un brazo, saludando sonriente a un 
amigo. 

Pasado ese momento de curiosidad 
volvimos a sentir la armonía entre la 
naturaleza y el hombre que se da en 
esa región. Los chalets y los Puebli¬ 
tos, construidos con maderas del lu¬ 
gar, conservan intacto su pintoresco 
estilo tradicional pese a estar equipa¬ 
dos con los requisitos del turismo 
moderno. Hay flores en todas partes: 
en medio'de las pasturas, junto a 
caminos y senderos, en los balcones 
y en incontables jardines. 

Poco antes, cuando bajamos del 
auto para tomar unas fotos, apenas 
apagamos el motor nos llegó la magia 
de una extraña música, que volvimos 
a escuchar más adelante cuando su¬ 
bimos en la telesilla hacia las nieves 
de los Diablerets. Un sonido más se¬ 
dante que el silencio. Buscamos su 
origen y lo descubrimos en las vacas 
que se inclinan sobre los tiernos pas¬ 
tos alpinos. Cada una tiene su cam¬ 
pana y el tintineo del bronce al ser 
tocado por los badajos esparce una 
sinfonía en sordina por el aire puro de 
ese valle protegido del viento, al que 
nunca llega la niebla. El aire mismo es 
suave, sano, como la esencia de un 
clima dulce, que tonifica y sosiega. 
30 




Curd Jurgens en Gstaad. 
Su debilidad: los 
jamones de la región. 


von Opel, ayer playboy 
favorito de B.B., 
hoy esquía con su mujer. 



He aqui la calla central 
de Gstaad durante un 
festival folklórico 
con músicos alpinos y 
vacas. Estas son un 
símbolo de la región, 
célebre rmindtaknente 
por los quesos 
Gruyere y Saenen. 


Este es si majestuoso* 
aspecto de Gstaad en 
pleno verano, cuando 
estalla el verde de sus 
prados y de sus bosques 
de pinos. 


•La influencie de los 
hermosos casillos 
germánicos se extiende 
al Palace Hotel, único 
edificio de piedra, 
que domina el panorama 
de Gstaad. Todos los 
chalates están hechos 
con madera de le zona. 



















La princesa Beatriz 
de Holanda acompañada 
por Klaus von Amsberg. 



Carolina, hija mayor de 
Grace y Rainiero, 
también esquía allí. 



David Niven y su hija son 
otros habitués 
de la bella Gstaad. 



OTROS PLACERES 
BAJO TECHO 


Al dirigimos al hotel ya nos sentía¬ 
mos bastante en ambiente y no nos 
llamó tanto la atención cruzarnos en 
la conserjería con un sonriente caba¬ 
llero que resultó ser David Niven, con 
¡ay! más surcos en su rostro y menos 
cabellos en su cabeza de los que le 
vemos en películas. Lo acompañaba 
una linda piba, heredera de su simpa¬ 
tía y su sonrisa, que luego supimos 
era su hija. 

Más nos llamó la atención que nos 
dispensaran igual cortesía que a él y 
no tardamos en comprobar que allí 
cada huésped recibe atención indivi¬ 
dual. Aunque hay muchos turistas, 
uno no se siente parte de una masa, 
conserva su identidad. Brilla por su 
ausencia esa histeria con que se ma¬ 
neja al turismo multitudinario en los 
grandes hoteles modernos. 

Uno llega a su habitación y descu¬ 
bre, entre otras cosas, que a un lado 
de la cama hay un gabinete que re¬ 
sulta ser mitad heladera y mitad bar. 
Está provisto con todo: champagne 
francés, vermouths italianos, vinos de 
los Alpes, whisky escocés, bourbon 
norteamericano, coñac de Cognac, 
ginebra holandesa, vodka ruso, una 
grappa regional hecha con moras. 
Benedictine, Drambuie, cerveza Lou- 
werbraun ("casa fundada en 1362”, 
dice la etiqueta), diversos jugos de 
frutas, diversas gaseosas y agua mi¬ 
neral. Entonces, empezando por el 
champagne, uno inicia un autofesti- 
val espirituoso, vacía botellas y bote- 
llitas y —cada vez que uno vuelve al 
cuarto— descubre que han sido 
reemplazadas por otras llenas. Jamás 
ve a quien lo hizo. 

Claro, en hoteles así hay huéspedes 
como Román Polanski, como Jack 
Nicholson, como Peter Sellers. por no 
hablar de poderosos empresarios, fi¬ 
nancistas y rentistas. 

Si uno va al baño encuentra no sólo 
jabón; también Badedas. No sólo toa¬ 
llas; también robes. ¡Ah! Lavabo y 
bañera están en un ambiente; lo de¬ 
más en otro. En la bañera un solo 
grifo: uno lo abre y sale agua fría; a 
medida que más lo abre el agua se va 
calentando hasta llegar a la tempera¬ 
tura que uno prefiera. 

Secretaire, sillones, reposera, en la 
cama un acolchado de plumas y, a 
través de los ventanales, el esplendor 
alpino... 


ESTRELLAS Y 
PRINCESAS 


Cuando llegamos al bar empeza¬ 
mos a descubrir que gran parte del 
personal es italiano y bastaron unas 
pocas palabras cambiadas entre 
nuestro cocoliche y su "vera lingua” 
para entrar en cordialidad y confi¬ 
dencias. Al rato nos señalaron una 
pareja que cruzaba hacia el comedor 
intimo que está sobre una plataforma, 
a un costado del bar. 

—¿Sabe quiénes son? 
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Compárese la tranquilidad de la calle central de Gstaad 
con el frenesí de la calle principal de cualquiera otra ciudad que 
conozca. Hay flores, enredaderas, cafés al sol, chaletes, 
y de vez en cuando pasa algún auto. 


No nos avergonzó confesar nuestra 
ignorancia, aunque la cara de ella no 
nos era desconocida. 

—Beatrice de Holanda y Klaus von 
Amsberg. Reservaron el comedor- 
cito. Cuando tienen muchos invita¬ 
dos a comer prefieren venir aquí. 

Los miramos. Ella es dulce, casi 
tímida; él une una sonrisa franca a un 
aspecto resuelto y deportivo. 

Después nos fuimos al comedor 
grande. También hay un restaurant 
tipo Maxim's, salones de estar, gale¬ 
rías, una sofisticada discotheque, una 
suerte de bofte junto a una piscina 
cubierta... Hay además una piscina 
climatizada al aire libre, pista de pati¬ 
naje sobre hielo, terrazas para disfru¬ 
tar del sol, canchas de tenis, minigolf, 
tiro al pichón, sauna, parques y jardi¬ 
nes. 

Quienes en vez de ir a un hotel Gran 
Luxe, como el Palace, se alojan en 
otros más chicos, pueden disfrutar 
esas mismas amenidades fuera. Los 
hoteleros de Gstaad han construido 
una piscina cubierta por fabulosos 
cielos rasos y vigas de madera, para 
los huéspedes de los hoteles que no 
tienen piscina. Deportes, folklore, 
música, cultura, diversiones, activi¬ 
dad o calma, todo está al alcance del 
deseo o el estado de ánimo de cada 
uno. 

Cables carriles llevan a una docena 
de lugares entre 1.700 y 3.000 metros 
de altu/a. Hay pesca fluvial, cine, ba¬ 
res, night-clubes. casas de té con 
inolvidable repostería, negocios de 
toda clase y templos de varias religio¬ 
nes. ¿El chocolate? Y... ¡estamos en 
Suiza! 

Antes de convertirse en refugio fa¬ 
vorito de la gente que hemos nom¬ 
brado, de Julie Andrews, Blake Ed- 
wards, Tina Onassis, Yehudi Me- 
nuhin. Curd Jurgens, Von Opel, Caro¬ 
lina de Monaco y otras celebridades 
del cine, las artes y el jet-set interna¬ 
cional, antes de hacerse célebre ella 
misma, Gstaad era una aldea monta¬ 
ñesa donde corrían la leche y la 
crema, que atraia a los conocedores 
por tres motivos principales: su posi- 
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ción favorable al pie del cerro Olden- 
horn y del glaciar de los Diablerets, el 
carácter alegre de la gente autóctona 
y el sabor de sus quesos (de la misma 
región son los famosos Gruyere y 
Saanen). 


SIN ARRUINAR 
A DIOS 


El rey Leopoldo II de Bélgica, Mary 
Pickford y Douglas Fairbanks se con¬ 
taron entre los primeros "nombres” 
que descubrieron las delicias de Gs¬ 
taad. Pero ya en 1907 hubo allí un 
club de esquiadores; diez años más 
tarde empezaron a disputarse en sus 
cumbres algunos campeonatos sui¬ 
zos y hacia 1923 el esquí y el patinaje 
se encontraban en auge. Fueron sus 
cultores quienes hicieron correr la 
voz —en Ginebra, en Lausanne, en 
París— que allí se encontraba algo 
único, algo que con el tiempo se con¬ 
virtió en lema de la villa; “En Gstaad 
cada huésped es un rey, pero un rey 
es un huésped como los demás”. 

Un día llegó el Aga Khan. En otra 
temporada Audrey Hepbum. En otra. 
Jacqueline (todavía Kennedy). Pablo 
Casals había vivido allí durante la 
guerra. Albert Schweitzer, amigo del 
cura párroco, dio muchos conciertos 
de órgano en las iglesias de Gstaad y 
de Saanen (esta última, una impo¬ 
nente fortaleza octogonal, de piedra, 
está dedicada a San Mauricio, el 
santo de la región de Valais). Yehudi 
Menuhin tiene casa hace más de 15 
años en Gstaad, que nunca deja de 
figurar en su itinerario de concertista, 
y ha sido declarado "burgomaestre 
honorario" de Saanen. Ellos, y quie¬ 
nes los siguieron, han contribuido a 
darle fama mundial. 

¿Qué encontraron allí? Belleza, 
respeto, equilibrio ecológico, seduc¬ 
ción bucólica y esa armonía entre la 
naturaleza y el hombre de que habla¬ 
mos antes. Lo que hizo y hace el 
hombre no arruina lo que hizo Dios. 

DOMINGO DI NUBILA 


Son formas de lo bello 
una cascada, el sol, 
las mariposas, 
el río que anda y anda. 

Son formas de lo bello 
una manada, 
los dedos de la lluvia 
en las ventanas. 

Todas, todas, 
son formas de lo bello. 

Todas, todas, 

son formas que hace Grafa. 



Toallas Arco Iris. 
Telas para camisas. 
Telas impermeables. 

Telas Grafil 
para guardapolvos. 

Telas Fresno 
para sport y vestir. 










La imaginación hecha diseño y color. 


Lo bello.Y sus formas. 


Sábanas >4RCO 
IRIS 

56 diseños estampados. 
Autor: Grafa. 
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"EN EL AIRE, JACOUELINE ONASSIS' 


JACQUELINE ONASSIS (o 
Jacqueline Kennedy Onassis, 
como ella prefiere ser lla¬ 
mada, luego de su doble viu¬ 
dez) siempre es noticia. Y, 
admitámoslo, ella nunca ha 
hecho nada por evitarlo. Qui¬ 
zás porque aún subsiste para 
Jackie aquella vieja rivalidad 
con su hermana Lee,en la que 
ambas disputaban el cetro del 
jet set (y justamente ahora Lee 
ha vuelto a ser material perio¬ 
dístico por su reconciliación 
con Rudolf Nureyev), quizás, 
más simplemente, por la 
fuerza de la costumbre. Pri¬ 
mero fue la cuestionada su¬ 
cesión de Onassis, que la 
convertiría, al parecer, en una 
‘pobre’' viuda con “sólo” 
cien millones de dólares de 
herencia. Luego, sus discu¬ 
siones “internacionales” 
(desdeNuevaYorka Londres), 
con su rebelde hija Caroline, 
que heredó el físico de su ilus¬ 
tre padre. .. y el endemo¬ 
niado carácter de su tempe- 




nueva misión: difundir la Próxima Conferencia para la preservación de los derechos humanos. 


Jacqueline 


ramental madre,y, claro, como 
para darle más sabor a la 
cosa, su comentada salida 
múltiple (teatro, comida en el 
privadísimo “Club 21” y baile 
en “Rainbow Grill”) con el 
“viejo” Frankie (Sinatra, por 
supuesto). Después, una 
vuelta de tuerca realmente 
inesperada y... un inédito 
amor por el trabajo, que des¬ 
punta cuando es contratada 
como consultora literaria por 
Tom Ginzburg para la edito¬ 
rial “The King Press Inc.”, de 
Nueva York, y que culmina 
con su insólito anuncio de un 
futuro cinematográfico en Ita¬ 
lia. Y sí, aunque cueste 
creerlo Jackie se transfor¬ 
mará, bajo la dirección de Pier 
Carpi, en una bruja que, luec*o 
de una traumática experien 
cia, decide convertirse al cris¬ 
tianismo. Sus compañeros se¬ 
rán Jean Seberg, Claudia 
Marsini y Terence Stamp, y 
para capear probables malos 
(e insidiosos) entendidos la 
señora Kennedy Onassis ha 
declarado (y aclarado) reite¬ 
radamente que no cobrará un 
centavo por su debut cinema¬ 
tográfico, al que sólo ha acce¬ 
dido “porque mi sensibilidad 
se ha visto conmovida por el 
problema religioso que el 
filme plantea". 

FRENTE AL MICROFONO 

¿Algo más? Si, y muy serio. 
Jacqueline acaba de conver¬ 
tirse en portavoz de la confe¬ 
rencia internacional sobre la 
preservación de los derechos 
humanos que tendrá lugar en 
Canadá en junio próximo y ha 
comenzado su nueva tarea 
promocional por radio expli¬ 
cando los alcances y signifi¬ 
cados que tendrá el evento. 
“Si a usted le importa el futu¬ 
ro de los niños, esta conferen¬ 
cia debe interesarle”, fue el 
impactante comienzo que eli¬ 
gió Jacqueline para su charla. 
Y esta vez la multifacética 
señora Bouvier-Kennedy- 
Onassis parece dispuesta a 
hacer olvidar al mundo su cri¬ 
ticada frivolidad. Sin duda, la 
humanitaria y trascendente 
promoción en la que se ha 
embarcado bien lo merece. 
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la empresa líder 

del automovilismo 
en el sur argentino..! 

CUMPLIENDO VOTOS 

EN LA ULTIMA ETAPA DEL AÑO 

LA MAS LINDA... 

LA MAS FELIZ 
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CAMBIOS 

Armando Alonso Pi- 
ñeiro. veterano profesio- 
I nal de las comunicado 
nes, acaba de ser desig¬ 
nado gerente de Relacio¬ 
nes Públicas de Ortiz. 
Scopesi y Cía. Alonso P¡- 
ñeiro es autor de una 
veintena de libros. 


pnuciBM^i§Minm 


HABLANDO SOBRE LA RELACION AGENCIA-CLIENTE DIJO EL 
NORTEAMERICANO SAM SCALI: NOSOTROS TRATAMOS 
DE CONVENCER A NUESTROS CLIENTES DE QUE 
NO SOMOS ALGO SEPARADO DE ELLOS. 

CADA UNO TRABAJA CON EL OTRO. NO CONTRA EL OTRO". 


LANZAMIENTOS 

Un nuevo amplificador 
acaba de ser lanzado al- 
mercado. Se trata del Au- 
dinac AT 300 de 30 Watts. 
Sus características más 
sobresalientes son: sin¬ 
tonizador AM-FM estéreo, 
y entrada para tocadisco 
con cápsula magnética. 


SIDRAS: LA BATALLA QUE SE REPITE CADA FIN DE AÑO 


TV: LAS MUJERES, AL FRENTE 

Que las mujeres ven más televisión que los 
hombres no es ninguna novedad. Lo que si es 
novedoso es que este hecho haya sido medido 
científicamente. Mercados y Tendencias, en 
un trabajo titulado "Estudio sobre el compor¬ 
tamiento del televidente" llegó a la siguiente 
conclusión: la teleaudiencia (entre los mayo¬ 
res de 19 años) está compuesta de lunes a 
viernes por un 41 por ciento de hombres y un 
59 por ciento de mujeres, mientras que de 
sábado a domingo la diferencia a favor de la 
mujer es apenas de un 54 sobre un 46 por 
ciento. El mismo trabajo establece también 
que la audiencia, de lunes a viernes, está 
compuesta, por edades, en un 11 por ciento de 
6 a 12 años: un 13 para los de 13 a 19 años; un 
19 por ciento para los de 20 a 34 años; un 25 
para los de 35 a 49 años, y un 32 por ciento 
para los mayores de 50 años. 


Acoustech: una campaña surrealista 


Pocos productos en el 
mundo, sin duda, que tengan, 
como la sidra, una estaciona- 
lidad de ventas tan reducida. 
La publicidad también, por 
supuesto, es estacionaria. Au¬ 
sentes durante todo el año. las 
sidras recién aparecen a me¬ 
diados de noviembre (salvo 
una campaña aislada de La 
Victoria, para el Dia de la Ma¬ 
dre» y se extienden hasta me¬ 
diados de enero. Sólo un mes 
de publicidad. Pero un mes. 
por supuesto, muy intenso, 
Este año dos marcas acapara¬ 
ron la atención: La Victoria y 
Real. Juventas. la agencia que 
pilotea la publicidad de las 
primera, decidió en 1971 darle 
un vuelco total a la publicidad 
de La Victoria: contrataron a 
Chunchuna Villafañe para la 
campaña de ese año y del si¬ 
guiente. “En la agencia —ex¬ 
plica Jorge Silvestre, director 
gerente de Juventas — tene¬ 
mos por costumbre realizar 
todos los años una serie de 
investigaciones de marketing 
y motivacionales. En enero, 
febrero y marzo realizamos 
un trabajo en puntos de ven¬ 
tas para conocer la? motiva¬ 
ciones de compra; en mayo y 
junio, a nivel de público, se 
estudian también las motiva¬ 
ciones y se chequea la cam¬ 
paña anterior; en setiembre, 



finalmente, con grupos moti¬ 
vacionales. se elabora la 
campaña de ese año." El re¬ 
sultado de esta investigación 
es la inclusión, en la campaña 
de Federico Luppi “De estos 
estudios —continúa Silves¬ 
tre — surgió que el consumi¬ 
dor tipo de sidra es la mujer 
(que hace las compras), de 
clase media y edad de 30 
años. Su interlocutor más vá¬ 


lido. por lo tanto, es el hom¬ 
bre; Luppi surgió también de 
una investigación." El primer 
slogan con Luppi fue Viva 
con todo, con ganas de una 
Victoria . “Un slogan acorde 
con el estado de ánimo de la 
gente antes de las elecciones 
del ’73“, explica. El año pa¬ 
sado fue Bríndese una Victo¬ 
ria" (Luppi en familia, bai¬ 
lando un tangol Este año op¬ 
taron por Junto a nuestros 
afectos. Desde siempre sidra 
La Victoria . Un slogan que 
también tiene que ver con el 
estado de ánimo del público, 
la necesidad de rememorar 
momentos felices." Es decir, 
un vuelco hacia la nostalgia, 
común en la publicidad mun¬ 
dial. Asi surgió la pieza de este 
año que es un recuerdo de la 
tradicional mesa familiar de 
los años cuarenta. Pero esta 
estrategia tiene también otra 
explicación: en la empresa te¬ 
man noticias de una nueva 
marca de sidra que este año 
iba a salir a competir. De alli la 
apelación a "Desde siem¬ 
pre. .apoyándose en la tra¬ 
dición de La Victoria. La nueva 
marca, al final, no nació. Pero 
sí en cambio La Victoria tuvo 
que competir con su gran ad¬ 
versario. sidra Real, que este 
año. después de transitar en 
campañas anteriores por la pu¬ 
blicidad gratificante, recurrió 
nada menos que a la Pante¬ 
ra Rosa como protagonista de 
sus campañas “Es decir, una 
publicidad gratificante y con 
ternura a través del humor", 
explica Graciela Schvartz. re¬ 
dactara creativa de Martín 
Propaganda. La campaña 
contó esta vez con dos piezas 
para televisión: la primera (la 
Pantera en una visita a la 
planta embotelladora), desti¬ 
nada a los comerciantes en la 
etapa de colocación del pro¬ 
ducto en los negocios, y la 
segunda al consumidor. Los 
derechos de la Pantera y la 
música de Henry Manchini 
fueron adquiridos (no dan la 
cifra) a Artistas Unidos. 


En un momento en que la 
publicidad racional domina el 
mercado publicitario. Mar Pu¬ 
blicidad salió con una cam¬ 
paña para su cliente Acous¬ 
tech. Una campaña en gráfica, 
donde los textos, por ejemplo, 
no actúan dando especifica¬ 
ciones técnicas, como suele 
suceder con este tipo de pro¬ 
ductos, sino en función de la 
imagen. "Lo que buscamos 
creativamente —explica 
Humberto Chávez del Valle, 
socio director de Mar Publici¬ 
dad— fue una campaña de 
imagen a través de una serie 
de dibujos surrealistas (estu¬ 
vieron a cargo de Angel Vega, 
creativo de la agencia). Para 
nosotros, de gran impacto." 
La base es un serie de elemen¬ 
tos. como si fuera un cuadro, 
donde a través del surrealismo 
se trata de simbolizar el silen¬ 
cio, lo hueco, la profundidad, 
el drama. Uno de los avisos, 
por ejemplo, presenta a un 
equipo amplificador en primer 
plano rodeado por un hombre 
que piensa; la cúpula de un 
cuadro famoso, una explosión 
sobre el fondo, unos ángeles y 
gaviotas. Todo apoyado sobre 
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acousr.ech 

el mar. Sólo uno de los avisos 
se apoya sobre uno de los mas 
famosos cuadros de Salvador 
Dalí "Desde hace tiempo 
queríamos hacer esta cam¬ 
paña; ahora tenemos el pro¬ 
ducto, pero nuestra preocu¬ 
pación estaba en las posibili¬ 
dades de impresión de los 
medios. El primer aviso que 
publicamos en diarios, por 
ejemplo, apenas si estuvo en 
el 50 por ciento de la calidad 
que pretendíamos. Con el 
resto —concluye Chávez del 
Valle— no hubo problemas.” 


UN RARO FENOMENO PUBLICITARIO 

Estados Unidos, publicitariamente, es uno de esos raros 
fenómenos donde la publicidad está distribuida en forma 
bastante equitativa entre los anunciantes locales y los de 
orden nacional. En 1973, con una inversión total de 25.120 
millones de dólares, el 54.8 por ciento correspondió a 
anunciantes nacionales y un 45.2 a los locales; en 1974, con 
un total de 26.780 millones de dolares, un 55.1 correspondió 
a la parte nacional y un 44.9 a la local. Es decir, entre 1973 y 
1974. la publicidad nacional creció un 7.2 por ciento mien¬ 
tras que el salto de la local fue de un 6 por ciento. En 1975. 
según un estudio estimativo, la inversión total fue 28.390 
millones de dólares; el 54,6 por ciento fue nacional y el 45.4 
local. El salto nacional entre 1975 y 1974 fue del 5,4 por 
cienfo, mientras que el local fue del 6.7 por ciento. 


BODAS DE PLATA EN EL PLAZA. Veintidós em¬ 
pleados del Plaza Hotel cumplieron sus bodas de 
plata en la empresa. Manuel X. Ordóñez. presidente 
de la empresa, fue el encargado de entregar las 
medallas conmemorativas. 

COPAS EN AUSTRAL. Austral, Lineas Aéreas. 


BOLSA DE NOTICIAS 

realizó un coctel para periodistas y amigos para 
despedir el año. La reunión se llevó a cabo en el 
local de la compañía en Roque Sáenz Peña 737. 

LEVrs MADRUGA. Levi s acaba de presentar las 
prendas de su nueva colección para la temporada 
otoño-invierno. La presentación estuvo a cargo del 


gerente de ventas de la empresa. Rubén Pedrozo. 

DESPEDIDA CON TERRAUBELLA. Eduardo Te- 
rraubella cerró su año comercial con una reunión 
que se realizó en los jardines de Pinar de Rocha. 
El lema de la noche; "Que un ’76 deslumbrante de 
paz. amor y sinceridad sea su año". 
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POR TERCERA VEZ UNA EXPEDICION 
INTENTA RESCATAR LOS RESTOS DE 
JANETTE JOHNSON DEL ACONCAGUA. 


SE NIEGA 


. / Así está el cuerpo de U 
| maestra norteameri 
\ cana de 35 años qu< 
: en 1973 muriera inten 

I tando escalar el Acón 
I cagua. Una muerte ro 
I dgada de mis terio. 


integrantes d$ una expedición norteamericana 
Le intentó escalar el Aconcagua murieron en la 
"montaña. John Cooper t ingeniero de la NASA, 
Jajfette '^tfhnson, maestra* fueron las víctimas. 

El cadáver de Cooper ya fue rescatado, pero 
el de Janette ha costad^ya tres expolie ion es. 

JJn ¿ifisterio rodea a ambas muerte|Jfci tejen 
uros y se habídrtfefejfe q,n. crimen hasta de una 


•Así era Janette John 
son. Así la vieron ei 
Mendoza poco antes di 
que fuera encontrad; 
muerta. Todos coinci 
den en que era callad! 
y algo misteriosa. 





El Aconcagua. La expedido 
que por tercera vez intent 
rescatar el cuerpo d 
Janette Johnson va haci 
la cumbre. Pero el hiel 
había cubierto todc 
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Esta será la tercera vez. El tercei 
intento por rescatar el cadáver de 
Janette Johnson del Aconcagua. Si 
esto se logra, el caso quedará ce¬ 
rrado y Se habran dilucidado todos 
los misterios. Los misterios son mu¬ 
chos. Las preguntas también son 
muchas: ¿fue un crimen?; ¿fue un 
robo?; ¿fue un ataque de “mal de 
montaña"; ¿fue una conspiración 
para asesinar a un científico de la 
NASA?; y hay muchas más. 

Esta será la tercera vez y las histo¬ 
rias serán parecidas a las otras. Los 
personajes y los motivos coincidirán 
con otras notas, con cosas que us¬ 
ted debe recordar muy bien. Pero 





hay que ir Hay que seguir la historia 
hasta el final. Janette Johnson es algo 
I más que una de las 60 muertes que ya 
¡ ha cobrado la Montaña Asesina '. 
Por eso Eduardo Giménez y yo esta¬ 
mos camino a Mendoza. Un auto nos 
i lleva hasta Punta de Vacas. Es una 
quebrada en medio de la cordillera. 

I Una quebrada que habitan los hom- 
| bres de Gendarmería Nacional, los 
1 obreros de algunas empresas que 
construyen el camino a Chile y los 
empleados de Agua y Energía que 
I estudian un proyecto para construir 
I allí un complejo hidroeléctrico. Punta 
j de Vacas es un lugar de paz y un 
camino obligado para aquellos que 
auieran trepar al Aconcagua por el 
Glaciar de los Polacos. 

Llegamos poco después del me¬ 
diodía. Hace calor. Eslamos a más de 
2.000 metros de altura. La gente de 
Gendarmería nos recibe bien. Tienen 
dificultades para prestarnos toda la 
ayuda que necesitamos (guias, equi- 
¡ pos. muías). La expedición policial ya 
| había salido rumbo al Aconcagua. 

I Nosostros teníamos que alcanzarla. 
|| En Gendarmería hacen lo imposible. 
J| Finalmente dos hombres llevarán a 
I uno de nosotros hasta Plaza Argen- 
1 tina (4.000 metros)ial pie de la cum¬ 
bre. Solamente uno de nosotros. No 
! hay más muías. Eduardo Giménez 
será el encargado de subir. Yo me 
quedaré en Punta de Vacas. Esa 
misma tarde arreglamos todo. Silve- 
rio "Chato" Frías y Angel Suárez son 
cabos de gendarmería, pero también 
son expertos en andar por la mon¬ 
taña. Ellos llevarán al fotógrafo. La 
misión es llegar hasta la patrulla que 
fue a buscar el cadáver. La partida 
seria a la mañana siguiente. 

ELLOS SE VAN. 

LA ESPERA SE HACE LARGA 

j | Pasamos la noche en el Casino de 
1 Oficiales. Después de la cena. Gimé- 
« nez se va a dormir. Me quedo ha- 
; | blando con los hombres del Escua- 
i drón 27. Se disculpan una y mil veces 
j » por no poder llevarme. Comprendo 
I ' que ellos no pueden descuidar su 
, { trabajo. La charla se prolonga. Hay 
1 j anécdotas sobre la expedición de 
j Cooper, que pasó allí unos cuantos 
I días antes de iniciar el ascenso. Me 
5 cuentan de Janette Johnson. De sus 
I troles matinales obligatorios. Ella se 
I levantaba temprano, antes que los 
I demás, y comenzaba a caminar y a 
| trotar uno o dos kilómetros. Me cuan- 
j tan que era de muy pocas palabras. 

I I Que le costaba entrar en diálogo aun 
I con sus propios compañeros. Todos 
i coinciden en afirmar que ese grupo 
j humano no era como los otros que 
! ] llegan todos los veranos para escalar 
I la cumbre del Aconcagua: en ese 
I grupo algo andaba mal. 

Í A la mañana la patrulla sale rumbo 
a la quebrada del rio Vacas, atravesa- 
i ran la Cuesta del Relincho y harán 
J campamento en Plaza Argentina al 
| i borde del glaciar, 
j Cuando los pierdo de vista sé que 
I no sabré nada más de ellos hasta 
dentro de uno o dos días. El camino 
* es peligroso y largo, son más de siete 
| ; horas de marcha en muía y a pie. 

LA HISTORIA 


í 


Tengo tiempo de echar una oieada 
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a los recortes y recomponer la histo¬ 
ria de este caso. Esto es. punto a 
punto, cómo sucedieron las cosas: 

• 19 de eneró de 1973. Llegan a la 
ciudad de Mendoza y se alojan en el 
hotel Nutibara: Carmie Defoe (abo¬ 
gado y jefe de la expedición); Jim 
Petroske (médico y psicólogo); Wi- 
lliam Eubank (médico); John Shelton 
(estudiante de geología); Arnold Mc- 
Millen (ganadero); William Zeller (po¬ 
licía experto en dactiloscopia); John 
Cooper (ingeniero de la NASA) y Ja¬ 
nette Johnson (maestra). Todos nor¬ 
teamericanos. Vienen a intentar hacer 
cumbre en el Aconcagua. 

• Contratan a Miguel Alfonso. Un 
mendocino que les servirá de guia. 

• 20 de enero de 1973. Comienzan la 
ascensión por el Glaciar de los Pola¬ 
cos. 

• A los 5.000 metros Defoe dijo 
"basta". Sus 52 años y un edema 
pulmonar lo hacen abandonar la ex¬ 
pedición. 

• Unos metros más adelante el otro 
médico. William Eubank, también de¬ 
cide bajar. Alfonso los acompaña 
hasta el campamento base. 

• Jim Petroske fue el siguiente en 
desistir del intento. 

• 28 de enero de 1973. El resto del 
grupo había llegado hasta los 6.500 
metros. Les faltaba poco para hacer 
cumbre. Cooper descansó en su 
carpa antes del esfuerzo final. Sacó 
su libretita y anotó: "Me duele mucho 
la cabeza, siento náuseas. Si me dan 
dos centavos abandono todo es¬ 
to y regreso a los Estados Unidos”. 
En uno de sus bolsillos había una 
carta de su familia que había decidido 
no abrir. Por eso escribió en su li¬ 
breta: "No quiero leer la carta. 
Quiero mucho a mi esposa y a mi 
hija. No quiero leerla para no pen¬ 
sar, para que no me invada la nos¬ 
talgia. Sólo espero llegar hasta la 
cumbre y dedicarles este triunfo". 
Fue lo último que escribió. 

• Después del descanso se forma¬ 
ron dos grupos para subir. Se ataron, 
por un lado. Janette y Arnold Me Mi- 
llen, y por el otro. Cooper y Zeller. 

• Shelton opta por quedarse. 

• Al poco tiempo lodos fueron ata¬ 
cados por la altura. Cooper desató su 
cuerda e inició el descenso. Detrás de 
él se largó Me Millen. quien llegó 
hasta el campamento sin encontrar a 
nadie en el camino. 

• A las 14.30 Alfonso los ve bajar 
hasta Plaza Argentina. Este fue su 
relato: "Desde abajo, cerca del cam¬ 
pamento base, vimos el regreso por 
el glaciar. Primero apareció uno de 
los tres. Nos pareció Me Millen. Me¬ 
dia hora después vimos a dos más. 
Venian encordados. Algo raro pa¬ 
saba, se los veía muy juntos. Des¬ 
pués se separaron un trecho y luego 
volvieron a juntarse. Finalmente los 
perdimos de vista". 

• Por fin Zeller llegó hasta la base: 
"Bajamos como pudimos. Janette se 
resbaló y ambos caímos. Ella me 
gritó: Quiero descansar aquí... 
quiero morirme aquí.. .* El vivac es¬ 
taba a 200 metros nuestro. Janette 
volvió a resbalar y me arrastró en su 
caída. La soga se soltó y perdí la 
piqueta. Me reincorporé como pude 
y me acerqué a Janette. Le pregunté 
cómo estaba. Me dijo que bien, que 
siguiera, que me alcanzaría pronto. 



Miembros de la expedición policial que al mando del comisario general Arrieta 
Cortés intentaron rescatar el cuerpo de Janette Johnson. 



En este trineo debían bajar los restos de Janette. Una gruesa capa de hielo cubrió el 
cuerpo e hizo imposible que fuera visible. En febrero volverán a intentarlo. 



El hombre de GENTE y sus acompañantes cruzan por la quebrada del río V 
rumbo a Plaza Argentina Allí encontraron a la expedición policial. 
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Comprobé que no tenia fracturas y 
seguí adelante. En el camino encon¬ 
tré a Cooper. Estaba sentado. Casi 
en cuclillas, con su cabeza entre las 
manos. Quizá se haya sentado a 
descansar. No sé más. Quiero dor¬ 
mir. .. quiero dormir.. 

• 23 de noviembre de 1973. Alfonso 
sube y encuentra el cadáver de Coo¬ 
per Tiene una herida profunda que 
atravesó todo su ropaje contra el frió. 
Parece como si se le hubiera ente¬ 
rrado la piqueta. Sin embargo la pi¬ 
queta no aparece. Le falta un juego 
de clavos en uno de los zapatos 
Una mano apretaba la herida y la otra 
se extendía sin el guante. 

• 1? de diciembre de 1974. Bajan el 
cadáver de Cooper. 

• El forense dictamina “Las causas 
del deceso fueron polilraumatismos 
en el rostro y la cabeza. La herida 
del abdomen es profunda y limpia. 
No producto de un balazo sino mas 
bien de un arma blanca, pero no de 
una piqueta. La herida provocó una 
hemorragia intema" 

• 13 de febrero de 1975; Un grupo 
de andinistas del Centro Andino de 
Buenos Aires encuentra el cadáver de 
Janette Johnson. Asi explico uno de 
ellos el encuentro: "El cadáver es¬ 
taba decúbito dorsal, acostado so¬ 
bre el hielo. Tiene puestos dos ano- 
raks. ropa inadecuada para esta al¬ 
tura. Tiene un solo grampón y mal 
colocado. Las manos estaban apre¬ 
tadas y los brazos extendidos. Entre 
las piernas tenia una soga enre¬ 
dada. Alrededor de la cintura tenia 
colocada, pero llamativamente apre¬ 
tada. una soga fina de seguridad. En 
la parte derecha del hueso frontal 
hay una herida. El hueso está a la 
vista y hay manchas de sangre en el 
rostro. Tiene también un golpe en la 
nariz y otro en la barbilla". Los andi¬ 
nistas no pueden bajar el cadáver 

e 17 de marzo de 1975. Oirá expedi¬ 
ción fracasa en el intento de rescatar 
a Janette 

LA ESPERA SE TERMINA 

Son muchos datos y muchas de¬ 
ducciones. Todo, cualquier cosa. 


puede haber ocurrido allá arriba 
Ahora estoy participando del tercer 
intento por bajar el cadáver de Ja¬ 
nette Johnson,que la montaña parece 
querer guardar para siempre. Hay 
contradicciones, como las declara¬ 
ciones de Zeller, el policía, en Esta¬ 
dos Unidos. El aseguró que todos 
habian de|ado su dinero en el puesto 
de Gendarmería. Sin embargo no fue 
asi. Todos dejaron el dinero menos 
Cooper, que se negó enfáticamente a 
depositarlo. Se llegó a hablar de 
25.000 dólares La cosa es que entre 
las ropas del cadáver no se encontró 
ni un peso. También hay algo que 
Cooper había anotado en su libretita 
aludiendo al mal humor de Janette y 
lo mal que se llevaba con el resto de 
la expedición 

Finalmente la espera termina. Los 
segundos comandantes Díaz y Fala- 
gán y los subalférez Pringles. Niveiro, 
Panozzo y Moreno abandonan junto 
conmigo la cena que ya estaba ser¬ 
vida. Alguien trajo la noticia que la 
expedición estaba de regreso Vi a 
Eduardo (nuestro fotógrafo) con la 
cara quemada y los labios resecos y 
abiertos por el viento y el trio. Tenia 
las cámaras colgando del cuello. La 
berra estaba pegada en sus ropas. 
Llegó hasta el Casino de Oficiales. El 
cabo Ibáñez le preparó una sopa ca¬ 
liente. 

Después llegó su relato: "Anduvi¬ 
mos bien. Llegamos a Plaza Argen¬ 
tina en menos de seis horas. Ahí 
encontramos a algunos de ios mu¬ 
chachos de la expedición policial. 
De entrada me di cuenta que la cosa 
habla fracasado. Que no habian po¬ 
dido encontrar el cadáver de Ja¬ 
nette. Estaban tristes, pero ya pla¬ 
neaban la próxima expedición. 
Quiza sea en febrero. El comisario 
general Arríela Cortés bajó después 
que todos del glaciar. El se encargó 
de decirnos que en la zona donde se 
supone esta el cuerpo hay una 
capa que va de dos a cinco metros 
de hielo. Es imposible verla y hartan 
falta una docena de hombres para 
cavar y sacar el cadáver. Fue una 
linda experiencia. Encontraron una 
bota de Cooper. Cazamos guanacos, 
que comimos en el campamento 
base. También comimos liebre. Allá 
un pedazo de carne vale oro. Ellos 
habian llevado un trineo para ba¬ 
jarla. Es tremendo el esfuerzo de 
llegar hasta los 6.000 metros y no 
encontrar nada. Todo es un suelo 
blanco y duro en el glaciar. Y 
bueno..., habra que volver en fe¬ 
brero". 

Giménez está entusiasmado La 
experiencia para él sirvió. Pero el 
caso de John Cooper y Jeanette 
Johnson sigue sin cerrarse. Las du¬ 
das todavía están vigentes. En los 
Tribunales de Mendoza hay un expe¬ 
diente que aún queda en el secreto 
del sumario. Alli hay declaraciones 
objetos, fotos, testimonios. Hay que 
volver para que esta historia llegue a 
su fin. Hay que sacarle el secreto a la 
"Montaña Asesina", al Aconcagua 
Hay que rescatarle el cadáver de Ja¬ 
nette Johnson para conocer la ver¬ 
dad 


AGUSTIN BOTTINELLI 
Fotos; Eduardo Giménez 
(Enviados especiales a Mendoza) 


IMPACTOS^ 

c*. 0 .' 

F 


'éh.veda 


lüHil 


f PIES DESCANSADOS 

en casa y en el viaje 
con ias modernas pantuflas 

PANTOFOLA (R > 


cuero - Forradas en puero 
de cabía - Livianas - Coloree a elección 
IDEALES PARA REGALO 
En renta en la* buena* caili del ramo 
Alendemos a comerciantes 
Enviemos catalogo al Interior 
FRANCISCO DE 
VIEDUA 6511 
641 5052 - CAPITAL 
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Prendas de cuero 

Oferta*: Saco 
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tenido*, medidas, rale 
mas CREDITOS PERS 
NALES. 


AVDA SAN MARTIN 1MZ 

a 2 cuadras de Juan B Juno 
y Avda. San Martin] 


Conferencia de divulgación sobo 

C E L U LIT IS 


ESTETICA 


ictar por el Oí Néstor Hipólito, los di» 
ados Entrada libre. Solicitar invitación a 
2S2-2662. 

LAVALLE 17*7 . *• “0" . Capital 


BOUTIGUE INTEGRAL PARA 


LA FUTURA MAMA 


APRENDA A NADAR 


Bebés 




dmys| 


Entrada directa: YERBAL 2540 
RIVADAVIA 7055 Gal. DUFAU 
Local 69 



ADELGACE 


SIN DIETA 

600 grs. en 1 hora con 

BUZO MAGICO 



CHINCHILLA 

Críelas en su ca; 
Una industria fácil 
remunerativa 

CASARA ELDORADO 

La valle 1886 - P. I 
"B" - 45 7969 


NOS RECOMENDARON 


CALZADO JOVEN. . . 

. . .y para gente joven 
¡Alégrate, muchacha! En 
yute, corcho, madera. 
Para vestir. Para todo 
andar. Para la playa. Los 
tiene DANIELLA, en Ca¬ 
bildo 2300. Alli te espe¬ 
ran finísimas creacio¬ 
nes. 

REGALOS 

WROBEL crea siem¬ 
pre, constantemente. 
También en materia de 
obsequios. En su BOU- 
TIQUE DEL REGALO pre¬ 
senta hermosos presen¬ 
tes para casamientos y 
para las fiestas, e inclu¬ 
ye en las clásicas listas 
juegos de muebles, 
completos o por piezas, 
con extraordinaria finan¬ 
ciación. WROBEL: Riva- 
davia al 7500. 

FUTURA MAMA 

¡Qué dulces palabras; 
Y qué hermosas pren¬ 
das tiene MILIKA, en 
Cabildo al 2300, para 


tu dulce espera y para 
tu veraneo: soleros, |um- 
pers, vestidos, camiso- 
las. túnicas..y lindas 
mallas, para que luzcas 
hermosa. ¡Visítala! 

PANTALONES 

Comienza el año po¬ 
niéndote bien los pan¬ 
talones. Pero no uno 
cualquiera, sino eligién¬ 
dolos en el amplísimo 
surtido de KANNERY, 
que está en Las Artes 
y Ballena, de Miramar. 

CUERNAVACA 

Está en 12 de Octu¬ 
bre al 200, de Quilmes. 
Es la confitería bailable 
preferida por la juven¬ 
tud, por la gente joven 
y alegre. Es un lugar 
idsal para saborear ri¬ 
cos tragos y para bai¬ 
lar. CUERNAVACA abre 
sábados y domingos. Te 
esperamos en la barra. 

MARTIN CUERO 

En prendas de cuero. 


de tendencia clásica, 
sport, formal y señorial, 
MARTIN' CUERO ofrece 
un amplio surtido de sa¬ 
cos, blazers, tapados y 
camisas, desde los to¬ 
nos del marrón oscuro, 
pasando por el tostado 
o suela, hasta los colo¬ 
res brillantes del ma¬ 
genta o verde hoja. 
También en la misma 
Galería. Cabildo al 1800, 
MARTIN CUERO ofrece 
un calificado servicio de 
postventa y efectúa 
limpieza, arreglos y re¬ 
activación de colores. 

BRUJAS 

¡No te asustes! Estas 
BRUJAS no son espíri¬ 
tus diabólicos. Es... lo 
insólito en el arte de 
regalar; Tapices anti¬ 
guos y modernos, arte¬ 
sanías diferente y piezas 
decc nativas en cobre y 
madeta. LAS BRUJAS 
te aguardan en Echeve¬ 
rría al 2300. en Belgra- 
no. 



SABE USTED QUE... 

. . .las temperaturas extremas en el mundo —determinadas por di¬ 
versos factores, que incluyen la altitud, la latitud y las características 
«sicas son: la más calurosa registrada hasta hoy es de 58'C en Libia 
(Africa) y la más fría de —76°C, en Vostok (Antártida). 
























H ay en la historia de nuestro pais 
figuras incuestionablemente im¬ 
portantes, inclusive universal¬ 
mente reconocidas en esa di¬ 
mensión, pero que, si se pregunta la 
razón de esa importancia, de ese juicio, 
ya las respuestas se hacen dudosas, se 
vacila y hasta parece no poder darse 
razón terminante de una aseveración que 
parecía fuera de toda duda. 

Uno de esos hombres es el brigadier 
general don José María Paz. Y lo antes 
señalado no es poner en duda su gran¬ 
deza. Todo lo contrario: es señalar su 
extraordinaria medida y preguntarse qué 
complicadas razones han determinado 
que no sean claramente perceptibles los 
fundamentos de esa gigantesca signifi¬ 
cación histórica. 


S u vida en la anécdota es bas¬ 
tante bien conocida. Nació en 
Córdoba el 9 de septiembre de 
1791 y murió en Buenos Aires el 
22 de octubre de 1854. Joven y aventa¬ 
jado estudiante en el clásico colegio de 
San Carlos, en Córdoba, dejó las aulas 
por las armas para alistarse en los prime¬ 
ros ejércitos de la Patria. No es un miste¬ 
rio que todos sus galones los ganó en el 
campo de batalla y que, como jefe, jamás 
conoció la derrota. 

También es cosa bien sabida que tan¬ 
tas glorias poco o nada le significaron 
económicamente. Que hubo de vivir 
siempre en una digna pobreza. Pobreza 
que en muchos casos fue digna porque 
Paz no vaciló en aceptar cualquier tra¬ 
bajo honesto, por distante que fuera de 
las que podrían haber sido sus justas 
pretensiones. 


M ucho se ha dicho sobre su amor 
con Margarita Weild, su esposa y 
sobrina, con la que—ya cuaren¬ 
tón- se caso en el triste ámbito 
de su prisión santafesina. 

Desde luego que se recuerdan hasta el 
cansancio sus victorias. Aquellas bata¬ 
llas. en la campaña de las sierras”, que 
sacaban de si a Quiroga. Caaguazú, ar¬ 
quetipo de combate, verdadera obra 
maestra del arte militar. Y también Itu- 


JOSE MARIA PAZ 



Venerado, respetado, glorificado, el general José María Paz 
ocupa un lugar preponderante en la historia de los argenti¬ 
nos. Muchos recuerdan hechos anecdóticos, aislados, de su 


vida. Por ejemplo, que lo llamaban "El Manco" porque en el 
combate de Vuelta y Media una bala le inutilizó el brazo 
derecho. Que nunca fue derrotado en un campo de batalla. 


Que fue un hombre de talento, un estratega sagaz. Pero son 
muchos también los que desconocen su verdadera dimen¬ 
sión histórica, los que ignoran qué pensó, qué hizo y a qué 
ideal sacrificó su vida. Las respuestas a muchas de esas 
preguntas están en esta nota. Así era el general José M.Paz. 





zaingó, donde su valor y. lo que es más, 
su desobediencia (desobediencia que 
llevó a Alvear a amenzar con fusilarlo en 
el campo de batalla), fue el factor deci¬ 
sivo de la victoria, tan decisivo que el 
mismo Alvear, que poco antes hablaba 
de fusilarlo, lo proclamó general en me¬ 
dio de los clarines de la victoria. 


L a historia también recoge otro 
aspecto de su saber militar. No 
las victorias en batalla sino tam¬ 
bién la sabiduría con que orga¬ 
nizó la defensa de las ciudades de Bue¬ 
nos Aires y Montevideo. En especial esta 
última, donde tenía ante él a un general 
de la indudable capacidad de Oribe: 
memorable trabajo de organización de¬ 
fensiva que hizo merecer a la capital de 
la Banda Oriental el nombre de “La 
Nueva Troya". 


P ero en torno de tantas victorias 
parece flotar un hálito de adver¬ 
sidad que la historia se com¬ 
place en recoger. Se habla de la 
mala suerte" que parece acompañar a 
Paz y que, en definitiva, frustra sus es¬ 
pléndidas victorias. Se elude bucear la 
raíz profunda de esta "mala suerte", que 
resulta una explicación fácil y frívola de 
un hecho histórico demasiado impor¬ 
tante, ya que. de no operar esta mala 
suerte”, en más de una oportunidad 
pudo cambiar la historia del pais. Puede 
creerse en la fuerza de la casualidad, 
pero no tanto. Puede haber mala 
suerte", pero cuando ésta se cruza a tajo 
y destajo en la vida de un hombre lleno 
de condiciones y virtudes es inevitable 
que tome cuerpo la sospecha de que hay 
algo oculto tras esa cacareada "mala 
suerte" 


E n primer término, aunque sea 
una apreciación marginal, cabe 
señalar que la primera "mala 
suerte" de Paz fue el propio me¬ 
dio en que le tocó actuar. Sin lugar a 
dudas en un medio militar más amplio, 
sin la necesidad constante de recrear en 
cada oportunidad sus medios de com¬ 
bate. con la posibilidad de consagrar la 
totalidad de su enorme talento táctico y 
estratégico a la acción militar, con la 
suerte de poder confiar a otros parte de 
sus tareas (es decir de disponer siempre 
de un buen estado mayor) la magnitud de 
su figura militar hubiera alcanzado nive¬ 
les insospechables. Todo en él lo señala 
como uno de los maestros de verdad en 
el arte de la guerra. En un medio más 


amplio, sin lugar a dudas, su nombre 
estaría junto al de los "grandes" en el 
más total sentido de la palabra; Napoleón, 
o Moltke, o Aníbal, o Foch, o Alba, o 
Eugenio de Saboya, por recordar algu¬ 
nos nombres. Podrían señalarse otros: 
Hindenburg, Tílly, Gustavo Adolfo. ., 
pero sería cuestión de no acabar Paz. 
sin lugar a dudas, ubicado en el medio 
histórico en el que ellos actuaron, hu¬ 
biera igualado —si no superado— sus 
glorias militares. Pero hubo de actuar en 
un pais en nacimiento. En un medio 
todavía incipiente en el que todo estaba 
todavía por hacerse. Pero quizá esa limi¬ 
tación sea su más auténtica gloria y. de 
cualquier manera, es para nuestra Patria, 
a la que sirvió con pasión indeclinable, 
motivo de un orgullo al que no siempre 
se hizo verdadera justicia. 


M ás allá de lo militar, para enten¬ 
der esa extraña "mala suerte", es 
necesario entrar en el siempre 
confuso mar de la política Du¬ 
rante la mayor parte del lapso de la 
acción militar de Paz la Argentina se 
encuentra dividida políticamente en dos 
sectores —“unitarios" y "federales" — 
sin que quepa otra alternativa que optar 
entre ellos y sin, lo que es peor, que 
resulte neto el contenido ideológico de 
cada uno de ellos. 


P az fue "unitario” y basta. Cómo 
lo fue. por qué lo fue, aun si lo 
fue en realidad, son problemas 
que están fuera de cuestión. Se 
acepta como axioma y. de esta manera, 
la figura del manco genial se hace ininte¬ 
ligible y comienza a resultar más expli¬ 
cable la “mala suerte de un hombre que 
ponía sú talento militar no al servicio de 
una banderia (por noble que fuese) sino 
de una concepción personal de la vida 
argentina que no tenía por qué coincidir 
totalmente con una división esquemá¬ 
tica. más dictada por las pasiones que 
por la tranquila reflexión de los proble¬ 
mas y las necesidades del pais. 

Para comenzar es necesario pensar, o 
por lo menos ponerse a hacerlo, sobre si 
Paz fue. en verdad, "unitario" o, en ver¬ 
dad. fue sólo un visionario de la unidad y 
la maduración política nacional, ene¬ 
migo. a la par, del centralismo desafo¬ 
rado y del caudillismo anárquico. Buena 
prueba de ello es que, jefe militar invicto, 
hombre de conducta intachable, nunca 
gozó de la confianza de quienes eran los 
beneficiarios de sus victorias. Y algo 
más: en tiempos de implacable y cruel 
dureza, más allá de las prisiones, disfrutó 
de un trato desusadamente cortés por 
parte de quienes eran su peores enemi¬ 
gos. 


D esde luego que se hace aquí ne¬ 
cesario entrar en el resbaladizo 
camino de las hipótesis. Entrar 
en la historia por el camino (que 
puede parecer irrespetuoso) del perio¬ 
dismo. Dejar correr la imaginación por 
ámbitos históricos donde los documen¬ 
tos faltan o, si no faltan, no se sabe 
dónde están. 


T ómense en cuenta dos hechos. 
El primero: la cortedad de la 
bibliografía existente sobre una 
de las figuras más importantes de 
nuestra historia dentro de la que sólo 
puede contarse el trabajo señero —bajo 
todos los conceptos — de Juan B. Terán. 
obra de extraordinario valor histórico y 
literario, pero que sorprende má£, preci¬ 
samente, por su soledad. El segundo y 
no menos sorprendente: las "Memorias" 
de Paz son una de las obras más valiosas 
de nuestra literatura y uno de los docu¬ 
mentos valiosos sobre nuestra historia; 
sin embargo no han merecido el lujo de 
las reediciones, ni las pocas ediciones 
existentes son completas. 


E s inútil y poco necesario buscar 
explicaciones para ese extraño 
hecho, búsqueda que podría 
embanderarse en las pasiones 
contemporáneas que suele despertar la 
historia. Pero es absolutamente inevita¬ 
ble señalarlo. 


O tro misterio en la vida del gene¬ 
ral Paz es la extraña forma en 
que cae prisionero de una par¬ 
tida enemiga en el mes de mayo 
de 1931. Muchos textos recuerdan que 
su caballo fue “boleado" por uno de los 
jinetes que lo perseguían; pero esta ac¬ 
ción no ha quedado suficientemente 
clara a los ojos de la historia. En el 
momento de ser apresado, Paz tenía a su 
cargo la "Liga del Interior”, una organi¬ 
zación que tenía como objetivo supremo 
el derrocamiento del gobernador de la 
provincia de Buenos Aires, don Juan 
Manuel de Rosas. El misterio de la cap¬ 
tura se espesa aún más si se tiene en 
cuenta la resistencia que ofrece Estanis¬ 
lao López frente a los requerimientos de 
Rosas para que le entregue al prisionero. 
Se sabe que el general Paz pasó varios 
de sus años de prisión en Santa Fe. ¿Qué 
pasó durante esos años? ¿Qué significó 
luego la prisión de Luján y el confina- 
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La celda del general Paz. Durante la época de Rosas, el “Manco" Paz permaneció recluido cuatro años en 
esta sala del Cabildo de Luján. Aquí se casó con su sobrina Margarita Weild y pasó algunos délos momen¬ 
tos más felices y amargos de su vida. 


miento de Buenos Aires? Muchas cabe¬ 
zas rodaron por mucho menos de lo que 
pudo hacer rodar la cabeza de Paz. 


D esde luego que el prestigio del 
'manco'' era grande, pero no 
resulta convincente para expli¬ 
car su suerte que. en este caso, 
no fue "mala”. 


H ay quienes sostienen que la fa¬ 
mosa "boleada" fue un simple 
error. Que en realidad Paz equi¬ 
vocó el camino mientras iba a 
encontrarse secretamente con Estanis¬ 
lao López; desde luego, esto no es más 
que una hipótesis y. si se quiere, una 
hipótesis sin demasiados fundamentos. 
Pero que explicaría muchos aspectos de 
la conducta posterior del caudillo santa- 
fesino, forzado a retener como prisionero 
al peligroso testigo de un posible enten¬ 
dimiento contra el gobernador de Bue¬ 
nos Aires. Quizá algún dia se aclare el 
misterio. Pero mientras tanto no queda 
otro remedio que aceptar el beneficio de 
la duda y pensar que, por lo menos, 
resulta extraño que un general que junto 
con la valentía cultivó la prudencia, se 
haya arriesgado, casi sin custodia y en 
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forma harto imprudente, a enfrentarse 
con una partida enemiga. En un hombre 
de la habilidad y astucia de Paz un error 
de este tipo resulta, por lo menos, sospe¬ 
choso. 


P ero es fuerza entrar a hurgar otro 
misterio. Y es éste un misterio 
humano: siempre Paz aparece 
como el militar a la europea” a 
quien se hace objeto de burlas porque 
utiliza en su caballo silla inglesa en lugar 
de "recado”. 


S in embargo ese presunto militar 
"agringado”, desconectado de 
las modalidades nacionales, que 
maniobraba a la"europea” y li¬ 
braba batallas como partidas de ajedrez, 
no operaba al mando de mercenarios 
suizos o alemanes. Sus soldados eran 
tan criollos como los de Quiroga y 
Echagüe y, lo que es más. habían sido 
adiestrados para luchar con una técnica 
ajena a sus tradiciones en lapsos increí¬ 
blemente breves. Desde luego que esa 
circunstancia fuerza a creer que Paz po¬ 
seía, junto a su capacidad técnica militar, 
una secreta condición de caudillo que le 
permitía, tan rápidamente, transmitir a 


sus hombres las condiciones del soldado 
"a la europea". 


V erdad que lo mismo hizo San 
Martín. Pero esa coincidencia no 
sólo honra a Paz, sino que obliga 
a recordar que éste no dispuso 
nunca del tiempo, los medios, ni las co¬ 
modidades del cuartel de El Retiro o del 
campamento de El Plumerillo. Es un de¬ 
talle, quizá no demasiado trascendente, 
pero que no puede ignorarse si se quiere 
evaluar la figura de Paz y cuál pudo ser 
su línea de conducta política —por en¬ 
cima de las clasificaciones clásicas — y 
cuál pudo ser su peso en la vida nacio¬ 
nal. Y cómo ese posible peso y esa posi¬ 
ble linea política son mejor explicación 
que "la mala suerte” de muchos de los 
extraños altibajos de su acción política y 
militar. 


E s ése otro misterio de un hombre 
a quien la historia parece ha¬ 
berse complacido en rodear de 
misterios. Una figura cuyo 
drama no es tanto “lo que fue” sino “lo 
que pudo ser”. Y en esa polaridad es que 
resulta tremendamente argentina. Tam¬ 
bién nuestra patria mucho más que "lo 
que es siente, dolorosamente, "lo que 
pudo", o "lo que debió ser” en algunos 
momentos de su historia. 


O tra clave oculta es la medida en 
que no se ha sopesado el rea¬ 
lismo político de Paz. Represen¬ 
tante de las fuerzas provinciales 
no podía ignorar que. en definitiva, la 
estructura del pais habría de centrarse 
sobre la pampa húmeda, y en su lucha 
buscó, por lo menos, restablecer un mí¬ 
nimo de equilibrio. 


A sí, curiosamente, este hombre 
del interior cumplió—y en buena 
ley—su última misión como mi¬ 
nistro de Guerra de la provincia 
de Buenos Aires y defendió con su in¬ 
mensa capacidad militar, ya constituido 
el país, el derecho de Buenos Aires a 
ejercitar plenamente su libertad federal. 


N o participó en Caseros (él. el más 
temible y temido enemigo de 
Rosas), pero junto a Mitre (con 
quien tenia quizá en común el 
sentido hondo de lo que era la organiza¬ 
ción federal argentina) defendió a Bue¬ 
nos Aires como integrante de un estado 
.federal frente a quienes no advertían cuál 











era el equilibrio real de la estructura 
política argentina. 


E sa dramática dicotomía, proyec¬ 
ción solamente de la compleji¬ 
dad del orden real, siguió tras su 
muerte. Largamente se discutió 
si sus restos habrían de permanecer en 
Buenos Aires, donde murió, o ser lleva¬ 
dos a Córdoba, su ciudad natal, en cuya 
catedral hoy descansan. Era la polémica 
del destendimiento, el discutir si Paz ha¬ 
bía sido un hombre del “unitarismo por- 
teñista" o del “federalismo provinciano' . 


L a verdad, seguramente, es que 
fue simplemente un hombre de 
la Argentina’. Sin calificativos. 
Colocado por encima de una vo¬ 
cación destructiva y neurótica de polari¬ 
zaciones políticas en la que no habia 
lugar para un hombre que no creía, como 
una fatalidad, que siempre el país tenia 
que estar partido en dos. 


L a historia tendrá la última pala¬ 
bra”. Suele decirse. Pero parece 
que esa historia no se quiere 
escribir nunca. Mientras tanto 
Paz permanece como un venerado 
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Uno de los mas fieles retratos del general Paz 
Fue terminado pocos meses antes de que ca¬ 
yera prisionero en Santa Fe. 


enigma. Este “federal unitario”, o "unita¬ 
rio federal”, en definitiva, simplemente 
argentino, con su figura, con su con¬ 
ducta, con su obra, puede ser la clave de 
muchos secretos. 


Q uizá por eso, obstinadamente, 
como por un tremendo miedo a 
mirarse en un espejo, se prefiere 
ignorarlo. Extrañamente la ave¬ 
nida que lleva su nombre marca el límite 
entre la capital y el interior. Quizá él 
hubiera preferido que llevara su nombre 
una avenida que uniera la capital con el 
interior. 


E ntretanto, venerado, reconocido, 
glorificado, el brigadier general 
don José María Paz, que salió a 
luchar en los primeros ejércitos 
de la patria, que jamás conoció la de¬ 
rrota. que sí sufrió la pobreza y la ingrati¬ 
tud. todavía, desde los altos pedestales 
de los monumentos, espera que se diga 
qué quiso, qué pensó, a qué ideal sacri¬ 
ficó su vida. El dia que se aclare el miste¬ 
rio de ese hombre luminoso, quizá, con 
él, se aclaren muchos misterios. 

o. N. G. 



Gane 4 días de actividad en el mes 


Feimax es la mas moderna protección 
para la mujer que quiere aprovechar 
todos los recursos que la ciencia 
coloca a su disposición. A usted 
le va a gustar porque Feimax es: 


Discreto: puede ser utilizado 
con shorts o mallas: 
es completamente invisible. 
Práctico: no produce bultos 
embarazosos, no requiere alfileres 
ni tiras y es tan pequeño que 
puede llevarse en la cartera. 


Cómodo: en cualquier época del año, 

aún en los dias calurosos. 

usted se sentirá cómoda con Feimax. 

Brinda Absoluto Control: 

para su mayor protección 
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SEÑOR PRESIDENTE. . . DEME UN "FA", 
POR FAVOR 


“No creo en la solemnidad. La gente que me conoce sabe que 
amo la espontaneidad sobre todas las cosas. Hago cosas en las 
que creo y además me divierten..y el presidente francés 
Valery Giscard D'Estaing afirma sus palabras con hechos con¬ 
cretos: El año pasado invitó a comer a los barrenderos de la 
ciudad, y este año realizó una fiesta de Navidad muy particular 
para los hijos de los empleados del Palacio Elíseo. El mismo se 
sentó a un piano electrónico y acompañó a la cantante Claude 
Franqois en sus interpretaciones. 

Pero esto no fue todo. Aparte de sus aptitudes musicales, 
Giscard D'Estaing se precia de buen domesticador de animales, 
y su perro Labrador realiza innumerables actos de acrobacia, 
enseñados por el mismo presidente. Luego de su actuación 
como músico, Giscard D'Estaing intentó que Labrador divirtiera 
a los niños con sus pruebas, pero el animal se negó. Los hijos 
de los empleados del Palacio de Gobierno se divirtieron aún 
más de esta manera, ya que el presidente intentó convencerlo 
de todas las formas posibles, aun amenazándolo con formarle 
un consejo de guerra por desobedecer al primer magistrado. 

Los quinientos niños, para los cuales hizo construir además 
un colegio y a los que costea toda su educación primaria, se 
'irtieron más con las actuaciones del Presidente que con 
os los números de excelente calidad con que los agasajó 
n motivo de las fiestas de Navidad y Año Nuevo. 



El releí marca 
la calidad del té 


Todo es cuestión de tiempo. No 
hay que apurarse. Hay que tener 
||gKr paciencia. 

JmL Una planta madre demanda 

, largos años de pruebas e in- 

vestigaciones. 

Cada retoño tarda tres años 
en empezar a producir y ocho 
/ífoifi ' P ara lle 9 ar a una producción 
< ^mll|lvT^* >lena ' Todo es lento y mi- 
nucios °- 

r <J(y f*" n La cosecha —efectuada 

a mano— requiere infinitos cuidados, porque sólo se 
recolectan el brote y dos o tres .hojas pequeñas, 
que no deben dañarse ni apretujarse. En este punto 
comienza a acelerarse el reloj. 

Porque es fundamental acortar al máximo el tiem¬ 
po que transcurre entre la cosecha y el comienzo 
del proceso de “marchitado”. 

* Si este lapso es largo, la cosecha va perdiendo 
sus cualidades y, por lo tanto, el té . 

producido es de baja calidad. & ¿y 

Por eso mismo, el Esta- W \fjyr 

blecimiento Las Marías tiene 
la planta elaboradora junto 

a los mismos tésales. \ á / 

Allí llegan los brotes 
inmediatamente después 
de haber sido recolectados 
y comienza rápidamente el pro- j 

ceso de elaboración. 

Un proceso que se hace exclusivamente en Las 
Marías porque es el Establecimiento que tiene la in¬ 
fraestructura necesaria para cumplir con todos los 
pasos... y en el tiempo adecuado. 

Lentitud y paciencia. Rapidez y eficacia. 

Usted lo comiprobafá cuando saboree el Té 
TARAGOl, el buen té que viene de Corrientes. 


F f rfaNprí m jpntn Las Marías 

GDOR. VIRASORO - CORRIENTES 
PRODUCTORES DE TE TARAGOl 








¿Se acuerdo de Las Trillizos de Oro? 
Eran "así de chiquitas"... 


¡QUE VIEJOS ESTAMOS! 



Se llaman María 
Laura, María 
Eugenia y María 
Emilia Fernández 
Rousée. Se las 
conoce como Las 
Trillizos de Oro y 
tienen quince años. 
Debutaron en 1968 
en un programa 
de televisión y a 
partir de allí el 
éxito, la fama y 
el halago estuvieron 
siempre ¡unto a ellas. 
Una oportunidad 
para radiografiar 
sus gustos, sus 
inquietudes y su 
vida cotidiana. 


Ahora, a los 15 años, son una per¬ 
fecta copia por triplicado de las mis¬ 
mas chicas que hace siete u ocho 
años, llevadas de la mano por Ben 
Molar, debutaron en un programa de 
televisión. Se las quiso llamar Las 
Tres Maria, tras saberse que las tres 
se llaman María Emilia, Maria Euge¬ 
nia y María Laura Fernández Rousée, 
pero Ben Molar terminó bautizándo¬ 
las como Las Trillizas de Oro. Te- 
- 3 n apenas ocho años y^ya habían 
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*EN SU HABITACION. “Aquí ensaya¬ 
mos, tocamos la guitarra y escucha¬ 
mos música moderna; aquí, también, 
nos qyntamos nuestras preocupacio¬ 
nes, alegrías o tristezas." 


• MARIA LAURA, MARIA EUGENIA Y 
MARIA EMILIA. "Si, nos sentimos 
cómodas cuando actuamos o canta¬ 
mos. Es como un juego que no nos 
cansa nunca. Ahora tenemos mayor 

responsabilidad " 













trepado rápidamente a la fama, ai 
halago popular, a las gratas retribu¬ 
ciones, a las grandes satisfacciones 
personales. Discos, avisos publicita¬ 
rios, presentaciones en shows infanti¬ 
les, giras por el país y el exterior, 
grabaciones y programas en televi¬ 
sión. resumían su agotadora activi¬ 
dad artística. Desde entonces hasta 
hoy han transcurrido siete años; sus 
voces, por cierto, han sido más edu¬ 
cadas y ellas han crecido, aunque 


siguen manteniendo el mismo pare¬ 
cido entre una y otra. La charla, in¬ 
formal y divertida, se va desarrollando 
en el séptimo piso de un lujoso piso 
en pleno barrio de Belgrano. 


—¿Cuál es la mayor de las tres? 
María Eugenia: —No sé, yo soy “el 
pancho”...,la del medio. 

María Emilia: —La ley dice que la 
mayor es la que nace primero y la 


medicina, la última... Con María Eu¬ 
genia somos gemelas... 

María Laura: —Mirá, las tres naci¬ 
mos el mismo día: el 5 de julio de 
1960. 

—¿Saben por qué les pusieron 
esos nombres? 

María Emilia: —Porque a mamá le 
gustaba... 

María Eugenia: —Por mi abuela... 

María Laura. —Así se llama mi tía, 
que también es mi madrina. 


—¿En qué año están, en el colegio? 

María Eugenia: —Pasamos a 
cuarto año del Colegio de Nuestra 
Señora de la Misericordia. 

María Laura: —Yo soy la más pere¬ 
zosa. .. Me llevé matemáticas... 

María Emilia: —¡No importa,Laura! 
El año pasado, con Eugenia .nos lle¬ 
vamos dos cada una a diciembre... 
Y pasamos a tercero. 

—¿Han tenido que faltaf a clase 
alguna vez? 
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María Emilia: —Si. - - Por grabacio¬ 
nes. .. 

María Eugenia: —Y también por 
enfermedades, alguna vez... 

María Laura: —También por viajar, 
ya que cada cuatro meses vamos a 
Venezuela, donde tenemos contrato 
para hacer comedias musicales. En¬ 
tonces tenemos que pedir permiso a 
la directora y hacer combinaciones 
para no quedar libres. Son nada más 
que veinticinco faltas por año. Esta¬ 
mos en el mismo año, en la misma 
aula y en la misma fila... 

María Eugenia: —La directora nos 
da permiso, siempre y cuando no 
haya una materia importante para 
rendir. Pero en realidad nunca nos 
hizo problemas... 

María Laura: —En Venezuela he¬ 
mos podido hacer muchas cosas 
que acá, en los últimos años,tenía¬ 
mos muchas ganas de hacer pero no 
se dieron. Por ejemplo: actuamos 
como actrices en un programa que 
iba todas las tardes por un canal de 
televisión de Caracas, de seis a 
siete, que se llamaba “Un, dos, trilli- 
zas"; también nos dio grandes satis¬ 
facciones otro muy lindo, “Angelito 
del demonio", que iba todos los 
miércoles a la noche. Allí bailamos, 
cantamos, nos divertimos muchí¬ 
simo. 

—¿Se sienten cómodas, contentas, 
felices cuando cantan? 

María Emilia: —Sí, porque es como 
un juego, que no nos cansa. No es 
ningún sacrificio, aunque ahora la 
responsabilidad es mayor. 

—¿Cuál es la que pesa menos? 
María Emilia: —María Laura es la 
más gordita... Pesa 46... 

María Eugenia: —Yo no tengo nin¬ 
gún interés en alcanzada... Estoy 
con dos kilos menos que ella. 

—Maria Emilia: —Bueno, yo no me 
ocupo por aumentar o rebajar de 
peso. Tengo 45 kilos. 

—¿Cómo se definirían entre uste¬ 
des? 

María Laura: —Mirá, María Emilia 
es la más coqueta de las tres. Sí va a 
la esquina o a hacer una compra se 
pinta, se pone aros, pulseras y 
cuanto anillo tiene a su alcance. Es 
cariñosa y la más romántica. No se 
mete en la cocina ni que le paguen 
en dólares. Es muy responsable en 
la actividad artística, lo mismo que 
en el estudio. Es la más “traga”. 
Seguro que de las tres va a ser la 
primera que se va a enamorar y 
casarse enseguida. A mí me gusta el 
sol, soy dormilona y chispeante, se¬ 
gún los días. Leer mucho. 

María Emilia: —Eugenia, en cam¬ 
bio, tiene un carácter muy fuerte, 
casi siempre es la que les gana a 
todas en las discusiones. Pero tiene 
un corazón generoso... Nos pelea¬ 
mos a muede, pero a los cinco minu¬ 
tos quedamos íntimas. Eso sí, es muy 
hogareña y nada coqueta; es tímida 
y distraída, pero con una facilidad 
tremenda para orientarse en la calle. 
Le encanta la serie "Mannix” o me¬ 
jor dicho Mike Connors. 


Los 34 grados de calor se aguantan 
bastante bien en el balcón de la calle 
Federico Lacroze. Las tres beben 
despaciosamente una gaseosa, mien¬ 
tras la madre sigue con atención el 
diálogo. Al principio pensé que iba a 




MARIA EMILIA. 
Coqueta, romántica, 
estudiosa y lectora. 


MARIA LAURA. 
Fanática del soi, es la mas 
dormilona. Sentido del humor. 
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PROYECTOS. “Tenemos contrato para actuar en programas 
musicales en Venezuela cada cuatro meses. Acó hicimos 
este año una comedia con China Zorrilla”. 


resultar bastante difícil ubicarlas por 
sus nombres. Sin embargo, a pesar 
de su mismo color de ojos y del 
mismo tono de pelo, se percibe una 
diferencia en sus formas de hablar, de 
mirar, de poner mayor o menor énfa¬ 
sis para decir una frase, inclusive 
para sentarse o pararse del mullido 
sillón. 

—¿Siempre visten iguales? 

Maria Emilia: —Eso era de chicas, 
que siempre nos poníamos la misma 
ropa. 

María Laura. —Ahora, por suerte, 
cambiamos constantemente, aun¬ 
que para las fiestas vamos general¬ 
mente con lo mismo. 

Maria Eugenia: —Mirá, cuando 
vamos a una reunión y nos gusta 
bailar con un determinado chico ha¬ 
cemos una cosa muy simple: espe¬ 
ramos que nos saquen... Si coinci¬ 
dió, fenómeno; de lo contrario, nos 
cambiamos y no se entera nadie 
más que nosotras. Una vez me gus¬ 
taba a mi el que bailaba con María 
Emilia, y bueno... se quedó toda la 
noche conmigo... 


—¿Cuál fue el momento más lindo 
de su carrera? 

Las tres: —Todo lo que hicimos de 
chicas, el trabajo en Venezuela y las 
Canciones con Sol que hicimos este 
año en el Teatro del Globo, con 
China Zorrilla. 

—¿Qué significado tuvo para uste¬ 
des Ben Molar? 

Maria Emilia: —Todo. 

María Eugenia: —Es casi de la fa¬ 
milia, es el tío postizo. SI bien hemos 
cambiado de sello para grabar, es¬ 
tamos seguras que él se va a poner 
muy contento si nos va bien. 

Maria Laura: —Es buenísimo, bon¬ 
dadoso y siente un cariño muy en¬ 
trañable por nosotras. 

—¿Cuáles son ahora sus planes? 

María Eugenia: —Tomar sol en la 
quinta de Pilar y que papá y mamá 
nos lleven por lo menos una sema- 
nita a Mar del Plata. Es lo que más 
me gusta. 

María Laura: —Los planes serios 
son un programa pHoto que hicimos 
con el elenco de Niño, el de Enzo 
Viena, para difundirse en toda Cen- 










IO. “Nos halaga muchísimo cuando salimos las tres a pasear y la gente nos reconoce, 
snte con nosotras. Eso habla de nuestra vigencia; por eso seguimos concurriendo a clases 
somos muy responsables tanto en el canto como en los estudios”, aseguran. 


troamérica. Grabar más discos sim¬ 
ples y terminar en estos dias nuestro 
segundo long-play de canciones. 

—¿Tienen la misma fama que an¬ 
tes? ¿Les gusta la fama? 

María Emilia: —Sí, porque hemos 
seguido actuando. Antes cantába¬ 
mos para chicos y ahora también lo 
hacemos para adolescentes. 

María Laura: —Por supuesto que 
nos gusta la fama, que nos reconoz¬ 
can por la calle —sobre todo vesti¬ 
das distintas—, que oigamos: ‘‘¡Qué 
grandes están las Trillizas de, 
Oro.. .r 

María Eugenia: —Lo nuestro es 
una pequeña fama... 

—¿Tienen la misma altura? 

—La otTa semana nos midió un tío. 
Somos iguales de altura, del codo a 
la mano, de los ojos al cuello, la 
misma cintura, los mismos zapa¬ 
tos. .. 

—¿Y cómo hacen para reconocerse 
entre ustedes? 

María Eugenia. —Cuando nos mi¬ 
ramos al espejo nos vemos comple¬ 
tamente distintas. Yo no alcanzo a 


comprender que la gente no nos re¬ 
conozca. 

—¿Cómo se ven ante el espejo? 
¿Distintas? 

María Eugenia: —Nos vemos dis¬ 
tintas. 

María Emilia: —La voz es comple¬ 
tamente diferente. 

María Laura: La forma de cami¬ 
nar, de echar las miradas... 

—¿Tienen muchas amigas? 

María Emilia: —Muchas compañe¬ 
ras del colegio. 

María Eugenia: —Es muy difícil te¬ 
ner amigas-amigas. La palabra 
amiga es muy profunda y no a cual¬ 
quiera se la puede llamar así. ¿No es 
cierto? 

—¿Son muy compinches? 

María Emilia: —Muy unidas. 

María Laura: —Muy desunidas... 
(se rien entre sí) 

María Eugenia: —Cualquier mo¬ 
mento del día es bueno para contar¬ 
nos nuestras preocupaciones, ale- 
grias o tristezas. También hablamos 
mucho con mamá y papá, tenemos 
un compañerismo total. Son amigos, 


confidentes en todo momento. 

En tanto, una suave canción 
—“Sentimientos", por Morris Albert, 
tema favorito de María Laura— invade 
el living. Entonces se origina una 
breva puja entre María Eugenia y Ma¬ 
ría Emilia para imponer sus preferen¬ 
cias en canciones de moda; la pri¬ 
mera se inclina por un tema de Paul 
McCartney mientras la otra asegura 
que "el último de Paul Anka" es lo 
mejor que ha grabado el cantante 
canadiense. De pronto se habla de 
cine y surgen nombres de galanes. A 
la cabeza figuran Satur y McQueen 
(María Emilia), Michael Douglas, Raúl 
Taibo y James Caan (María Laura), y 
Paul Newman (María Eugenia). Luego 
se habla de libros. “Viven", “Luna de 
papel”, “Pregúntale a Alicia” y otros 
surgen entre los leídos por las tres, 
aunque después se establecen prefe¬ 
rencias. (“El diario de Daniel”, me 
fascinó, asegura María Eugenia: “El 
exorcista” me atrapó, según María 
Emilia, y, finalmente “Papillón”, re¬ 
sultó para María Laura como una no¬ 
vela de antología). 


De pronto, la tradicional Marse- 
Hesa surge en las voces de María 
Emilia. María Laura y María Eugenia. 
Hay entonces un especial recuerdo 
hacia la abuela,que. siendo niñas, les 
enseñó a cantar la canción patria 
francesa. Luego vinieron las primeras 
canciones que entonaron para chicos 
(“Por un mundo de amor", “Cómo 
será" y “Cuando nos vamos de va¬ 
caciones"), hasta los principales te¬ 
mas de Palito Ortega y Ben Molar, 
transitando siempre por la senda del 
éxito. Es difícil saber qué va a suceder 
con ellas en el futuro. Tal vez, una 
carrera universitaria, noviazgos, for¬ 
mar hogares, tener muchos hijos. 
Más allá de esas suposiciones, hoy 
los quince años las encuentran en una 
rutina que no les es extraña: cantar, 
actuar y sonreír. 

JORGE MONTI 
Producción: JORGE PALOMAR 
Fotos: RICARDO ALFIERI 
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¿SABÍAS TU UNA COSA? 

¡LA MITAD DEL MUNDO ESTÁ 
COMPUESTO DE MUJERES! 


¿PODRÍAMOS IR ALLA 
ALGÚN DÍA? 


i ACABO DE INVEN 
TAR LA SALA DE 
ESPERA DEL ME¬ 
DICO! 


¿QUE LE PA¬ 
SA, DR. ZOCO¬ 
TROCO? 


¡EL PRIMER 
AVANCE DE IM¬ 
PORTANCIA EN 
LA MEDICINA 
MODERNA! 







HAROLDO ES COMO TODOS LOS HOMBRES. 
LE PROMETEN A UNA PONERLA EN UN PE¬ 
DESTAL Y ADORARLA, ¡ANTES DEL MATRI¬ 
MONIO! ¡NO CONFÍO EN 


¡VAMOS, 

VAMOS, 

NENA! 



















































































el vikingo 



PARA UN RESFRIADO LO 


PERO PRIMERO TIENE 

MEJOR ES EXTRACTO DE 


QUE AGITARSE 

HIGADO DE GATO CON 

MIEL 


BASTANTE 

f ¡¡¡§I 










¡SABEMOS QUE TU 
NO CORRES. . 
PELIGRO \\ 
NINGUNO! 

\ 


TE HE TRAIDO 
UN TRAJE DE BAÑO 
DE PARÍS 
¡QUE BUENO! \ 


ESTA BIEN QUE LEA LIBROS 
PERQ. ACUÉRDENSE../ 


APRENDER UN POCO NA¬ 
DA MÁS PUEDE SER PELI¬ 
GROSO 










































































Toscanito Marimón. 
Acelerando recuerdos del TC. 


Yasak 

"EL M ARCILLOSA 


Bordeu nos cuenta 
cómo volvió a nacer 
en Goodwood. 


ustea ae copuoiu 
junto a los dueños del T.N. 


más grande de todos tiempos: Fangio. 


Los Magos de Olavarria 
coleccionando “banderas a cuadros’ con la Galera. 


Le decían El Aguilucho. 


Endereza una curva. 
Pncara la recta. F.s la Dericia 


Jackie Stewart le cuenta 
todo el vértigo 
los Grandes Premios. 


Niki Lauda conduciendo 
la Ferrari al 













¡el LIBRO: 

MUMDO DEL AUTO: 


P¡flU6 6ll 
puntay hágalo 
suyo. 


El "fuori serie” que le faltaba 
al automovilismo. 

Preparado con toda la música. 
Escuche: 

212 páginas. 80 a tolo color. 
Con prólogo de Juan Manuel 
Fangio. Las grandes carreras. 

Las fotos increíbles. Las notas 
de Borocotó, Jackie Stewart, 
Miguel Angel Merlo, Juan Manuel 
Bordeu, Ronald Hansen. 

El Humor-en-auto. 

Los argentinos por el mundo. 

Los personajes inolvidables 
(incluido Fangio, por Ernesto 
Sábato). La Fórmula 1, hoy. 

Cuando la bandera a cuadros 
se baje en el quiosco más cercano, 
usted debe estar. 

212 páginas. 80 
a color. Otro* fuera de 
serie 8 de la colección 

El Gráfico 
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VERANO-MOTO-VERANO 


La mano se viene de moto. Dos 
ruedas. Audacias en metal. 
Pinturas locas. Ropa especial. 
Marcas antiguas y modernas. 

Diccionario. ¿Condiciones? 
Basta ser ¡oven, tener ganas, 
amar el ruido y la velocidad. 

Aguí le damos una mano. 
Lo ponemos al día en materia 
de precios, de marcas, de 
repuestos, de lo que se usa y 
de lo que no se usa. 
Un juego y un servicio al 
mismo tiempo. Todo lo que 
usted tiene que saber antes de 
saltar sobre su dos ruedas 
y acelerar a fondo. 
Ojo. Si le va mal no 
nos eche la culpa. El porrazo 
corre por su cuenta. 


Producción: JORGE MONTI, BARBARA 
BRUHL DAY y EDUARDO DUER 
Fotos: HUMBERTO SPERANZA, ANTONIO 
LEGARRETA y RICARDO ALFIERI (hijo) 





MOTO - VERANORRRRRR 



RADIOGRAFIA 
DE UNA VEDETTE 

La Honda, viva y de pie. Con todo 
lo que tiene. Con sus 4 
cilindros horizontales y 
opuestos, su sistema de 
refrigeración por radiador, su 
freno a disco, su transmisión a 
cardan, su arranque eléctrico. 

No le falta mas que hablar. 


LA SORPRESA.* 
EN EL TANQUE 
Otro chiche’ de la Honda. En la 
parte donde suele ir el tanque de 
nafta (que carga 18 litros y por 
razones de seguridad esta debajo 
del asiento) tiene un cómodo 
baúl para llevar toda suerte de 
adminículos: desde el traje 
de baño hasta las herramientas. 

O los cosméticos. 


•LA HONDA DE LA HONDA 
Uno de los monstruos predilectos 
de los fanáticos en dos ruedas. 

Su dueña (mirarla bien, por favor) 
jura que con la pata a fondo 
su motocicleta levanta hasta 
250 kilómetros por hora. Rogamos 
que no sea cierto. A esa velocidad 
sería imposible ver a su dueña. 

Un pecado imperdonable 

























LO QUE HAT QUE SABER 
SOBRE MARCAS Y PRECIOS 

Un motómano no puede ignorar marcas, pre¬ 
cios, ondas. Atención. Las más caras, los super- 
lujos de este hobbie, son la HONDA y la KAWAS- 
HAKI. Cualquiera de ellas cuesta 17.000 dólares 
(230 millones de los viejos). Claro, la velocidad 
compensa: a fondo uno puede alcanzar los 215 
kilómetros por hora. Hay, para ciertos exquisitos, 
una serie de marcas predilectas: AJS, NORTON, 
ROYAL ENFIELD, HARLEY DAVIDSON. Se trata 
de motos viejas, importadas, y se consiguen por 
unos 11 millones de pesos antiguos. Algunos se 
sienten felices con motocicletas nacionales y 
hasta aseguran que no hay diferencia con las 
importadas. Recomiendan la ZANELLA y la Gl- 
LERA, que alcanzan unos 100 kilómetros por hora 
y se consiguen en plaza con 7 millones en la 
mano. Tienen una ventaja extra: sus repuestos 
son muy fáciles de conseguir. Cirqueros y otros 
especímenes no las quieren, pues las consideran 
“motos para tipos normales”. 







•UNA JOYA DEL PASADO 

Este armatoste (así la definió un 
no iniciado, y casi le pegaron) 
es una Harfey Davidson. 

Antigua y amada por los exquisitos. 
Ideal para viajes largos. 

Freddy, su dueño (foto), está listo 
para partir con ella a los 
Estados Unidos. 

“CIRQUEROS” EN ACCION 

No les falta nada. Han cumplido con 
todo el código. Moto hecha una 
pintura, mecanismos bien 
aceitados, jean, camperas "de las 
que no pueden faltar", y hasta 
una cuota de acrobacia. Un mundc 
nuevo, diferente. Una invitación a 
comprarse una moto 

LE MANS EN PALERMO 

Y con mujeres, Y con motos. Una 
sinfonía. A las 9 de la 
mañana, bajo un sol de fuego, 
corrieron hacia sus máquinas y se 
lanzaron a una desenfrenada 
carrera que terminó en el Tigre. 

A puro ruido, a puro acelerador, a 
pura vida, a pura juventud. 




EL DICCIONARIO DE LA "MOTOMANIA" 


El mundo de las motos tiene ya su lenguaje 
propio. No es cuestión de comprarse una 
“ dos ruedas” y largarse al mundo sin cono¬ 
cer a fondo ciertas reglas de juego. Aquí va 
una ayuda. Si usted quiere integrar las hues¬ 
tes de “motómanos”, empiece por hablar 
así: TIRAME LAS AGUJAS: modo de pedir la 
hora al compañero. LA MAQUINA, LA PODE¬ 
ROSA, LA METEMIEDO: la moto, obvio. PA¬ 


LIDA: depresión, decaimiento. NO LO 
BANCO: no lo aguanto. ME COPA: me vuelve 
loco. MATO: cayó bien, resultó muy bueno. 
ME RAYE: me dio rabia. HACEME PATA: 
acompáñame. ACHICA EL PANICO: no ha¬ 
bles más del tema. ZARPADO, ZARPE: lo¬ 
cura. LOCO: el hombre, la mujer; todos son 
locos”. ESTA TODO HIGH: está todo bien, 
okey. CURTIRLA: vivir el momento. 
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CASAMIENTO, SI. 

PÉRO 

“A LA TAHITIANA” 


GRACIELA PATERSON Y JANCZI (SE DICE 
“IANCHI”) SZASZAK SE CASARON. HASTA AHI 
NADA NOVEDOSO. PERO DECIDIERON 
FESTEJARLO A LA USANZA DE TAHITI, EN 
UNA ISLA EN EL TIGRE. RESULTADO: 
UNA FIESTA CON AMIGOS, “PAREOS’, 
“TAMOURE” Y OTROS EXOTISMOS. 



El “look tahitiano” dio para todo. Miguel Reynal se enfundó 
en un “caftan" marroquí, Silvia Obraia conservó porteños 
pantalones. Tito Peralta anudó un pañuelo hindú sobre 
el traje de baño. Tahitianísima, en cambio, Graciela Casaux. 




Con ustedes, los novios. Janczl es campeón húngaro de slalom. 
Pero se nacionalizó argentino y decidió “hacer alguna 
cosa aquí”: es goleador del campeonato de hockey 
sobre hielo. Y se casó con una argentina, claro. 



• ¿Qué hubiera opinado Gauguin sobre 
estas "vahines” porteñas? No lo podemos 
averiguar, pero aquí están, muy floridas, 
Graciela Casaux, Carol Izzo, Genoveva 
Doyhenard y Cristina Noccheri. “Vahine” 
quiere decir mujer en tahitiano básico. 


Cuando los mosquitos arreciaron, la 
fiesta se trasladó al living. Los novios, 
el “Chino” Vema (médico del 
Seleccionado Argentino de Fútbol), el 
escribano Jorge Gallo, el 
Dr. Mollard & Cia„ en pleno "tamouré 







Martínez Vedé PuD. 



Si sus negocios lo esperan 
en Europa vuele 
a concretarlos con Lan Chile. 


Ud. que se mueve en el mundo de las 
exportaciones vaya hacia los mercados 
que valorizan sus productos. 

Exhíbalos en ferias internacionales 
y difunda sus ventajas. 

Lan - Chile está a su disposición 
para llevarlo a donde siempre lo han 
recibido bien. 

Lan-Chile tiene su entrada en Europa 
a través de Madrid. París o Francfort. 
Combine horarios y conexiones 
con Lan - Chile y disfrute de su 
excelente servicio y tradicional cortesía. 
Sus negocios en Europa lo esperan 
Vuele a concretarlos con Lan - Chile. 

2 vuelos semanales a Europa. 

3 vuelos semanales a Estados Unidos 
desde Buenos Aires. 

7 vuelos semanales a Estados Unidos 
desde Santiago de Chile. 


LINEA AEREA INTERNACIONAL CHILENA 

Buenos Aires: Córdoba 879 - Tel. 31-5334/8 
Córdoba: Buenos Aires 180 loe. 15 - Tel 28007 
Mendoza: 9 de Julio 1184 - Tel. 91961/41061 
Rosario: Maipú 1096 - Tel. 63729 
Bariloche: Mitre 150 - Tel. 21297 

Consulte a su agente de viajes. (í§) 





















...Y EL NACIONAL TAMNEN 


River campeón del Nacional. Por se¬ 
gunda vez en este año el equipo hace 
añicos la muta, los pronósticos, la ma¬ 
la suerte. Consigue el lauro grande, 
rehabilitante, el lauro 1? años espe¬ 
rado. Fue un gol de José Reinaldi, el 
cordobés rubio y preocupado que re¬ 
emplazó a Oscar Más en el segundo 
tiempo. Casi sobre el silbato final, un 
minuto antes de terminar un partido 
tedioso, burocrático, resignado. Un 
gol, un solo y dramático gol, y ya no 
hacía falta nada más: Rosario, Buenos 
Aires, Córdoba, Mendoza —donde 
quiera que lata un corazón riverpla- 
tense— se largó a la calle con birre¬ 
tes, paraguas, banderas, matracas, 
estandartes y bocinas. Rojo y blanco. 
Una buena manera de festejar el se¬ 
gundo campeonato del año. Pero tam¬ 
bién algo más. Un haber quebrado el 
fatalismo, un no haber esperado en 
vano, una lealtad que estaba más allá 


de triunfos y fracasos. Una formidable 
lección para escépticos y derrotistas 
que se entregan ante las primeras 
adversidades. River esperó 18 años. 
Pero éste fue su año inolvidable. Pri¬ 
mero campeón del Metropolitano. Aho¬ 
ra campeón del Nacional. Una alegría 
tan gigantesca como para que alcan¬ 
ce para todos los hinchas. Y los hin¬ 
chas, sin pudores, se largaron a la 
calle para festejar ese espíritu triun¬ 
fador inyectado en algún resquicio por 
el profeta, tozudo, fanático Angel La- 
bruna. 

Un espíritu triunfador que hoy to¬ 
dos festejamos, que hoy todos tene¬ 
mos que festejar —cualquiera sea 
nuestro equipo favorito— porque es 
de buen augurio terminar un año su¬ 
mándonos a la alegría sana, limpia, 
merecida. 

Ojalá ese mismo espíritu triunfador 
contagie a todos en el anhelado 1976. 



GOL. GOL. GOL 








Monto Chingólo, Lanús. Víspera do Nochobwona. Un ataquo 
extremista al Batallón 601 se convirtió en feroz batalla. 
Hubo más do 100 muertos. Ningún hecho de violencia en 
la Argentina contemporánea alcanzó 
semejante dimensión. Aquí están las fotografías, 
los hechos, los testimonios, la crónica 
minuto a minuto, las horas que siguieron. 

Un documento estremecedor. 




EL PORTON 
CLAVE. 

Este es el portón 
del Batallón 601 
que da al camino 
General Belgrano. 
Aquí empezó todo. 
Un camión 
cargado de 
extremistas 
atropelló el portón. 
No llegó a 
derribarlo, pero la 
brecha abierta 
permitió a los 
atacantes entrar en 
el cuartel. La 
guardia respondió 
rápidamente y 
logró abatir a 
varios extremistas. 




Empieza la batalla. Empieza el pánico. 

Martes 23 de diciembre. Hora 19.40. Suenan los primeros disparos. Es atacado el Bata 
'Ion 601 de Monte Chingólo. La gente corre despavorida por la avenida Cadorna. 
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Furia 

Nada se salvó de la metralla. Este camión, estacionado 
sobre la avenida General Belgrano al empezar 
el combate, fue prácticamente deshecho por las balas 
de alto calibre que se 

cruzaron soldados y delincuentes subversivos. 




ESCENA IV 

El mismo lugar. 

Dentro del castillo. 

Entran Ross y un 
anciano. 

Anciano: —A setenta 
años se remontan mis 
recuerdos, durante los 
cuales he presenciado 
horas terribles y extraños 
sucesos; pero esta 
tremenda noche reduce 
a nada cuanto he 
conocido. 

(Macbeth, de William 
Shakespeare, acto II.) 

L a pared, blanca, pintada 
con dos prolijas manos 
de cal, tiene todavía un gran 
agujero en el medio. A las 
7 de la mañana del 24 de 
diciembre, ya resignada su 
Nochebuena, la mujer salió 
de su refugio (dos habitacio¬ 
nes enja parte de atrás, un 
almacén en la parte de ade¬ 
lante) y señaló por tercera 
vez al agujero para que el 
fotógrafo de un diario de la 
tarde atrapara la escena. En 
realidad no le importaban 
mucho el nombre del diario, 
su vestido arrugado, su pelo 
revuelto, su cara fatigada. Ac¬ 
tuaba mecánicamente. Su ce- 
retro parecía girar en torno 
de un único recuerdo: ese 
estampido, que a ella le pa¬ 
reció la explosión final del 
Apocalipsis. 

Durante cincuenta años vi¬ 
vió una mansa rutina en 
Monte Chingólo. Primero en 
una casa, después en otra, 
después en una tercera, pi¬ 
ro sin moverse del barrio. 
Tiene memoria de los tiem¬ 
pos en que todo era un enor¬ 
me baldío (cuando no estaba 
la villa), de los tiempos en 
que el camino General Bel¬ 
grano era una cinta de tie¬ 
rra reseca y firme en el ve¬ 
rano y una trampa de barro 
y de agua en otoño, cuando 
empujaba la sudestada. 

Muchas cosas había visto 
y otras muchas había oido. 
Sin ambargo. la palabra obús 
le sonó nueva e inquietante. 
Alguien le dijo que ese gran 
agujero en la blanca pared 
de su almacén era la huella 
inequívoca de un proyectil 
de obús. No. Nunca había 
oido la palabra obús. 

Cuando posó por cuarta 
vez (un fotógrafo rezagado), 
se dio cuenta de que algo 
había cambiado. Y ese dia 
no abrió el almacén. 


C omunicado del Coman¬ 
do General del Ejército, 
hora 1.5 del miércoles 24 
de diciembre: 

"Delincuentes subversivos 
atacaron alrededor de las 
19.45 de ayer el Batallón de 
Arsenales Domingo Viejobue- 
n o, en Monte Chingólo, ca¬ 
mino General Belgrano. ki¬ 
lómetro 10. El cuartel fue 
atacado desde diferentes lu¬ 
gares con dirección principal 
hacia el local de la guardia. 
La rápida reacción del perso¬ 
nal de la misma y del retén 
de la unidad posibilitó el re¬ 
chazo de los atacantes, que 
dejaron numerosos muertos 


en Ja acción. Se conoce que 
los extremistas habían lle¬ 
gado a la zona en varias de¬ 
cenas de vehículos, por lo 
que se aprecia en más de un 
centenar el número de delin¬ 
cuentes que actuaron contra ¡ 
la unidad militar. Simultánea¬ 
mente con el ataque al cuar¬ 
tel fueron atacadas las comi¬ 
sarias de la zona y la Regio¬ 
nal de Lanús. Al mismo tiem¬ 
po los puentes de La Noria, 
Villa Dominico y Victorino de 
la Plaza, sobre el Riachuelo, 
fueron tomados por los de¬ 
lincuentes y recuperados por 
efectivos del Ejército. Gen¬ 
darmería Nacional y Policía, 
luego de sendos combates 
que dejaron elevado saldo de 
muertos entre los subversi¬ 
vos. A las 23.30 los efectivos 
militares y de las fuerzas de 
seguridad que actuaron ba¬ 
jo las órdenes del coman¬ 
dante del Cuerpo de Ejérci¬ 
to I y del comandante de la 
Brigada de Infantería 10, ha¬ 
bían logrado el control total 
de la zooa próxima a Monte 
Chingólo y poblaciones ale¬ 
dañas. Hasta el momento se 
conocen ¡as siguientes bajas 
en las propias fuerzas: muer 
tos: capitán Petruzzi, sar¬ 
gento ayudante Cisterna, dos 
policías y dos soldados. He¬ 
ridos: cinco oficiales y siete 
soldados. Se calcula que se 
rían más de medio centenar 
los muertos subversivos, des¬ 
conociéndose cifras de los 
heridos. Continúan las ope¬ 
raciones de rastrillaje en la 
zona." 


estimonio de Juan San- 
■ tos, argentino. 45 años, 
casado, albañil, que vive en 
una casilla de la villa Santa 
María (ex IAPI). La villa San¬ 
ta María bordea todo el te¬ 
rreno del Batallón 601. En 
esa villa viven casi’ 60 mil 
personas. La casilla de Juan 
Santo» está sobre la calle 
Lynch. 

"Todo empezó a eso de 
las seis de la tarde. Vi que 
varios auto» rodearon la zo 
na. Muchos de los autos se 
arremolinaron en la puerta 
de entrada a| regimiento. Mí 
mujer no estaba en tasa. Re¬ 
cién llegó al otro dia, a las 
ocho de la mañana. Tuvo que 
pasar la noche sentada en 
una pizzeria que está en Ca 
dorna y General Belgrano. 
Hubo tiros todo el tiempo. 
Por momentos parecia una 
verdadera guerra. Yo escu- j 
ché estampidos secos; otros 
más fuertes, como de bom¬ 
bas, y también tableteo de 
ametralladoras. Cuando se 
puso oscuro me meti en ca¬ 
sa con mi hijo. Seguimos mi¬ 
rando por la ventana. No es¬ 
toy seguro, pero me parece 
que por el costado de mi ca 
sa pasaron varios hombres I 
corriendo. No sé si eran ex¬ 
tremistas, soldados o poli¬ 
cías. Se metieron en las ca- , 
sillas y rompieron un montón 
de gallineros. A la madruga- i 
da, cuando los tiros habían 
paradc un poco, llegó una | 
patrulla. Los de la patrulla 
iluminaron las casas con fo¬ 
cos muy potantes. Salimos a I 
la calle como estábamos. 
Ellos revisaron las casas y 
después se fueron. Antes de 
irse nos dijeron que nos que- i 
dáramos tranqui.os y que si 
veíamos algo sospechoso les [ 
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avisáramos. También nos pi¬ 
dieron que si encontrábamos 
armas las devolviéramos. Pa¬ 
samos una noche terrible..." 


C omunicado número 3 
del Comando General 
del Ejército: 

"En circunstancias en que 
se dirigía a su domicilio de 
Avellaneda, el capitán de in¬ 
tendencia Luis María Petruz- 
zi fue detenido mediante se¬ 
ñas por individuos a quie¬ 
nes, al parecer, se les había 
descompuesto una camione 
ta. Al detenerse fue asalta¬ 
do, exigiéndosele la entrega 
de su automóvil, y al intentar 
resistirse fue alevosamente 
asesinado. En el vehículo 
descompuesto se encontra¬ 
ron armas y gran cantidad de 
granadas de mano." 


^^estimonio de un solda- 
® do del Batallón 601 que 
el 23 de diciembre a las 18 
horas estaba a punto de salir 
franco de servicio y vestido 
de civil. El soldado, por ob¬ 
vias razones, reserva su nom¬ 
bre: 

"Dos camiones avanzaban 
desde Florencio Varela hacia 
la Capital. Tenían lonas ver 
des, como si fueran vehícu¬ 
los militares. Cuando llega¬ 
ron a la entrada principal del 
cuartel, que siempre está ce¬ 
rrada con una tranca de hie¬ 
rro, el camión que iba ade¬ 
lante giró violentamente ha¬ 
cia la izquielda y se estrelló 
contra el portón. No lo pudo 
derribar, pero lo abrió. La 
maniobra nos tomó a todos 
por sorpresa. En ese puesto 
la guardia tiene diez solda¬ 
dos. Uno en la calle y los 
demás adentro. Cuando la 
puerta cedió, los extremistas 
trataron de copar la guardia. 
Pero no pudieron. No obs¬ 
tante, alcanzaron a meterse 
en el Batallón. El otro ca¬ 
mión paró detrás del prime¬ 
ro. Empezaron a bajar extre¬ 
mistas. Todos eran muy jó¬ 
venes. Casi más jóvenes que 
nosotros. Había muchas mu 
¡eres. No hablaban ni grita¬ 
ban. Todos tenían armas. 
Hasta las mujeres maneja¬ 
ban ametralladoras pesadas. 
Nosotros nos parapetamos 
detrás de los muros y los 
que pudieron corrieron has¬ 
ta los galpones más cerca 
nos. En el primer cambio de 
disparos quedaron cuatro 
extremistas en el suelo. Los 
que estábamos por salir fran¬ 
co empezamos a buscar ar¬ 
mas para defendernos. Era 
desesperante oir las balas y 
no tener nada en la mano 
para contestar el ataque. 
Creo que también consiguie¬ 
ren entrar algunos de los ex- 
tremistas que iban en los au¬ 
tos que bloquearon la entra¬ 
da al Batallón. No estoy se¬ 
guro. El tiroteo duró horas. 
Después de mucho luchar, 
los soldados de la guardia 
lograron desalojar la puerta 
y se atrincheraron del lado 
de afuera. Los extremistas 
no tuvieron más remedio que 
bajar de los autos. Pero con- 
mo bajaban caían bajo el 
fuego, que los alcanzaba des¬ 
de todos lados. Algunos con¬ 
siguieron cruzar la linea de 
fuego y entrar en el Batallón, 


pero no llegaron demasiado 
lejos. En ese galpón hay co¬ 
mo cincuenta cadáveres de 
extremistas. Yo mismo con¬ 
té cuarenta y seis. Entre los 
muertos hay muchas muje¬ 
res, todas muy jovenes. Nos 
otros tuvimos muy pocas ba¬ 
jas. . 


C omunicado número 4 
del Comando General 
del Ejército: 

"En las operaciones des¬ 
arrolladas en la noche del 
23 al 24 del corriente, y en 
momentos en que trataba de 
evitar la huida de un grupo 
de delincuentes que habían 
intentado copar el Batallón 
de Arsenales Domingo Viejo- 
bueno, resultó muerto el te¬ 
niente primero José Luis Spi- 
nessi, quien prestaba servi¬ 
cios en el Regimiento 3 de 
La Tablada." 


G rito escuchado por un 
cronista de GENTE en 
la mañana del 24 de dxiem- 
bre, mientras trabajaba en 
la reconstrucción de los su¬ 
cesos: 

—¡Por favor! Me llamo 
Cosciani. Decile a mi gente 
que estoy bien, que no me 
pasó nada. Deben estar de¬ 
sesperados. . . 

El que gritó era un solda¬ 
do del Batallón 601. Tenía 
un arma en la mano. 

A esa hora, mucha gente 
se agolpaba en los portones 
del Batallón 601. Padres, 
hermanos, novias. Todos 
qusrian saber. Todos grita¬ 
ban nombres y apellidos. 
Puertas adentro, la angustia 
era igual. Ninguno de los sol¬ 
dados sabia qué suerte ha¬ 
bían corrido sus padres, sus 
hermanos, sus novias. La 
guerra había desatado su es¬ 
panto adentro y afuera. Se 
había combatido adentro y 
afuera. Después del último 
disparo, bajo el sol rabioso 
y el calor despiadado de ese 
24 de diciembre, los prota¬ 
gonistas de la pesadilla, ten¬ 
sos, con los ojos cansados, 
se buscaban como náufragos 
en medio de una tormenta. 
Cerca, apenas a quince kiló¬ 
metros (en la calle Florida, 
para ser más preciso), los 
que dejan todo para último 
momento esperaban que se 
abrieran las puertas de las 
tiendas para hacer sus com¬ 
pras. Eran las 9 de la ma¬ 
ñana. 

mpliación del comuni- 
cado número 4 del Co¬ 
mando General del Ejército. 


"Se amplia el comunica¬ 
do anterior sobre las accio¬ 
nes producidas en la zona de 
Avellaneda, Lanús y Lomas 
de Zamora, que tuvieron co¬ 
mo hecho principal el frus¬ 
trado ataque que delincuen¬ 
tes subversivos realizaron a 
las instalaciones del Bata¬ 
llón de Arsenales 601 Do¬ 
mingo Viejobueno, en Monte 
Chingólo. Aproximadamente 
a las 19 horas del d¡a de 
ayer, martes 23, un camión 
se acercó al portón de ac¬ 
ceso al cuartel embistiéndo¬ 
lo sorpresivamente. Detrás 
del camión siguieron 6 auto- 



Furia (II) 

Este es el marco de una de las ventanas de la guardia 
de prevención del Batallón 601. La huella de 
los proyectiles explica claramente la dimensión de 
la batalla de Monte Chingólo. 

Diez horas que nadie podrá olvidar. 



















móviles, de los que deseen- j 
dieron unos 25 a 30 hom¬ 
bres que atacaron la guardia 
de prevención logrando ma¬ 
tar al jete de la misma, sar¬ 
gento ayudante Cisterna, y 
herir algunos soldados. Si- ¡ 
multáneamente, otros sub¬ 
versivos, en número aproxi- | 
mado a 30. atacaron por los 
fondos del cuartel, intentan¬ 
do copar los puestos de guar. 
día, lo que no fue logrado 
por la tenaz resistencia de 
los centinelas desde su torre 
de seguridad. 

En esas circunstancias ac¬ 
túa el retén de la unidad y 
logra rechazar a los atacan 
tes de la guardia, generali- | 
zándose un duro combate 
que se prolonga por aproxi 
- madamente 2 horas. 

Se estima en 130 los sub¬ 
versivos que actuaron con¬ 
tra el cuartel desde distintas 
direcciones. Inmediatamente 
de conocer el ataque fue or¬ 
denado e/ desplazamiento 
hacia Monte Chingólo de los 
siguientes efectivos: una 
compañía del Regimiento de 
Infantería 3 y una sección 
del Escuadrón de Explora¬ 
ción de Caballería Blindada 
10 de La Tabla da; una sec¬ 
ción del Regimiento de In¬ 
fantería I de Palermo y una 
sección del Regimiento de 
Infantería 7 de La Plata. 

En las acciones del cuar¬ 
tel participaron en apoyo 
cuatro helicópteros de la 
aviación de Ejército y cua¬ 
tro helicópteros y tres avio¬ 
nes de la Fuerza Aérea y Ma¬ 
rina. 

Efectivos del Regimiento 
de Granaderos a Caballo. Po¬ 
licía Militar y Gendarmería 
Nacional, juntamente con 
otros de la Policía Federal y 
de la Provincia, actuaron en 
la recuperación y control 
posterior de La Noria, Bosch 
y Victorino de la Plaza, re¬ 
alizando posteriormente ope¬ 
raciones de seguridad en Lo¬ 
mas de Zamora. 

En Villa Dominico, Wilde 
y otras zonas pobladas, sub¬ 
versivos provocaron incen¬ 
dios. explosiones y otras de¬ 
predaciones con el objeto de 
distraer a los efectivos de 
seguridad. 

Los ataques a la Regional 
de Lanú s y comisarias fueron 
rechazados por los propios 
efectivos policiales. 

El cuartel del Regimiento 
de Infantería 7 de La Plata, 
fue atacado con disparos de 
armas automáticas desde un 
vehículo en marcha, lo que 
motivó un inmediato ofreci¬ 
miento de cooperación de la 
Armada. 

Las operaciones fueron 
conducidas por el segundo 
comandante del Cuerpo de 
Ejército I y el comandanta de 
la Décima Brigada de Infan¬ 
tería. El co mandante de Ar¬ 
senales se hizo presente en 
forma inmediata en la uni¬ 
dad atacada. 

En la mañana de hoy con¬ 
tinuaban las operaciones de 
rastrillaje y control de la zo 
na, estimándose que podrían 
producirse nuevos enfrenta¬ 
mientos. Fueron capturadas 
numerosas armas de diver¬ 
sos tipos y calibres y vacias 
banderas de las organizacio¬ 
nes proscriptas. 

El comandante general del 
Ejército se hace un deber se- 
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halar el pronto y eficaz apo¬ 
yo brindado por la Armada y 
la Fuerza Aérea en esa emer¬ 
gencia. Al mismo tiempo des¬ 
taca la colaboración amplia 
prestada por la población 
que impidió y denunció el 
intento de ocultamiento de 
grupos e individuos en la 
huida." 


T estimonio de Juana Ló¬ 
pez de Villalba. bolivia¬ 
na. mucama, que vive en la 
villa Santa Maria y que en 
la mañana del 24 de diciem¬ 
bre hacia cola para llenar un 
balde de agua en una de las 
canillas colectivas del lugar: 

"Por aquí mismo pasaron 
los helicópteros, con faros 
potentes, iluminando todo. 
Frente a la cancha de fútbol, 
que está en el centro de la 
villa, apagaban las luces y 
despedían algo como fuego 
hacia el piso. Esta mañana 
temprano levantaron por lo 
menos los cuerpos de siete 
hombres que habían queda¬ 
do tirados en la cancha. Ha¬ 
bía también una mujer. Lie 
vaba pantalones vaqueros y 
era muy joven. En este ba¬ 
tallón hay gente buena. Para 
las fiestas reparte ropa y co¬ 
mida. Pero me parece que 
este año no tendremos na¬ 
da. Yo vi a un hombre que 
tenia el brazo roto de un ba¬ 
lazo. También me contaron 
que otro hombre y dos mu¬ 
chachos que anoche salían 
de un bar se enfrentaron de 
golpe con unos extremistas 
que corrían. Creyeron que 
eran ladrones y trataron de 
pararlos. Pero los extremis¬ 
tas los acribillaron a tiros...” 


I nforme de un cronista de 
GENTE que pasó todo el 
dia 24 en la zona de opera¬ 
ciones: 

"Aridez, polvo, sol. A po¬ 
cas cuadras del Batallón, so¬ 
bre el camino General Bel- 
grano, el cuerpo despedaza¬ 
do de un caballo que murió 
(posiblemente atropel lado) 
dias atrás. Si los pobladores 
de Monte Chingólo y de la 
villa Santa María hubieran 
tenido premoniciones, no hu¬ 
bieran dudado —frente a 
ese sombrío caballo muerto 
pudriéndose al sol — que 
una tragedia se desataría en 
ese pedazo de tierra. Perdón 
por este apunte arbitrario, 
subjetivo, pero asi lo sentí. 

A las 8 de la mañana del 
24, 'os hombres del lugar 
forman corrillos frente al por¬ 
tón principal del Batallón. 
Empiezan a llegar mujeres 
con baldes y se instalan en 
fila frente a una canilla que 
está ¡unto al camino General 
Belgrano. Apenas a una cua¬ 
dra, en la calle Lynch, veo 
dos colectivos totalmente 
quemados. Casi no corre 
viento, pero a ratos alguna 
ráfaga solitaria aviva las I la¬ 
nas más tenaces. Un hombre 
me señala uno de los autos 
que abandonaron los extre 
mistas, destrozado a balazos. 
Uno s chicos insisten: "Nos¬ 
otros vimos todo, nosotros 
vimos todo". Alguien me lle¬ 
va hasta un almacén y me 
muestra las huellas rué la 
artillería pesada oció en las 
flacas paredes. Adentro, de- 
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Llanto, 

risa, 

emoción 

Sábado 24. 
Nochebuena. 
Hora 16.20. 
El primer 
grupo de 
soldados sale 
con licencia 
del cuartel. 
En la calle 
esperan 
padres, 
madres, 
novias, 
hermanos. 
Todos se 
buscan, se 
abrazan. 



El gran instante 

Durante más de diez horas, nadie supo de nadie. Se combatió 
dentro y fuera del cuartel. Los hijos temían 
por sus padres y los padres por sus hijos. 


La madre 
del 

soldado 

Esperó 
horas. Su 
hijo no 
salió con el 
primer 
grupo. Ella 
creyó lo 
peor. Cuando 
la 

desesperación 

la 

derrumbaba, 

apareció. 



























tras del mostrador, hay bo- 
tellas y latas hechas añi¬ 
cos. Escucho versiones atro¬ 
pelladas. fantásticas. Pre¬ 
fiero no tomarlas en cuenta. 
Pero entiendo lo que pasa. 
La noche de Monte Chingó¬ 
lo, la batalla, los ha golpea¬ 
do duro. Por eso se mezclan 
la realidad y la alucinación. 
Por eso no hay límite entre 
lo visto y lo imaginado. . ." 


"^Pestimonio del dueño del 
■ garaje que está enfren¬ 
te del portón principal dal 
Batallón 601. El dueño del 
garaje tiene 33 años. Su 
mujer espera el cuarto hijo 
para dentro de tres meses. 
Como otros testigos, prefie¬ 
re no dar su nombre. 

‘‘Fue un ataque por sor¬ 
presa. Eran alrededor de las 
siete y media de la tarde y 
estábamos trabajando. En 
eso, un camión rompió el 
portón del cuartel. El tiro¬ 
teo empezó cuando los ex 
tremístas entraron y no paró 
hasta casi las once de la no¬ 
che. Mi mujer, mis chicos y 
yo corrimos hasta el fondo 
y nos tiramos boca abajo en 
el suelo. Asi estuvimos ho¬ 
ras y horas, agotados por la 
posición, los nervios, el mie¬ 
do, Apenas si nos animába¬ 
mos a levantar la cabeza 
para ver qué pasaba. El tra¬ 
bajo de los helicópteros era 
impresionante. Marcaban 
con su luz los puntos preci¬ 
sos y después disparaban. 
Los extremistas habían ce¬ 
rrado todos los pasos posi¬ 
bles y no dejaban pasar a 
nadie. Se escuchaban sirenas 
todo el tiempo. Cuando un 
I extremista caia herido, sus 
compañeros lo llevaban has¬ 
ta la calle Zapiola, donde ha¬ 
bían concentrado los autos 
robados. Una vez allí metían 
al herido en alguno de los 
autos y escapaban. 0 trata¬ 
ban de escapar. Cerca de las 
ocho de la noche entró en 
mi garaje, desesperada, a 
los gritos, una mujer con una 
nena en brazos. Los extre¬ 
mistas le habían robado su 
i Citroen. Poco a poco fue lle¬ 
gando más gente en busca 
de refugio. Cuando paró el 
tiroteo éramos como cincuen- 
I ta, todos tirados boca abajo. 
El garaje y la casa tembla 
ban por los disparos. Cuando 
dejaron de oírse las balas, 
algunos de los que se habían 
refugiado en- mi garaje se 
fueron. Pero la mayoría no 
se animó a salir y se quedó 
hasta cerca de las seis de 
la mañana. Yo estuve en el 
Ejército en el año cuarenta 
y dos y me tocó una revolu¬ 
ción en el Sur. Pero ni enton¬ 
ces senti tanto miedo. Mire, 
mire mi camioneta. Estaba 
estacionada frente al gara 
¡e. Tiene más de veinte im¬ 
pactos de bala.. 


M inuciosa descripción 
de la zona de los suce- 


I "La zona donde se des- 
[arrollaron los sucesos abar¬ 
ca un amplio radio del sur 
del Gran Buenos Aires, desde 
el puente La Noria (extremo 





Impacto 

Este es el 
frente de la 
guardia de 
prevención 
del Batallón 
601. La 
casilla 
muestra un 
terrible 
impacto de 
mortero. Se 
combatió con 
armas 
pesadas. 
Muchos 
proyectiles 
extremistas 
eran 

importados. 


Identificación de cadáveres 

Frente del cementerio de Avellaneda. A puertas cerradas, 
la policía trabaja en la 
identificación de los extremistas abatidos. 


’ ’*► 

Lo que quedó 

Estos son los restos de uno de los colectivos que capturaron 
los extremistas para usarlos 
como barricadas de fuego. Otra cara de la batalla. 


de la avenida Genera / Paz 
sobre el Riachuelo) hasta las 
cercanías de la planta urba¬ 
na de Quilmes. compren¬ 
diendo los puentes Uriburu 
—popularmente conocido 
como Puente Alsina. donde 
muere la avenida Sáenz —, 
Victorino de la Plaza (final 
de la avenida Véiez Sarsfield, 
que es continuación de Ca¬ 
llao -Entre Ríos), Bosch (an¬ 
tiguo paso de los tranvías, 
paralelo al puente ferrovia¬ 
rio del Ferrocarril Roca), a 
500 metros de los dos puen 
tes Pueyrredón. en Avellane¬ 
da. Del lado provincial, des¬ 
de el puente La Noria parte 
el camino Brigadier General 
Juan Manuel de Rosas (ex 
Camino Negro), que atravie 
sa la parte oeste de los par¬ 
tidos de Lanús y Lomas de 
Zamora, conectando cor el 
Camino de Cintura, por el 
cual, hacia la derecha, se 
llega hasta la Autopista Ric- 
chieri y San Justo, y por la 
izquierda, por la rotonda de 
Llavallol, hasta el camino Ge¬ 
neral Belgrano y la avenida 
Calchaqui, partidos de Quil¬ 
mes y Berazategui. Toda la 
zona está dividida por las 
vías del Ferrocarril Roca y 
las avenidas Pavón y Mitre, 
configurando dos subzonas: 
Este y Oeste Fuera de los 
sectores urbanos céntricos y 
aledaños de Avellaneda. La 
nús, Lomas de Zamora, Qu : L 
mes, Berazategui, Burzaco y 
Adrogué, la zona se caracteri 
za por una mezcla un tanto 
caótica de planta s fabriles, 
barrios nuevos, villas preca¬ 
rias, vastos terrenos desier¬ 
tos, basurales improvisados, 
bajíos, pantanos, numerosas 
calles de tierra, poca ilumi¬ 
nación y escasos servicios 
públicos . Los terrenos don¬ 
de se asienta ei Batallón 601 
dan, hacia el Este, al camino 
General Belgrano. ruta ado 
quinada que une Avellaneda 
con La Plata. El camino Ge¬ 
neral Belgrano tiene 6 me¬ 
tros de ancho y en las horas 
de mayor tránsito se atasca 
con frecuencia. El acceso 
principal al Batallón está so¬ 
bre el camino General Bel¬ 
grano. Los fondos dan a las 
avenidas Caaguazú (que na¬ 
ce en Lanús, desde la aveni¬ 
da Pavón al 4000) y Pasco 
(que parte desde las proxi¬ 
midades de la estación Tem- 
perley del Ferrocarril Roca). 
El lugar donde está emplaza, 
do el Batallón 601. en el des¬ 
linde entre los partidos de 
Lanús y Quilmes, se caracte¬ 
riza por reunir barrios humil¬ 
des, baldíos, basurales, y ar¬ 
boledas copiosas. .." 


M elato de un periodista 
del diario La Razón, 
quien, acompañado por un 
fotógrafo y un chofer, llegó 
a la zona de operaciones 
cerca de la medianoche del 
23 de diciembre: 

. .la marcha se hizo len¬ 
ta, por entre las piedras que 
los guerrilleros habían colo 
cado en el camino y con un 
fondo de disparos de armas 
de fuego que no se sabia 
realmente de dónde prove¬ 
nían. Ya era tarde para re 
troceder c avanzar. Por el 
límpido cielo de la noche las 
luces intermitentes de los 
helicópteros rondando a ba¬ 
ja altura acentuaban la ten 
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sión de la marcha. De pron- i 
to. algunas de las máquinas, ¡ 
artilladas y con potentes re i 
flectores, se perdían detrás 
de las arboledas y volvían a 
señar los disparos. En nues¬ 
tro auto íbamos en silencio. 
De improviso, cerca de una 
rotonda, en el final de la 
avenida, cuatro jóvenes, ar 
mas en mano, cruzaron aga¬ 
zapados el pavimento. De¬ 
trás de ellos, a menos de 50 
metros, un sargento y cinco 
soldados advirtieron a quie¬ 
nes corrían y se lanzaron en 
su persecución. "¡Allí están! 
¡Fuego!", gritó el suboficial. 
Detuvimos la marcha, prendi¬ 
mos las luces del coche y es¬ 
peramos cualquier cosa. Las 
balas zumbaban a nuestro al¬ 
rededor. Sentimos los pesa¬ 
dos zapatos militares que se 
alejaban. Nos levantamos 
despacio Un soldado nos 
Iluminaba con una linterna 
y otros dos nos apuntaban. 
«Las manos en la nuca», fu© 
la orden imperiosa. Obedeci¬ 
mos. Las ráfagas de metra¬ 
lla heredaban la noche a 
nuestras espaldas. «¿Qué 
hacen aquí? Identifiqúense!» 
Explicamos nuestra condición 
de periodistas. Vieron núes 
tras credenciales y nos im¬ 
pulsaron a retornar. Impre¬ 
vistamente, nuestro coche 
no arrancó. Entre tanto, las 
armas nos seguían apuntan¬ 
do y el clima ss hacia más 
espeso. Por fin arrancamos 
para de-andar el camino... 
Por una calle escura, pegada 
a las vías, escuchamos otra 
vez las órdenes de detener¬ 
nos. apagar los focos y pren¬ 
der las luces interiores. Eran 
civiles armados con ametra¬ 
lladoras y pistolas. Creimos 
estar en manos de los gue¬ 
rrilleros. Dos hombres c:r- 
pulentos, en camisa, avanza¬ 
ron agazapados hasta nos¬ 
otros. Antes de qua nos di¬ 
jeran nada ya habíamos 
puesto las manos en la nu¬ 
ca. Miraron el interior del co¬ 
che, nos hicieron bajar y nos 
palparon de armas. «Vamos, 
muchachos. Aléjense de aquí 
que el horno no está para 
bollos.» Juntamos fuerzas y 
preguntamos: «¿Ustedes qué 
sen?». La respuesta fue ta¬ 
jante: «Buscamos a unos 
chicos traviesos a los que 
les gusta jugar con ametra¬ 
lladoras». . 


estimóme de Rogelio Ca- 
® rrevedo, argentino, de 21 
años, que atiende un nego¬ 
cio de perfumeria que está 
sobre la avenida Cadorna, 
frente a la estación de ser¬ 
vicio donde los extremistas 
robaron la nafta para que¬ 
mar los colectivos que usa 
ron como barricadas: 

"Uno de los colectivos 
venia por el camino General 
Belgrano. De pronto una de 
las extremistas, una chica 
muy joven vestida con pan¬ 
talón verde y remera colora¬ 
da, apuntó al colectivero con 
una ametralladora y lo obli¬ 
gó a cruzar el colectivo en e| 
camino. Otra ext'emlsta hizo 
lo mismo con un colectlvc 
que avanzaba por Cadoma. 
Entonces las dos corrieron 
hasta la estación de servicio, 
amenazaron a los encarga 
dos y se llevaron dos latas 
de nafta de veinte litros cada 
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una. La gente, entre tanto, 
asustada por las armas, em¬ 
pezó a correr. Yo cerré el 
negocio y subí a la terraza. 
Las dos extremistas grita¬ 
ban: «La cosa no es con us¬ 
tedes, no se asusten. Pero 
no se hagan los locos porque 
los quemamos a todos». 

Enseguida rociaron los 
dos colectivos con nafta y 
les prendieron fuego. No ex¬ 
plotaron por milagro. Debe 
ser perqué usan gasoil, que 
es menos inflamable que la 
nafta. Una vez que termina¬ 
ron la operación subieron a 
un Torlno celeste y enfilaron 
a toda velocidad rumbo al 
cuartel. Una de las extremis¬ 
tas llevaba varias granadas 
en el pecho sujetas con una 
correa...” 


I nforme del Comando Ge¬ 
neral del Ejército sobre los 
muertos y los heridos en la 
batalla de Monte Chingólo: 

* Capitán de intendencia 
Luis Maria Petruzzi, del Co¬ 
mando de Aviación del Ejér¬ 
cito, 37 años. Muerto. 

* Teniente primero José 
Luis Spinassi, del Regimien¬ 
to de Infantería 3. 29 años, 
casado, tres hijos. Muerto. 

* Sargento ayudante Ro¬ 
que Cisterna, del Batallón 
Depósito de Arsenales 601. 
40 años, casado, una hija. 
Muerto. 

* Soldado Roberto Caba 
llerc, cordobés. Muerto. 

* Soldado Manuel Benito 
Puffolo, nacido en la provin¬ 
cia de Buenos Aires. Muer¬ 
to. 

^Soldado Raúl Cessia, cor¬ 
dobés. Muerto. 

* Soldado Eduardo Chaba 
ne. Herido. (Traumatismo le¬ 
ve de tobillo;. 

* Soldado Jerónimo Rome¬ 
ro. Herido. (Bala en el brazo 
derecho sin orificio de sa¬ 
lida). 

* Soldado José Sidras. He¬ 
rido. (Balas en ambos bra¬ 
zos, con fractura). 

* Soldado Carlos Niessi. 
Herido. (Perdigonada en el 
brazo derecho). 

* Soldado Jerónimo Caba¬ 
llos. Herido. (Ba'a en la ma¬ 
no izquierda). 

* Soldado Horacio Botto. 
Herido. (Bala en el hemltó- 
rax derecho, sin afectar el 
pulmón). 

<! Soldado Jorge Bofalaro. 
Herido. (Conmoción leve). 

* Soldado Julio Britos. He¬ 
rido. (Bala en el hombro iz¬ 
quierdo). 

* Soldado Roberto Fonta¬ 

na. Herido. (Esquirlas en el 
brazo izquierdo). 

* Soldado Carlos Gómez. 

Herido. (Hematoma en lá 
pierna derecha). 

* Soldado Jorge Novosak. 
Herido. (Bala en el tobillo de¬ 
recho). 

* Soldado Jorge Cuesta. 

Herido. (Traumatismo de crá¬ 
neo). 

* Soldado Daniel Di vito. 

Herido. (Balas en la pierna 
derecha y en el brazo izquier¬ 
do). 

* Teniente Guillermo Ezcu- 
rra. Herido. (Fractura expues¬ 
ta de húmero con lesión vas¬ 
cular). 

* Cabo primero Néstor Ro- 
| driguez. Herido. (Lesión en el 
hombro derecho por explo- 
I sión). 



Teniente l 9 
José Luís Spinassi 

Muerto en la batalla de Mon¬ 
te Chingólo. 


Capitán 

Luis María Petruzzi 

Muerto en la batalla de 
Monte Chingólo. 


HABLA EL PADRE 


KS enito Manuel Ruffolo fue el pri¬ 
mer soldado que se acercó con deci¬ 
sión al portón del cuartel cuando los 
extremistas impulsaron el camión 
contra la entrada principal del Ba- 
I tallón 601 de Monte Chingólo. Unos 
segundos después, cuando eran las 
ocho menos cuarto de la noche del 
23 de diciembre, Benito Manuel Ruf¬ 
folo, que sería licenciado en la pri¬ 
mera baja por su comportamiento, 
caía muerto por una de las balas 
disparadas por los extremistas. 
Cuarenta y ocho horas más tarde, 
en plena Navidad, un padre venci¬ 
do, acongojado, dolorido, sentado en 
un cajón de manzanas, con los ojos 
fijos en una foto de la cédula mili¬ 
tar de su hijo conscripto, hilvanaba 
con palabras entrecortadas estas 
frases, casi para él mismo. 


4 *Sé que ahora no sirve de nada 
este dolor... Sé que nada habrá de 
devolver la vida de Benito, que arre¬ 
bataron tan cobardemente. Nunca 
podremos olvidarlo con Fina... Nos 
mataron un amor, un gran amor. 
Todas las ilusiones, las esperanzas 
y los sueños quedaron truncos por 
una muerte absurda... Yo no sé si 
usted tiene hijos, pero seguramen¬ 
te tiene o tuvo padres... Entonces 
va. a comprender que este dolor, en 
esta Navidad tan especial, no habrá 
de borrarse nunca de nuestras men¬ 
tes. Cada hora que pasa es mayor 


nuestro desconcierto, nuestro estu¬ 
por. Era un muchacho alegre y lle¬ 
no de vida. En estos momentos de¬ 
searía guardar silencio, no solamen¬ 
te por mi chico sino también por 
respeto a los otros muchachos del 
cuartel. Pero no. Hemos unido nues¬ 
tros dolores. Quise —quiero, mejor 
dicho— a Benito no sólo como un 
hijo sino que también lo admiré 
siempre por su forma de encarar la 
vida. Era un amigo leal de sus ami¬ 
gos. Un chico tranquilo a quien nun¬ 
ca vi pelearse con nadie. Mire, no 
hay otra forma de decirlo, pero Be¬ 
nito (El Taño, como le decían en el 
barrio) era un chico que se desvi¬ 
vía por todos. Era generoso, le gus¬ 
taba ir de un lado para otro a visi¬ 
tar a sus parientes. Se había com¬ 
prado una pick-up, la que ustedes 
vieron hace un ratito parada en la 
puerta de casa, con unos pesitos que 
fue ahorrando de a poco. La usaba 
como taxi-flet, y los fines de sema¬ 
na nos ayudaba a repartir la verdu¬ 
ra y la fruta del negocio. Si tienen 
tiempo para perder, den una vuelta 
por el barrio. Hable con los vecinos, 
con los comerciantes, con Perfumo, 
que vive en la esquina y lo conocía 
bien. Todos le van a decir qué cla¬ 
se de chico era... Para mí no es 
fácil hablar de mi propio hijo. Yo 
deseo que esto no vuelva a repetir¬ 
se jamás, que a ningún muchacho 
le ocurra lo que le ocurrió a Benito, 
ni a los otros soldados... Ni que 
otros padres pasen lo que nosotros 























Sargento 
Roque Cisterna 

Muerto en la batalla de 
Monte Chingólo. 


* Cabo de la policía Hugo 
Cades. Herido. (Grave). 

* Oficial ayudante de la 
policía Juan Carlos García. 
Herido. (Estacionario). 

* Agente de la policía Bri¬ 
nque González. Herido. (Es¬ 
tacionario). 

* Cabo primero de la poli¬ 
cía Omar Fernández Ceballos. 
Herido. (Estacionario). 

* Agente de la policía Ri¬ 
cardo Almirón. Herido. (Gra¬ 
va). 

* Agente de la policía Ru¬ 
bén Darío Cedano. Herido. 
(Estacionario). 


I nforme de una cronista de 
GENTE que pasó todo el 
día 24 de diciembre en la 
zona de la batalla de Monte 
Chingólo: 

"Alfredo: Me resulta muy 
difícil ponerme en «profesicr 
nal » y dejarte una crónica 
hilvanada de los sucesos. 
Hoy he visto cosas que me 
será muy difícil olvidar. Al¬ 
rededor de un auto abando¬ 
nado por los extremistas 
unos chicos juntaban las 
cápsulas servidas de las ba¬ 
las y se las llevaban como 
recuerdo. Me acerqué al 


cuartel y me puse a chan¬ 
tar con la madre de uno de 
los conscriptos. Se llama Yo¬ 
landa de Robledo. Estaba 
despeinada, no dejaba de llo¬ 
rar y parecía a punto de des¬ 
hacer e¡ pañuelo que apreta¬ 
ba entre sus manos. Le tem¬ 
blaba la voz. Como pudo me 
contó que vive en Sarandl y 
que unos vecinos le avisaron 
lo que pasaba en el cuartel. 
Creyó que se moría. Estuvo 
dando vueltas como una so¬ 
námbula hasta las once de 
la noche. A esa hora (la ho¬ 
ra en que se acallaron los 
balazos) su hijo la llamó por 
teléfono. «Ya pasó todo, ma¬ 
má, ya pasó todo. Quédate 
tranquila, por favor. Esto fue 
un infierno. Un infierno. A 
Tito lo mataron, mamá. Lo 
mataron. Tengo que cor¬ 
tar. ..» Tito era el soldado 
Manuel Benito Ruffolo. El y 
el hijo de esta señora eran 
amigos antes de encontrarse 
en el servicio militar. Traba¬ 
jaban juntos en la empresa 
Stein. Tito era fletero. Pare¬ 
ce que fue el primero que 
cayó, cuando trató de impe¬ 
dir que el camión cargado de 
extremistas entrara en el 
cuartel. 


A las cinco menos veinte 
de la tarde salieron los sol¬ 
dados. Fue algo increíble. Co. 
rrieron y se abrazaron a sus 
padres, que hacia horas que 
los esperaban. Lloraban, se 
miraban, se tocaban, como 
si no pudieran creer que es¬ 
tuvieran vivos. No te imagi¬ 
nas lo que fue aquello. Me 
olvidé de todo y empecé a 
llorar. Perdóname. Sé que no 
fue una actitud muy profe¬ 
sional, pero no pude evitar¬ 
lo. Será porque recién cum¬ 
plí veinte años hace unos 
días, no sé. 

Mientras tanto, Yolanda de 
Robledo no podía encontrar 
a su hijo y seguía desespe¬ 
rada. Paraba a todos. Les 
preguntaba a todos. Nadie 
sabia contestarle. La escena 
me hizo acordar a esas pe¬ 
lículas en las que llega un 
tren cargado de soldados, y 
todos los que esperan en la 
estación buscan a los suyos, 
y la protagonista no encuen¬ 
tra al soldado que espera. 
Por fin, con el segundo gru¬ 
po, apareció el hijo de esta 
mujer. Ella gritó como si la 
hubieran herido, corrió, tro¬ 
pezó, se levantó, lo abrazó. 
El muchacho estaba asusta- 


DE UN SOLDADO MUERTO 



•‘¿POR QUE ESA MUERTE?" El padre de Benito Manuel Ruffolo, 
uno de los soldados muertos en el 
combatí. Dolor, asombro. Y una pregunta: "¿Por qué?”. 


EN CUMPLIMIENTO DEL DEBER. Esta es la ficha militar del 
soldado Ruffolo. Murió acribillado al tratar de defender 
valerosamente la guardia durante el ataque. 
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estamos pasando en estos días de 
Navidad. ¡Cómo será que hasta mi 
cuñada me decía que después de es¬ 
to quisiera que su hijo fuese chico 
toda la vida.” 

“Ese día 23 de diciembre no ¡o 
voy a olvidar nunca. Antes de irse 
al cuartel a las seis y media, me ha¬ 
bía comprado “Crónica”, como to¬ 
dos los días. Me dijo que tenía pen¬ 
sado pedirle permiso a un superior 
para comprarnos unos regalitos pa¬ 
ra Navidad. Tenía visto un vestido 
para la madre en un negocio de Ave¬ 
llaneda y para mí una camisa sport. 
Nosotros le teníamos reservada una 
sorpresa en el arbolito para la No¬ 
chebuena: su ansiado juego nuevo 
de herramientas para la pick-up. 
Benito se había incorporado al ser¬ 
vicio militar el 8 de abril de este 
año. Era policía militar en el Bata¬ 
llón 601. Era alto, buen mozo y muy 
elegante. El oficial decía siempre 
que lo había elegido para ese grupo 
de soldados por esas razones... Lo 
licenciaban en la primera baja por 
el buen comportamiento que había 
tenido a lo largo del año con sus su¬ 
periores. Siempre quisimos darle lo 
mejor. Hizo la primaria en la Es¬ 
cuela N* 1 de Sarandí, y fue hasta 
tercer año en el secundario de Ave¬ 
llaneda. Luego se puso a trabajar. 
A los quince años ya quería tener 
plata en el bolsillo y no pedirnos a 
nosotros. El jefe del cuartel, cuando 
nos vio, dijo que gracias a Benito, 
que salió al frente del pelotón, se 


evitó que mataran a todos. Benito 
estaba comprometido con C'uqui, una 
chica de Wilde. Cuando tuvo la no¬ 
ticia parecía más muerta que viva. 
Pobrecita. Se iban a casar en marzo 
del año que viene. Ya habían em¬ 
pezado a comprar cosas para el ca¬ 
samiento. Todas las noches Cuqui 
venía a casa y en la sobremesa ima¬ 
ginaban todo para el día de mañana. 
Iban juntos a Racing y Benito era 
socio también del Club Sarmiento 
de Sarandí. En las vacaciones de 
verano los padres de Cuqui lo lle¬ 
vaban siempre a mi chico a Mar del 
Plata. Se divertían muchísimo y 
pensaban pasar la luna de miel pre¬ 
cisamente allí. Usted me pide una 
foto de los chicos, pero ni siquiera 
tenemos una de Benito para ponerla 
en el nicho.” 

Así fue el adiós de José Ruffolo 
a su hijo, víctima de una muerte ab¬ 
surda, cuarenta y ocho horas des¬ 
pués de una noche sombría. Joloro- 
sa e interminable. 

Esa mañana, Josefina Diéguez de 
Ruffolo y José Ruffolo atravesaban 
el viejo portón del Batallón 601 de 
Monte Chingólo. Pasaban a retirar 
un regalo de Nochebuena que no ha¬ 
bían podido recibir: un vestido y 
una camisa sport que su hijo había 
dejado en el rincón de un armario 
del cuartel militar. 


JORGE MONTI 
Fotos: Ricardo Alfieri (h.) 
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tío. confundido, mareado. 
Traté de hablar con él. Me 
diio que estaba deshecho, 
que todo había sido muy con¬ 
fuso. En eso apareció otro 
soldado. Estaba eufórico. 
Cantaba. Se reía. Me abrazó 
como si me conociera. Em¬ 
pezó a ftab/ar a los apuro¬ 
nes. Me dijo que las balas 
habían empezado a llover de 
todos lados, que se defen¬ 
dieron con todo lo que te 
nian a mano. Lo último 
que le oí fue: «Menos mal 
que llegaron fos muchachos 
de La Tablada. Ya se nos ha¬ 
cía difícil resistir. . .» 

Te dije que no podré ol¬ 
vidar muchas de las cosas 
que vi y que o i. Una de ellas 
es el relato de los chicos 
(chicos de seis, de siete 
años) que vieron durante to¬ 
do el día los camiones que 
recorrían la zona y juntaban 
cadáveres. 

Aquí hay agujeros de bala, 
cápsulas servidas, colectivos 
f-'icendiados, autos abando¬ 
nados. pan dulce tirado en 
la calle, heridos, muertos. 
La gente tiene cara de sen¬ 
tirse mal, muy mal. Chau, 
Alfredo. Hasta el jueves. Y 
feliz Navidad íNaniJ.” 


|1 iscurso que pronunció 
el comandante de Arse 
nales, general Oscar Gallina, 
en el panteón militar del ce¬ 
menterio de la Chacarita, al 
despedir los restos del capi¬ 
tán Luis María Petruzzi. si te 
niente primero José Luis Spi 
nassi y el sargento ayudante 
Roque Cisterna, caídos en la 
noche del 23 al 24 de di¬ 
ciembre en la batalla de Mon¬ 
te Chingólo: 

"Otra vez nos reunimos 
aquí, donde descansan tan¬ 
tos de nuestros héroes, con¬ 
vocados por una tragedia 
que no sólo ensombrece el 
espíritu de los hombres de 
armas sino a todo un pueblo 
que aún no logra salir de su 
asombro, que aún no logra 
comprender la dolorosa rea¬ 
lidad en que vive. Otra vez 
la guerrilla apátrida nos ha 
arrastrado a la lucha. Sus 
ocultos objetivos, su despre 
ció por la tierra que nos vie¬ 
ra nacer, su ignorancia de la 
tradición histórica, su odio 
a la lamí lia, su odio 
a Dios, su odio a todo lo no¬ 
ble. su odio, er. fin, los ha 
llevado otra vez a levantar 
las armas. Aliados, como 
siempre, de la traición, ansio¬ 
sos del crimen y sedientos 
por la sangre a derramar. El 
Ejército Argentino ha dado 
otra vez su cuota de sangre. I 
Estos hombres jóvenes, pro 
mesa del futuro, empuñaron 
las armas, unos por voca¬ 
ción y otros en cumplimien¬ 
to de la ley. Ha sido otra 
batalla y puede ser la últi¬ 
ma. Siempre que la ciuda¬ 
danía, toda la ciudadanía, 
salga de su peligroso letar¬ 
go y comprenda que esta 
guerra es la guerra de todos 
y que todos tenemos que pe 
'caria. Juntos y sin claudica¬ 
ciones ctterdremos el éxito, 
pero por más minúsculo que 
sea el despreciable grupo co¬ 
barde que deserte, hará que 
la tragedia de hoy se repita 
’^ana y les padres llorarán 
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i a sus hijos y los hijos queda- 
i rán sin sus padres y las viu¬ 
das de nuevos mártires sa 
brán que todos fuimos res¬ 
ponsables. Pero que quede 
bien claro que si todos los 
argentinos no lo entienden 
asi nosotros volveremos a 
ponerle el pecho a las balas 
sin pedir ninguna recompen¬ 
sa, pero sin darles tampoco 
ninguna tregua. Capitán Pe¬ 
truzzi, teniente primero Spi- 
nassi, sargento ayudante Cis¬ 
terna, soldado Ruffolo. solda¬ 
do Caballero, soldado Ces- 
sia.. quiera Dios, nuestro 
Señor, dar el descanso a 
vuestras almas.. 


T estimonio de María Jua¬ 
na Lotito, vendedora de 
una juguetería que esta so¬ 
bre la avenida Cadorna, muy 
cerca de la entrada principal 
dei Batallón 601: 

"A las siete de la mañana 
del martes 23 llegó un ca¬ 
mión con gente desconoci¬ 
da. El conductor, un mucha¬ 
cho muy joven vestido con ; 
pantalón y campera jean, es¬ 
tacionó el camión sobre Ca¬ 
dorna, a unos veinte metros 
de nuestro negocio. De la i 
parte de atrás del camión 
bajaron otros cuatro mucha¬ 
chos. Cargaban tablones y 
caballetes. Los armaron en 
la vereda hasta formar una 
gran mesa. En seguida des 
cargaron muchas botellas de 
sidra y muchos paquetes de 
pan dulce. Empezaron a ven- ; 
der tres panes dulces y una 
botella de sidra todo por 
quince mil pesos de los vie 
jos. Nos llamó la atención el 
precio tan barato, paro unas 
horas más tarde entendimos 
el porqué. Al empezar el 
ataque al cuartel los '‘ven¬ 
dedores” sacaron armas pe¬ 
sadas del camión y avanza- j 
ron en posición de ataque. 
Eran guerrilleros disfraza¬ 
das. . 


O ates fundamentales ex¬ 
traídos de casi un cen¬ 
tenar de testimonios recogi¬ 
dos por cror.istas de GENTE 
en la zona de la batalla de 
Monte Chingólo: 

* En la acción directa con- 
I tra el cuartel actuaron alre¬ 
dedor de 15 mujeres extre¬ 
mistas. 

* Los extremistas usaron 
cerca de 70 vehículos roba¬ 
dos. 

• El grupo extremista que 
atacó el puesto de guardia 
doblaba en número a ¡os sol- [ 
dados que lo defendían. Sin 
embargo no pudieron copar¬ 
le. 

* Les extremistas que ata¬ 
caron por los fondos del 
cuartel tenían ametrallada 
ras pesadas, morteros y ba- 
zockas. 

~ Los extremistas usaron 
escopetas Itaka. fusiles TAL, 
pistolas automáticas, bom¬ 
bas Molctov, granadas de gas 
vomitivo y granadas de fa¬ 
bricación casera construidas I 
con mercurio. 

“ Algunas de las armas y ¡ 
de los proyectiles usados por 
los extremistas llamaron la 



atención de los expertos de 
las tuerzas de seguridad: los 
cartuchos de Itaka eran de 
origen francés e italiano y 
los cargadores de los fusiles 
FAL eran totalmente nuevos. 

* Desde los techos de un 
almacén llamado Tres Pal¬ 
meras los extremistas dispa¬ 
raron contra el cuartel con 
armas largas. 

* Sobre la calle Formosa 
un extremista instaló detrás 
de un tanque de gasoil aban¬ 
donado una ametralladora 
pesada con la que disparó 
constantemente contra el 
cuartel. 

- En Belgrano y Montevi¬ 
deo había un Ford Falcon 


atravesado. Allí dos hombres 
I y dos mujeres del grupo ex¬ 
tremista instalaron sobre el 
I carrier de un viejo Ford A, 

| una bazooka. La manejaba 
una de las mujeres. Al ser 
rechazados por efectivos de 
( la policía de la provincia se 
produjo el estallido de la ba¬ 
zooka. La mujer que la ma- 
1 nejaba resultó destrozada 
' por la explosión. 

• Un grupo de diez muje¬ 
res extremistas estaba arma¬ 
do con granadas hechas con 
envases de yogur y de cos¬ 
méticos. Todas vestían pan 
talón y camisa. 

I s Los extremistas varones 
estaban vestidos con dos 
pantalones y dos camisas 


Extremistas 
en acción 


Esta foto fue 
publicada 
por el diario 
“La Razón, 
que aseguró en 
el epígrafe 
que se trataba 
de elementos 
subversivos 
agazapados. 










cada uno. La ropa que esta 
ba a la vista era oscura, azul 
o verde. La otra, de colores 
vivos. 

* En los bolsillos de cada 
extremista muerto se encon¬ 
traron de 300.000 a 400.000 
pesos viejos. 


JT» onclusior.es del redac 
tor de esta nota, Tam¬ 
bién reflexiones y algunas 
explicaciones posiblemente 
¡útiles: 

| Durante una semana —to 
dos ¡os dias que siguieron 
al 24 de diciembre—>sin tre¬ 
gua se acumularon en una 


mesa de la redacción datos, 
testimonios, informes y fo- 
I tografias de la batalla de 
I Monte Chingólo Para algunos 
I cronistas las imágenes béli- 
I cas sucedían por primera 
ver. Hasta entonces habían 
sido historias contadas por 
el cine o por la literatura, 
o episodios que tenian por 
escenario el otro hemisferio. 
La guerra, para ellos, era 
algo que ocurría en otro 
tiempo y en otro espacio 
Para otros, en cambio, la 
batalla de Monte Chingólo 
fue una dolorosa confirma¬ 
ción de imágenes Me refie 
ro, claro, a todos tos perio 
distas que estuvimos en Tu 
c-imán. A los que asistimos 
a los combates de Mancha- 


J lá o de Acheral, a los que en¬ 
tramos en la selva con las 
j patrullas del ejército. 

Sin embargo, para unos y 
para otros (novatos y vete- 
i ranos si la denominación es 
válida). Monte Chingólo sig 
I nificó un parecido estupor. 

Fue estadísticamente ai 
hecho más sangriento que 
escribió la violencia en la Ar 
| gentina contemporánea, más | 
l allá de la precisión o impre¬ 
cisión de algunas cifras de 
muertos y de heridos. Y ocu- 
I rrió entre la Nochebuena y 
¡ su víspera, una ubicación 
¡ temporal que lo hace más 
lacerante todavía. 

Por todo esto fue muy di¬ 
fícil manejar con criterio de 
síntesis los centenares de 


datos que trajeron los cro¬ 
nistas. 

Asi la nota resultó larga 
Tal vez abrumadora. 

Con todo, al volver a re¬ 
correr y corregir las siete u 
ocho mil palabras de esta 
nota me doy cuenta de que 
muchas cosas quedaron afue 
ra: el ataque a un regimien 
to de La Plata, un intento 
extremista de rescatar cada 
veres en el cementerio de 
Avellaneda, las dramáticas 
horas que se vivieron en ese 
mismo cementerio durante 
la identificación de ios cuer¬ 
pos. Largas, tal vez abruma 
I doras, estas siete u ocho mil 
palabras son. sin embargo, 
¡ una dimensión bastante 
i aproximada de tos hechos. 


Omitir algo, soslayar algo hu¬ 
biera sido traicionar lo que 
fue la batalla de Monte Chin¬ 
gólo, su significado, su de 
moledora realidad. En todo 
caso hasta la noche de Mon 
te Chingólo la palabra gue- 
rra era para los argentinos 
j algo que no quebraba los li- 
! mites de Tucumán. Después 
¡ de Monte Chingólo la paia 
bra guerra entró en todos los 
¡ ojos y se metió en la piel 
I de todos. 

Eso justifica siete mil pa 
labras. Y setenta veces siete 
mil. 

ALFREDO SERRA 
Fotos: EDUARDO FORTE. 

EDUARDO GIMENEZ y 
MARCELO FIGUERnS 
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La carta más linda 


Muchas felicidades en las próxi 
mas fiestas les deseo a todos los 
integrantes de la revista GENTE. 

MIGUEL ESTEVERENA 
Los Cardales (Buenos Aires) 

R.; Esta fue la primera tarjeta de 
Navidad que nos llegó. 

Por eso la elegimos como 
símbolo y síntesis de 
las muchas que enseguida 
se fueron sumando en cada 
entrega del cartero. 
Comparando las tarjetas 
con las del año anterior a 
esta altura, se advierte 
una reducción en su numero. 
La crisis económica 
también golpea. Todo subió: 
el costo de las tarjetas, 
el de las estampillas. 

Por eso valorizamos aún 
más las que nos han 
llegado en este sincero 
abrazo de Fin de Año. 

Y desde este rincón de la 
revista levantamos la 
copa y la esperanza por 
un 1976 feliz. 



¿El precio 
de la gratitud? 


He leído la nota a Sergio Cata¬ 
lán Martínez, el arriero aue salvó a 
los muchachos uruguayos en la cor¬ 
dillera hace 3 años (N’ 541) y es 
realmente lamentable la ingratitud 
hacia él. No culpo a los muchachos, 
pues a la juventud se le puede 
perdonar algún tipo de ingratitud, 
pero no comprendo a los padres de 
los muchachos. Se han olvidado 
demasiado pronto. Lo lógico hu¬ 
biera sido haberle dado una parti¬ 
cipación en la venta de los libros 
u otra cosa. En cambio se limita¬ 
ron a mandarle una tarjeta de Fin 
de Año. ¡Qué barato cotizan la vi¬ 
da de sus hijos! 

PAMELA DANIEL 
Capital Federal 

R.s La vida continúa y el 

olvido puede ser cruel. Pero 
la riqueza de don Sergio 
viene de adentro, y eso 
es algo que no tiene precio. 
Como dijo Alfredo Serra, 
el dia del milagro: 

"Sergio Catalán Martínez y su 
.muía estaban allí porque 
son parte de una armonía. 
Como el sol, como 
el agua, como la piedra." 


Nuestro infierno 
cotidiano 


Soy una chica en trerriana de 22 
años, una persona, común y co¬ 
rriente 'que siente mucho dolor al 
leer en el Correo de la revista (N- 
539/540) la carta de algunas ma¬ 
dres rué han sufrido la muerte de 
sus hi/os asesinados por la guerri¬ 
lla. Me gustaría que nuestros sol¬ 
dados supieran que no están so¬ 
los, que hay mucha gente que 
piensa en ellos y que reza para que 
termine pronto esta pesadilla ho¬ 
rrible. 

AURORA GONZALEZ 
Lujan (Buenos Aires) 

Me impacto la carta de la ma¬ 
dre del soldado asesinado en For- 
fosa (N* 539). Me conmovió su do¬ 
lor, pero admiro su fuerza de vo¬ 
luntad cuando dice que odiando 
nunca vamos a llegar a nada. Por 
eso pido a todos los argentinos que 
nos pongamos de rodillas y pida¬ 
mos a Dio s por "Amor y Paz". 
G.G.M. 

9 de Julio (Buenos Aires) 

Acabo de leer la nota a la viuda 
del coronel L arrabure. Eso me im¬ 
pulsó a escribirles. Ya lo había 
I pensado después de haber leído en 
el número anterior (N’ 539) la car- 
! ta a los guerrilleros de ia madre 
de un soldado muerto. Ahora me 
decidí. Cuando leo esas cosas me 
doy cuenta que no estamos solos, 
que no somos los únicos. 

A veces me dan ganas de morir¬ 
me, de creer que no tengo ninguna 
I función aquí, después me doy 
I cuenta de mi equivocación. Hay 
que seguir luchando. Soy estudian¬ 
te. Desde hace 6 meses la única 
razón de mi vida es la docencia, y 
a veces creo que me dejo vencer 
hasta el punto de que ni siquiera 
eso me importa. Por eso les escri¬ 
bo, para agradecer de cierta ma¬ 
nera la dosis de amor que hay en 
cada una de esas notas y cartas. 
También yo me rebelo contra la vio¬ 
lencia, contra las muertes injustas 
f sin razón. 

No acepto que se mate impune¬ 
mente a un soldado, a un militar, 
a un policía, simplemente porque 
'leva uniforme, y tampoco acepto el 
asesinato de un estudiante; ¿por 
qué? Simplemente porque es estu¬ 
diante. Soy, o mejor dicho era, la 
novia de un estudiante (uno de los 
tantos estudiantes) que encontra¬ 
ron asesinado hace casi 6 meses. 
También yo, su familia, esos pa¬ 
dres, esos hermanos, están sumidos 
en el dolor, en la impotencia. Todo 
intento de investigación ha sido en 
vano. ¿Por qué no investigan la 
muerte de tantos estudiantes? El 
era poeta. Predicaba el amor. ¿Por 
eso lo mataron? 

CRISTINA 

González Catán (Buenos Aires) 

Quiero decirle a la señora de La- 
rrabure que siga el ejemplo que 
su esposo le dio. Que no baje la 
guardia y que no se encuentra so 
la, porque muchos nobles de co¬ 
razón están a su lado 

Todo lo que nos pasa debería 
llenarnos de vergüenza. Pelear en¬ 
tre hermanos, en esta espantosa 


ola de violencia que no hace más 
que hundirnos en la desesperación, 
en Ig impotencia de no poder evitar 
estas matanzas inútiles. 

ALICIA BEATRIZ BAJO 
de GONZALEZ 
Capital Federal 

Tengo 21 años, sortero, emplea¬ 
do. Leo continuamente diarios y 
revistas y me acerco, como todos 
ios jóvenes, a cualquier medio de 
información porque me interesa 
todo lo que pasa. Todos están ate 
rronzados por todo: los precios, las 
bombas, los crímenes, la injusticia. 
la desocupación y cuanta sombra 
anda suelta. Es cierto. Todos esta¬ 
mos muertos de miedo. Eso nos 
impide pensar con claridad. Tal vez 
esta realidad nos abra un poco los 
ojos. 

M. ALI 

Capital Federal 

¿Se dan cuenta los grandes, los 
políticos, los gobernantes, del vacie 
actual de la juventud ? ¿Piensan en 
la Argentina que nos dejan, el por¬ 
venir que nos espera? Yo felicito a 
•os muchachos que escribieron con 
bronca (N' 541), pero lamento que 
no hayan dado la cara. Yo tengo 
22 años, curso 4 año de ingenie¬ 
ría en la Universidad Nacional de 
La Plata y me hago eco de lo que 
ellos dicen. 

JUAN CARLOS LEQUIO 
Ezeiza, Buenos Aires 

R.i Esta sección, este Correo, 
puede ser un desahogo, una 
manera de canalizar el grito. 
Las cartas reiteran el 
rechazo a la violencia, 
al ejercicio impune del 
asesinato. La gran división, 
como la describió el mismo 
coronel Larrabure desde 
su cautiverio en un poema que 
tituló "Soledad, 
desesperanza", está entre "la 
tierra habitada por los 
hombres que hacen y por 
los hombres que torturan y 
matan". La inmensa 
mayora de Argentina quiere 
hacer, quiere vivir, rechaza 
la muerte y la tortura de 
este Infierno cotidiano. 

Por eso titulamos (N ? 543) 
la nota más dolorosa del 
año los 850 muertos, donde 
están soldados, estudiantes, 
policías, diplomáticos, niños. 



tomo Schweitzer, 
pero argentina 


Al leer la nota sobre la doctora 
! Mireya Capmany Puedo <N * 539) 


sentí mucho orgullo y mucha ve’ ' 
güenza. Orgullo como mujer, como | 
madre, como profesional. Pero tam¬ 
bién vergüenza de que en mi país I 
suceden estas cosas. Y la admira- | 
ción por esa mujer que lucha sola i 
contra tanta miseria se mezcló con | 
la indignación de ver que, una vez 
más, el absurdo sistema burocrá¬ 
tico sea motivo de que se pierdan ! 
vidas. 

MARY GISBERT DE CHAVES 
Resistencia (Chaco) 


Quisiera brindarle mi apoyo mo 
ral y espiritual a la doctora Puccio. I 
diciéndole que ella no se quedó I 
porque el país la necesitaba. Creo I 
que el ser humano la estaba espe- I 
rando como una luz. También para l 
ustedes mi reconocimiento, porque 1 
creo que con artículos como el de i 
esta médica y escritora que lucha 
en El Chorro, en Formosa. fomen¬ 
tan el amor por los demás. ¿Cuál J 
es la dirección exacta de la doc- 1 
tora? 

SUSANA LUGO 
Capital Federal 


Gracias por hacerme comprender 
lo necesario que es a veces e/ do¬ 
lor ajeno para mirarnos hacia 
adentro, para pensar que hay mu¬ 
chos seres humanos que sufren. Yo 
tengo sólo 16 años, soy empleada 
doméstica y sufro como vos. Mi- 
reya, como esos hermanos nues¬ 
tros que necesitan de todo y sólo 
tienen tu cariño y tu compañía. 
Dios quiso que te instales en ese 
pueblo desolado para luchar como I 
lo hacés por esos aborígenes. 
Cuando leía la nota lloré, ¿sabés ? 
Lloré porque yo también soy muy 
pobre y a veces me siento muy so¬ 
la lejos de mf% padres y hermanos. 
Lloré porque asi como en El Cho¬ 
rro mueren aborígenes enfermos, 
aquí en e| Chaco hay gente que 
llora por sus cultivos, por un ma¬ 
ñana mejor. Gracias. Mireya, un 
beso grande a tus hermosos niños. 
ANA PARIA PEGORARO 
Resistencia (Chaco) 


R.: ¿Qué podemos agregar? 

Quizá sólo reiterar la 
dirección que tiene la 
necesidad: Sala de Primeros | 
Auxilios de El Chorro, 
Departamento de Ramón 
Lista, Formosa. Y un anhelo 
que haya muchas mujeres 
como Mireya, pero cada 
vez menos pueblos donde 
ser argentino puede ser 
una pesadilla. 

De soldado a 
soldado 


La indignación cunde en núes- 
i tros sentimientos ante los reitera¬ 
dos hechos de violencia, ya casi de 
una manera usual. Pero recién al¬ 
canzamos a medir su gravedad 
cuando uno de esos hechos nos ha 
tocado de cerca. 

Soy un ex soldado de la clase 
53 y cumplí con el servicio militar J 
hasta el 15 de marzo del corriente 
año en la Ayudantía del Coman¬ 
dante de Personal bajo las órdenes 
directas de/ brigadier mayor Aly 
Luis Ipres Corbat. 





















Una semana antes de nuestra 
baja mi s compañeros y ex sóida 
dos Alejandro Mayer y Diego Ma 
yer, lo mismo que yo, seriamos 
reemplazados por tres soldados de 
la nueva clase, entre ellos el sol¬ 
dado Ricardo Sapag. 

Entre varios consejos recuerdo 
haberle dicho, conociendo al bri¬ 
gadier Corbat, encontrarás en él a 
un verdadero amigo mucho antes 
que a un superior, y al suboficial 
principal Rafael Normandi lo sen¬ 
tirás como a un padre. ¡Si hasta 
nos trataba de hijo!”. 

Efectivamente asi sucedía siem¬ 
pre. Llegar a estar al lado del bri¬ 
gadier Corbat era ocupar un tugar 
de privilegio. El trato que tenia pa 
ra con nosotros, incluso nos per¬ 
mitía continuar con nuestros es¬ 
tudios. 

Todo esto que le explico está 
vislumbrando otro aspecto que 
mucha gente desconocía. En la no¬ 
ta del N‘ 543 han enfocado la an¬ 
gustia que lógicamente está vivien¬ 
do la familia Sapag. pero esta otra 
cara de la realidad que le estoy 
mostrando puede llegar a ser más 
dramática aun. 

A nosotros no nos interesa que 
el autor del cruel atentado haya 
sido el hijo de un gobernador, cla¬ 
ro que como noticia ha impacta do 
mucho. Lo que más nos ha afecta¬ 
do e indignado fue saber que el 
autor del hecho sea una persona 
que vino a ocupar nuestro lugar, lu¬ 


gar que tanto hemos defendido pa¬ 
ra responder en una ínfima parte 
todo lo que el brigadier Corbat ha¬ 
cía por nosotros, lugar que esa 
persona aprovechó para "cometer 
el error de su vida". 

He pensado y reflexionado tra¬ 
tando de encontrar una respuesta 
lógica a todo esto, pero no existe, 
pues nada lo justifica. Es por eso 
que si han logrado interpretar es¬ 
ta otra cara de la realidad el titulo 
de la nota ya no seria "El caso del 
hijo del gobernador", sino "El ca¬ 
so del soldado Sapag". 

Todo esto nos habla a las cla¬ 
ras sobre hasta qué punto están 
desubicados y desorientados aque¬ 
llos que eligieron el camino de la 
violencia. 

EDUARDO H. PEROTTI 
Olives 

Buenos Aires 

■*-: Comprendemos la actitud 
del ex soldado y mucho 
agradecemos estas líneas que 
son un aporte informativo 
más en tomo a uno de los 
tantos hechos increibles 
que nos tocan vivir. La 
inmensa mayoría de los 
argentinos bajo bandera 
piensan igual y lo demuestran 
en los hechos cuando se 
destacan por su decisión y 
coraje para luchar contra la 
subversión en Tucumán, 


en Monte Chingólo, en 
cualquier lugar en que el 
destino los coloque. 


rrespondan para asegurar el arre¬ 
glo y refacción de techos y paredes 
de la Basílica de Santo Dcrningo , 
asi como también su restauración. 



¡Gracias por salvar 
estas cosas de 
Buenos Aires! 


Tengo el agrado de remitirle, 
junto con la presente, copia del 
proyecto de resolución N- 4.366 
presentado e¡ 10 de diciembre úl¬ 
timo, suscripto por el presidente 
de la H. Sala de Representantes, 
don Miguel Unamuno, y que pro¬ 
pende a que el Departamento Eje¬ 
cutivo tome las medidas que co 


revista GENTE titulado.- "Atención- 
hay que salvar estas cosas”, donde 
se presenta parte del edificio de la 
mencionada Basílica con señalados 
deterioros en techos y paredes. La 
constante preocupación de esta H. 
Sala y de sus Representantes del 
Frente Justicialista por los proble¬ 
mas que aquejan a esta ciudad se 
ven ayudados por la prédica de los 
medios de comunicación, que co¬ 
mo en este caso esa importante re- 
vista, coadyuvan a un mejor conoci¬ 
miento de los problemas. 


DOMINGO A. LI2 
Prensa 

Bloque Justicialista 
H. Sala de Representantes 
Ciudad de Buenos Aires 


■*.: Es estimulante la respuesta 
de la Sala de Representantes 
(ex Concejo Deliberante) a la 
nota del N c 543. Al 
agradecer la presentación 
del señor Miguel Unamuno 
como titular del Cuerpo 
coincidimos con e| papel de 
los medios de comunicación 
para que desde miradores 
distintos todos colaboremos 
en la solución de los 
problemas de nuestra ciudad. 


Nicholson para estas fiestas: 
la elección de los optimistas. 


Nicholson. 

Toda una tarea artesanal para lograr el mejor de los whiskies especiales. 
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Buena 

¡Hummm! 
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No vaya 
Dios lo ayude 


HABIA UNA 
VEZ UN LINCE. 

Apta para 
todo público. 
Cosmos y Ateneo. 
Dirección: 
Agasi Babayan. 

Con 

Dimitri Orlovski y 
Kunak (El lince). 

Color. 


CARAMBOLA. 

Apta para 
todo público. 
Opera. 
Dirección: 
Ferdinando Baldi. 

Con 

Paul Smith y 
Michel Colby. 
Color. 


LOS 
COBARDES 
VIVEN BIEN. 

Prohibida 
menores 14 años. 
Biarritz, Callao y 
Premier. 
Dirección: 
Howard Ziefí. 
Con James Caan, 
Sally Kellerman 
y otros. 
Color. 


EL JOVEN 
FRANKENSTEIN. 

Prohibida 
menores 1E años, 
luxor, Santa Fe 1 
y Lorena. 
Dirección: 
Mel Brooks. 
Con Gene Wilder, 
Peter Boyle 
y otros. 
Blanco y negro. 



La fuerza poética y misteriosa de un 
cuente de hadas. La gracia encantada de 
un relato que traduce la amistad entre un 
guardabosques y un animal, un lince. Una 
soberbia muestra de lo que debe ser el 
cine para chicos. En realidad, y gracias 
a la calidad sin concesiones de la obra, 
esta realización evade las etiquetas y se 
convierte en una singular descripción de 
afectos, de mundos distintos, de caminos 
esperanzados y de paisajes sentimenta¬ 
les. Una bella película para acercarse 
hasta el cine con los chicos. CONSEJO: 
acéptela, tiene la espontaneidad de la 
verdadera poesía. Véala, vale. . . 


Otra para chicos, pero siguiendo el ca 
mino exitoso y taquillero de los ' Trmrty" 
y de “Joe y Margarita'’; claro que seguir 
el camino no quiere decir que se repitan 
los mismos buenos resultados. Esta vez 
también son una pareja de actores, don¬ 
de uno trabaja de lindo y el otro de fuer 
te, y esta vez, también, tienen obstácu¬ 
los y peligros por delante, que deberán 
avasallar. Es la vieja fórmula pero con 
ingredientes menos nobles. Resultado: 
apenas una morisqueta, una caricatura 
empalidecida de otros éxitos. CONSEJO: 
no la cree nadie, mucho menos los chi¬ 
cos. . . 


Imagine un entretenimiento donde se 
mezclaron misterio, la acción, el humor y 
algunas cuotas de suspenso. Imagine tam 
bién persecuciones, pistas no demasiado 
claras y personajes insólitos. En ese pai 
saje el actor James Caan es el conduc 
tor de una historia que no ahorra ritmo, 
pero que no siempre mezcla las cosas 
como debiera. Es una comedia con exce¬ 
lentes momentos y también con algunos 
recovecos para el bostezo. Un ex presi¬ 
diario a) morir confia las claves para ha¬ 
cerse millonario: carrera hacia el dinero, 
acechanzas, peligros y revolcones a| por 
mayor. CONSEJO: puede verse. . 


La legendaria historia del barón Fran- 
ker.stein y sus experimentos. Mel Brooks 
("Locuras en el Oeste", “Las doce si 
lias”) recrea la historia en pie de home¬ 
naje y a base de humor. El resultado es 
una obra sutil, a veces desaforada, tier¬ 
na, divertida y nostálgica. Muy buenas 
actuaciones: Marty Feldman, Madeline 
Kahn, Gene Hackman, Cloris Leachman 
y Tari Garr. Una vuelta de tuerca, en paso 
de comedia, sobre una de las historias 
más frecuentadas del cine. Atención, es 
tá poblada de "gags" por todos los costa 
dos, ojos abiertos. CONSEJO: el mons¬ 
truo Frankenstein del lado del humor. 



SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 



SHAMPOO. Warren Beatty y Julie Christie animan uno 
de los éxitos de taquilla de los últimos tiempos. Beatty 
es también el productor de esta obra que ha encendido 
polémicas. También Warren Beatty escribió el guión, jun 
to a Robert Towne ("Barrio Chino"). Acompañan al dúo 
central Goldie Hawn, Lee Grant, Jack Warden y Ton/ 
Hill. Las idas y vueltas amatorias de un peluquero de 
señoras. Dirige Hal Ashby. 


EL PADRINO II. Secuela de la que animaron Marión 
Brando y Al Pacino. A partir del 1’ de enero en las salas 
del Metro, Monumental, Santa Fe 1 y Lorange. Elenco 
Al Pacino. Robert Duvall, Robert de Niro, Diana Keaton, 
Jchn Cazale y otros. Dirección: Francis Ford Coppola. 


SIGUEN 
EN CARTEL 



ROLLERBALL. Un mundo de cien, 
cia ficción. Una prospección. Los 
días que vendrán. La violencia l¡ 
mitada a un depoite. La asepsia 
de un futuro rígido. Una obra des 
pare a pero importante de Norman 
Jewinson, con la actuación de Ja¬ 
mes Caan y una docena de estu 
pendas muchachas. En el Atlas. 



PERFUME DE MUJER. La direc¬ 
ción de Dino Risi y un azaroso via 
je a través de la melancolía y la 
bravura, interpretado por ese ac¬ 
tor inmenso que es Vittorio Gass- 
man. Otra obra de Risi donde el hu¬ 
mor estalla sobre la observación y 
la critica de costumbres. Gran Rex. 

REPOSICIONES 



IL SORPASSO. Otra de Dino Ri¬ 
si. Esta ya es casi un clásico. Pare¬ 
ja central: Vittorio Gassman y Jean 
Louis Trintignant. Guión de Age, 
Scarpelli, Ettore Scola y el propio 
Risi. También aparecían por allí 
Catherine Spaak y Annette Stroy 
berg. El vértigo de la década del 
sesenta. Imposible dejar de verla. 
En Libertador, Adán y Majestic. Hay 
que verla. 



SUEROS DE SEDUCTOR. Entre lo 
mejor de Woody Alien. Las peripe¬ 
cias desopilantes de una anti hé¬ 
roe, la inteligencia para narrar una 
histeria donde los detalles son el 
brillo principal. Una obrita casi 
perfecta, una invitación a lo me¬ 
jor del humor. Ahora vuelve y ase- 
guran copia nueva. Lorena. 
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